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Prólogo
No sabríamos determinar si nuestro interés en este caso ha provenido de una curiosidad morbosa, aquella misma que llevaba a la gente a visitar los manicomios para observar la fauna depositada en ellos o es el impulso inicial  originado en la sumatoria de aforismos, que nos han influido subconscientemente sobre este tema, siendo el primero: ¨Nada de lo humano me es ajeno¨ y  de Sófocles ¨Cosas terribles muchas hay, pero nada es más terrible que el hombre¨.

“Aunque sea difícil de reconocer, nadie se acerca a algo que le es totalmente ajeno”, explica Luis Disanto, psicólogo especializado en investigación científica del delito. “Entre las peores fantasías de un perverso y las nuestras no hay diferencia, pero sí la hay en la posibilidad de concretarlas. Estos casos permiten horrorizarse desde un lugar seguro, producen fascinación y también algo hipnótico”, continúa.

En definitiva, el neurótico fantasea sobre el acto y el perverso lo actúa.

Nunca han producido tanto asombro las proezas realizadas por el hombre en el siglo XX y XXI como tampoco tanto espanto por los abismos de degradación en que se ha sumido.

Lo monstruoso, inhumano, extraño, provoca la curiosidad, la necesidad de profundizar, exterminar el gusano corrosivo de la duda, porque si de algo tenemos certeza es de nuestra duda, a pesar de los dichos del conocido coronel Rico del ejército argentino que supo decir que ¨la duda es la jactancia de los intelectuales¨. Podríanos presumir que el autor de la cita, pretende aducir que como militar no duda en cumplir las órdenes de sus superiores. Es la misma defensa que pretendió hacer valer el experto en logística Adolf Eichmann en su juicio en Israel, por los crímenes de genocidio en los campos de exterminio nazis. Pero esto es otra cuestión.

El ensayo que pretendemos escribir a continuación trata sobre un criminal serial argentino de principios del siglo XX, que nos provoca una confusa sensación de asco y piedad, y la dificultad intrínseca de intentar entender lo cuasi inentendible.

Es el reconocimiento de los profundos abismos del alma humana, confirmar que el ¨hombre es el lobo del hombre¨; como dijo Hobbes y que no sabemos en qué Dios pensar si el hombre está hecho a su imagen y semejanza; de la constante hipocresía del ser humano y la sociedad en que está inmerso; de la detención de la evolución de la especie para algunos individuos, que supuestamente deberán ser exterminados conforme el pensamiento defensista vigente en la época.

Una especie de eutanasia que sirve para acallar las conciencias.

Estos asesinos seriales pueden ser considerados demonios de la sociedad y responden a un patrón de violencia acorde a la vida contemporánea, admitiendo de este modo que la violencia ha formado siempre parte intrínseca de ella.

Siempre culpando a otros por sus crímenes, los asesinos seriales claman que el actual clima de violencia  los obliga a cometer tan horrendas acciones. Días antes de ser ejecutado, Ted Bundy se dijo influenciado por la pornografía de la llamada "hardcore." Se acepta que en el negocio del entretenimiento de nuestros días, el sexo y la violencia van de la mano pero, ¿será posible que gente como Bundy tenga la razón?

Que la cultura es un componente primordial en parte de la psicología del asesino es seguro. Sin embargo hay mucha diferencia entre eso y el hecho de generar por si misma, asesinos seriales. No hay pruebas fehacientes, pero la sociedad debe desencadenar parte del móvil en las fantasías psicópatas del asesino. En algunos casos la cultura puede legitimar los actos del criminal (desde su propio punto de vista).

Peter Kürten,¨el vampiro de Dusseldorf¨ peligroso asesino, estaba fascinado con la historia y leyenda de Jack el Destripador. Pero en tanto, culturalmente hablando, la República de Weimar tenía una profunda identificación con las fechorías del asesino de White Chappel.

De acuerdo a Elliot Leyton, los asesinos seriales son gente alienada, desinteresada por completo de la vida aburrida y frustrante, entorno en el cual se sienten prisioneros. Criados en el seno de una civilización que legitima la violencia como medio para combatir la frustración, que provee de violencia y pornografía así como de los instructivos necesarios para generar más de la misma; todo esto les motiva a tomar el papel de vengadores y piratas de la modernidad.

Sin duda es la sociedad moderna, donde parece florecer tanto víctimas como asesinos para alimentar el drama del asesinato serial. La pérdida de interacción social entre los individuos devalúa a la persona, provocando que cada vez más psicópatas reconozcan símbolos y objeto entre la multitud que habita en las ciudades. Todos aquellos pordioseros, drogadictos y prostitutas forman el conjunto de "olvidados" del cual el asesino escoge a sus víctimas.

Es incluso el anonimato mismo, una causal para convertirse en asesino. Puesto que de ese modo el psicópata busca salir de la mediocridad para alcanzar el estrellato. Aún cometiendo los más sórdidos crímenes, durante el proceso se convierte en "alguien." Tal fue el caso de David Berkowitz que no tenía absolutamente nada, ni amigos, ni familiares, menos aún algún amor. En la época durante la cual cometió sus asesinatos, laboraba para el servicio postal y ahí disfrutaba al máximo cada vez que escuchaba a sus compañeros de trabajo hablar del asesino apodado "El hijo de Sam", sin que ellos sospecharan que se trataba de su propio compañero de trabajo.

Se sabe que se detiene al asesino serial cuando es capturado o cuando muere, pero hay sospechas al respecto, dado que se tiene registro de muy pocos criminales seriales mayores de 50 años y que hayan sido capturados, digamos en flagrancia. Pocos asesinos tratan de parar provocando ellos mismos su detención: entre estos Ed Kemper, que se plantó en una caseta telefónica, esperando a la policía; o William Heirens cuya frase "Por el amor de Dios, deténganme antes de que continúe matando mas gente!..." es famosa. El mensaje fue hallado bizarramente escrito en la pared con lápiz labial rojo en letra cursiva, mientras que en el suelo yacía la víctima con un balazo y apuñalada por el cuello.

Si hay algún asesino serial que paró de matar porque se aburrió o quedó al fin satisfecho, no lo sabremos nunca en tanto no esté capturado., como fue el caso del asesino del Zodíaco.

 No se conoce de ningún asesino serial reformado; afortunadamente la sociedad no esta dispuesta a correr el riesgo de soltar uno, para observar que ocurre. Irónicamente, los más autorizados para opinar respecto a la regeneración social del asesino serial, son justamente ellos. Y entre todos destaca la palabra de Carl Panzram: "No tengo ningún deseo de reformarme. Mi único deseo es reformar a la gente que quiere reformarme. Y creo que la única manera de conseguirlo es matándola. Mi lema es róbales, viólales y mátales." Panzram fue sentenciado a muerte en menos de un minuto.

Todos recordamos los valles de Vietnam calcinados por las bombas de napaln, o las praderas sembradas de cadáveres asfixiados con bolsas de polietileno por los escuadrones del Kmer Rojo. Suenan aún en los oídos los tañidos de las campanas de la paz en las ciudades de Hiroshima y Nagasaki, arrasadas por la primera experiencia de la guerra atómica.

Pero, asimismo la sociedad  descansa por las noches a pesar de los millones de niños muertos por el hambre, el tifus, la malaria en Somalia, Mozambique, Nigeria y otros países del Africa subsahariana.

No podemos percibir que fibra sensible mueve a los seres humanos recordando la lucha fratricida de Bosnia, donde los vencedores circunstanciales violaban, mutilaban y asesinaban a sus compatriotas de etnias enfrentadas desde sus ancestros.

La comunidad judía recuerda el Holocausto y así debe ser. Seis millones de judíos muertos en las carnicerías del Tercer Reich, más otros seis millones de gitanos, homosexuales, discapacitados, disidentes políticos, eslavos,  fueron aniquilados en los campos de exterminio. Total de muertos en la II Guerra Mundial: aproximadamente 60 millones que perdieron sus vidas en ese enfrentamiento mostrando la enormidad del desatino de la raza humana.

¿Por dónde se puede seguir en esta larga retahíla de la sinrazón de la raza humana?

Quizás recordando el régimen de esclavitud de las mujeres de Afganistán bajo el dominio de los talibanes, o por el régimen de esclavitud sexual de los adolescentes  tailandeses de ambos sexos, víctimas del turismo sexual, tanto de oriente como de occidente, porque las desviaciones no tienen fronteras.

Presumimos que la sociedad no es alcanzada con igual impacto por los crímenes sexuales o de asesinos seriales que por estos acontecimientos.

Se nos ocurre que la magnitud de esos genocidios, el tamaño de esos crímenes es tan brutal que no se puede dimensionar dentro de la conciencia.

Quizás, los medios de comunicación masivos hagan mayor hincapié en la noticia truculenta de los crímenes domésticos.

El tabú del sexo sigue vigente en una sociedad supuestamente desprejuiciada, y la perversión sexual es motivo de interés para minorías extraviadas, y a su vez, motivo de legítimo escándalo y sorpresa para la sociedad en general.

La serie televisiva ¨La ley y el Orden. Unidad de Víctimas Especiales¨ comienza con el siguiente slogan: ¨Los delitos de orden sexual se consideran especialmente atroces. Los policías que investigan estos delitos aberrantes forman una unidad de víctimas especiales¨  De alguna manera, no hace más que confirmar el párrafo precedente.

El tráfico de videos y fotos por Internet de pornografía infantil es diario, llegándose al extremo de traficarse videos (snuff) con asesinatos de niños, sacados de orfanatos rusos, como anunció una noticia periodística a raíz de una investigación iniciada en Italia, ya hace algunos años.

En el Occidente rico se pagaba en dólares por placeres perversos obtenidos de las miserias de la Rusia pobre de la transición, luego de la caída del Muro de Berlín.

La oferta también se alimenta de escenas filmadas en medio de la guerrilla, escuadrones de la muerte, venganzas. La pobreza y el vacío político de los países desmembrados, o en conflictos étnicos que llevan décadas son una mina de recursos para obtener vistas de perversidad y muerte.

El Procurador italiano Ormanni se puso al frente de la lucha contra los intereses manejados por el hampa rusa e italiana, pero descontando su fracaso anunció o reconoció no contar con las condiciones adecuadas para combatirla integralmente.

La pregunta esencial es ¿cómo debe tratarse a estos perversos, que encuentran su placer con estos recursos brutales, perversos, extremos?

Obviamente, todos coincidiríamos en virtud de la teoría defensista de la sociedad que deben ser retirados de circulación, no pueden formar parte de ella y deben ser apartados.

Pero ese es el comienzo de la segunda cuestión y merece quizás tres respuestas, sin desmedro de mayores propuestas: hay que ejecutarlos, utilizar la pena de muerte como reparación; encerrarlos en presidios con condenas de reclusión por tiempo indeterminados o internarlos en nosocomios especializados en locos criminales para su tratamiento.

Godino fue un criminal perverso, pero también era un enfermo mental, y como tal fue descripto por los informes médico-legales.

La síntesis de los delitos de Godino que figuran en el expediente judicial son tres homicidios, nueve intentos de homicidio, cinco actos piromaníacos y tres actos de crueldad contra personas, niños y animales, sin desmedro de otro homicidio no probado.

Fue superado ampliamente por otros criminales locales como Robledo Puch o Mateo Banks, pero el caso del petiso orejudo fue meneado en todos los medios periodísticos de la época con tal énfasis, que logró convertirse en leyenda perdurable hasta la actualidad a pesar del paso de los años.

 Godino pertenecía a la clase despreciada de los inmigrantes analfabetos y desposeídos que arribaron a poblar Argentina, junto con algunos expertos en oficios de la mayor diversidad y anarquistas, que en un país, en ese entonces, de aristócratas ganaderos y terratenientes, desplegaron su lucha por conquistas sociales ajenas al contexto cultural de la época.

Los inmigrantes fueron el equivalente de los ¨cabecitas negras¨ de Perón, los ¨grasitas¨de Eva Perón, los ¨zurdos¨ para la Triple A, los judíos para Tacuara, todos casos que dieron lugar a escaladas de violencia, que en determinadas épocas sufrió la Argentina.

En ese trágico carnaval del mundo, Godino, ese ser despojado, primitivo y brutal no fue más que un infinitésimo. La realidad es que la razón de Estado ha matado a muchos hombres valiosos, merecedores de mayor suerte y estima por la sociedad; entonces ¿para que condolerse por un asesino de niños como Godino?

Parece ser que la respuesta de la sociedad haya sido esa: ignorar la suerte de ese monstruo al cual supuestamente no le cabía ninguna justicia más que la muerte.

Las instituciones no se han animado a la eutanasia, que sería sin lugar a dudas un acallador de conciencia, comparado con la ejecución, que es más espectacular.

Los jueces que juzgaron a Godino no se atrevieron al fusilamiento ni a la internación en un hospital para pacientes psiquiátricos, sustituto del presidio. Su condena fue el encarcelamiento en la prisión de Ushuaia en Tierra del Fuego, con prisión perpetua con la accesoria de reclusión por tiempo indeterminado, respondiendo a su propia ideología y al pedido de la sociedad en que estaban inmersos.

¿Cuál es el objetivo de este trabajo? Desde ya que no existe ninguna pretensión de proclamar la inocencia de Godino; existen pruebas indudables de su culpabilidad, partiendo de su propia confesión.

A pesar de que nos remitamos en algún momento a otros criminales más sádicos, virulentos y prolíficos, no con ello pretendemos restar significación a sus homicidios, que fueron pocos debido a su falta de éxito en otros varios intentos, pero que en definitiva, por su crueldad y falta de compasión hacia las víctimas, nos conmueven.

Lo que intentamos transmitir es que, según surge de los informes médicos periciales realizados por forenses especializados, Godino era demente amén de imbécil.

Reiteramos, lo que hubiese correspondido es su internación nosocomial. En cambio, remitiéndonos a los fútiles y absurdos argumentos de la acusación: No habiendo tales establecimientos ¿cuál es el problema de enviarlo a una prisión? Y esa prisión era la más cruel y temida del sistema penitenciario: Ushuaia.

Otro motivo que intentamos desenmascarar es que dicha condena estaba guiada por los prejuicios y xenofobia de la época hacia los inmigrantes y sus hijos, que habían arribado a Argentina ¨sólo para hacer dinero¨; en suma era el aluvión inmigratorio luego dfevenido en zoológico , término acuñado en épocas posteriores, pero que se ajusta a aquella realidad.

Esa sociedad aristocratizante, de siervos y señores; enfrentados los que pertenecían contra los despreciados, en suma esa clase gobernante apoyada en la élite aristocrática del momento, que fue catalogada con el correr de los años como la oligarquía maléfica, fue parte del proceso contra Godino debido a su  notoria influencia.

Ingresando al mundo del crimen

Definiciones

El homicidio se diferencia del asesinato por su carencia de alevosía, ensañamiento premeditación o ventaja, y en general por no matar con motivos abyectos o fútiles, como la promesa de recompensa, o el ánimo de obtener lucro.

Un homicidio puede ser justificable legalmente si se produjo por alguna de las causas de ausencia de responsabilidad penal, entre las que se encuentran la legítima defensa, la prevención de un delito más grave (estado de necesidad) o de un deber legal (verdugos), sin perjuicio de otras motivaciones.

Se define como Sujeto Activo a aquel que ejecuta la conducta de acción o de omisión, para producir el resultado muerte, es decir, el homicida. Y como Sujeto Pasivo: al individuo devenido en  víctima del homicidio. 

El homicidio tiene cinco clasificaciones generales atendiendo el elemento subjetivo del sujeto activo:

 Homicidio doloso: cuando exista la intención positiva de inferir la muerte a la víctima. Es decir que el sujeto activo tiene la capacidad de querer y entender las consecuencias de su conducta y producir el resultado muerte. 

Homicidio involuntario, también llamado homicidio culposo o negligente: cuando se conoce el posible resultado muerte y sin embargo se cree poder evitarlo, pero falla y ésta se produce. También se presenta cuando definitivamente se ignora dicho resultado, pero de igual forma se mata. 

La punibilidad en este caso surge amparada por el deber que toda persona tiene de abstenerse de causar daño a otra, y las acciones carentes de intención y omisiones que conlleven a la muerte, serán susceptibles de juzgarse conforme a las leyes penales. 

Homicidio preterintencional: hace mención al desbordamiento de las intenciones del causante, en las que primitivamente se quiso dañar, pero que desafortunadamente resultó matándola. Por ejemplo si se desea simplemente golpear a alguien para causarle unas magulladuras, y se termina matándolo. Se ha afirmado que el homicidio preterintencional es un punto medio entre el dolo y la culpa, dolo frente a la acción y culpa frente al resultado. 

Homicidio simple: es cuando se comete a falta de las cuatro agravantes, que son premeditación, alevosía, ventaja y traición; esto lo hace que el homicidio sea culposo ya que el sujeto activo lo comete con falta de voluntad y sin prudencia. 

Homicidio calificado, conocido normalmente como asesinato, es aquel que se comete  con agravantes, tales como

Premeditación: se da esta circunstancia cuando el sujeto activo ha reflexionado (pre-meditado) con anterioridad al crimen. 

Alevosía: consiste en el empleo de medios, modos o formas en la ejecución que tiendan directa y especialmente a asegurarla, sin riesgo para el agresor que proceda de la defensa, que pudiera hacer la víctima o con la búsqueda consciente de que el delito quede impune. 
Son casos de alevosía aquellos en los que se aprovecha la particular situación de desvalimiento e indefensión del agredido, cuando la ejecución es súbita e inesperada, por sorpresa, o cuando se hace mediante acechanza, apostamiento, trampa, emboscada o celada. También lo son la nocturnidad o el disfraz, que impide el reconocimiento del autor del crimen.

Ensañamiento: aumentando deliberada y de forma inhumana el dolor del ofendido. El ensañamiento se aprecia tanto por la intención, como por el objetivo resultado de incrementar el dolor del agredido, y por ello excluye actos realizados sobre el cadáver con posterioridad a la muerte de la víctima (que podría constituir otro delito diferente, como es la profanación de cadáver). 

Ventaja: es cuando el sujeto activo utiliza conocimientos sobre cierto tipo de armas, concurre con una o más personas para que lo ayuden a matar a la victima, o usa la fuerza física sabiendo que es mayor a la del sujeto pasivo. 

Traición: usa esta última para valerse de la buena fe, la confianza, o la buena voluntad y aprovecharse de ellas para cometer el homicidio.

Es obvio que el caso de Cayetano Godino se ajusta perfectamente en esta última definición de asesinato u homicidio calificado agravado.

Los homicidios se califican como agravados a) En razón del vínculo entre el autor y la víctima: p.ej: el parricidio ; b) En razón del modo elegido por el autor para cometerlo, como la alevosía, el ensañamiento, etc ; c) en razón de la causa siendo ejemplo de ella el pago o promesa remuneratoria o el homicidio críminis causa, que corresponde cuando se comete como consecuencia de otro delito. (P. ej. asesina a la víctima con motivo de un robo porque ésta lo conoce o puede reconocerlo); d) cometido con un medio idóneo para crear un peligro común: (incendio, inundación, descarrilamiento, etc. y e) en razón de la cantidad de personas.

El precio, recompensa o promesa implica un carácter ineludiblemente económico. No es necesario que la contraprestación económica sea previa a la comisión del hecho delictivo, ni que se verifique objetivamente (caben casos de fraude). Lo importante es que el sujeto activo cometa el hecho movido por esta intencionalidad económica.

En cambio, se puede calificar como atenuado en los casos de: a) Homicidio cometido bajo emoción violenta u homicidio emocional y homicidio preterintencional, que hemos definido más arriba.

El homicidio se considera una conducta, y podemos clasificarla como Conducta de Acción cuando el sujeto activo realiza los movimientos corpóreos necesarios para producir el resultado de la muerte del sujeto pasivo, y Conducta de Omisión u Omisión Impropia en el que el sujeto activo deja de hacer lo que de él se esperaba como tutor de una vida y debido a ello se produce como resultado la muerte. Por ejemplo, una madre que deja de alimentar a su hijo y con el resultado de la muerte de éste sería un caso de homicidio por omisión, puesto que la madre es responsable de mantener con vida a un individuo que no puede hacerlo por sí mismo.

El asesinato (también denominado homicidio calificado) es un delito contra la vida humana, que consiste en matar a una persona concurriendo las circunstancias que hemos reseñado aumentando deliberada e inhumanamente el dolor del ofendido.

Mientras que el homicidio es el delito que alguien comete por acabar con la vida de una persona, el asesinato requiere de un mayor número de requisitos.

Si bien el tema se ha discutido mucho, el asesinato no se trata de un simple homicidio agravado, sino de un delito distinto (de acuerdo con la mayoría de la doctrina y la jurisprudencia), en el que las circunstancias señaladas son elementos constitutivos del mismo. En el asesinato existe una mayor intensidad del propósito criminal que en el homicidio, por los medios perjudiciales utilizados de un modo especial o por la inconfundible malicia y peligrosidad que se revela.

También se entiende que se trata de asesinato cuando el homicidio se realiza por medio de inundación, incendio, explosivo o veneno, entendiendo por este último cualquier sustancia que introducida en el cuerpo humano por ingestión, inyección o inhalación que pueda producir la muerte. La comisión de un asesinato mediante inundación o incendio supone que éste es el medio utilizado, no que se comete por ese motivo. 

En definitiva, esas discrepancias semánticas, doctrinarias o jurisprudenciales no inhiben el hecho de que los asesinatos u homicidios calificados, agravados por las definiciones que hemos visto encajan perfectamente en el perfil criminal de Godino.

Asesinos Seriales:

De Wikipedia, la enciclopedia libre

Según el FBI, los asesinos en serie o también asesinos seriales son personas que matan por lo menos en tres ocasiones con un intervalo entre cada asesinato. Los crímenes cometidos son resultado de una compulsión, que puede tener sus orígenes en la juventud o en desajustes psicopatológicos del asesino, contrariamente a aquellos que están motivados por ganancias monetarias (por ejemplo, asesinos a sueldo) o los que tienen motivaciones ideológicas o políticas (por ejemplo, terroristas, genocidas).

El término asesino serial (serial killer), fue acuñado por Robert Ressler y, entró al lenguaje popular en gran parte debido a la publicidad que se le dio a los crímenes de Ted Bundy y David Berkowitz ("El hijo de Sam").

El término permite a los criminalistas distinguir a aquellos delincuentes, que matan a varias personas en un largo período de tiempo, de aquellos que asesinan mucha gente en un solo evento (asesinos masivos). Un tercer tipo de asesino múltiple es el spree killer Un spree killer, también conocido como "asesino relámpago", es alguien que se dedica a cometer múltiples asesinatos en un corto período y en distintos lugares.

El Departamento de Justicia de los EE.UU. define un "spree killing" como "asesinatos en dos o más lugares sin un gran intervalo de tiempo entre ellos". Un asesino en serie se diferencia en que éste sí deja pasar un período de descanso en inactividad, mientras que un asesino masivo normalmente actúa solo en un mismo lugar.

Robert Ressler, coronel retirado, es criminólogo y perfilador (hace perfiles de personalidad criminal) psicológico del FBI donde trabajó más de veinte años y fue el creador del término “asesino en serie”

Se convirtió en el primer perfilador o especialista mundial en la identificación y captura de criminales violentos, gracias a su habilidad para trazar su perfil psicológico. 

 Es interesante mencionar que él cree que el 90% de los asesinos en serie actúan impulsados por un móvil sexual y el 10%  restante actúa por otro tipo de motivos. Los requisitos para definirlos son los siguientes:

· Un mínimo de 3 a 5 víctimas, con un periodo de tiempo entre un crimen y el siguiente 

· El asesino no tiene relación con las víctimas. Aparentemente el crimen ocurre al azar o sin conexión con los otros 

· Los asesinatos reflejan el sadismo del criminal, y su necesidad de tomar el control de la víctima 

· Raramente el asesino obtiene una ganancia material, el motivo siempre es de orden psicológico 

· Las víctimas tienen un valor "simbólico" para el asesino, esto se entiende tras ver que hay un método específico para matar 

· El asesino casi siempre escoge víctimas vulnerables, tales como prostitutas, niños, etc.

· A menudo existe — pero no siempre — un elemento sexual en este tipo de asesinos. 

Como ya he mencionado, las víctimas aparte de ser personas vulnerables o en situación de desventaja resultan tener un cierto valor "simbólico." Ted Bundy mataba a las estudiantes de cabello castaño lacio, ¿era acaso una especie de venganza, tras ser rechazado por su novia? Con raras excepciones, pero un asesino serial humilla y convierte en objetos a sus víctimas; Bundy rara vez alargaba los diálogos con la víctima, pues esto destruía parte de la "fantasía." El asesino es sádico en extremo, tortura a sus víctimas hasta la muerte e incluso es capaz de resucitarlas para continuar con el tormento. Necesitan dominar, controlar y sentir que el otro les pertenece, en el amplio sentido de la palabra. Muerta la víctima, regresan a su enorme soledad, a la furia y el odio contra si mismos. Este ciclo infernal termina con su muerte o cuando son capturados.

Dentro de este análisis sobre el asesinato serial cabe preguntarse si el crimen es resultado de una búsqueda, por parte del asesino, del poder y la dominación o una cuestión puramente sexual. Según Steven Egger el asalto sexual es el instrumento por el cual se alcanza el poder y la dominación final de la víctima. Otros por el contrario, opinan que la causa raíz es la desviación sexual y el poder/dominación es la herramienta para alcanzar la satisfacción.

Lo más factible es que ambas posturas sean correctas y que cada caso pueda explicarse mediante una u otra. Lo que no esta a discusión es que la mayoría de los criminales seriales tienen una profunda fijación por las figuras de autoridad, a quienes tratan de emular, como si por hacerlo también disfrutaran del poder y autoridad para matar y castigar.

El asesino sexual no concibe el sexo como un asunto de pareja, algo de mutuo consentimiento. En él, sus fantasías sexuales son una mezcla entre poder, dominación y otras fuerzas abstractas; confundiéndose unas con otras resultando en algo completamente trastornado.

De acuerdo con Ressler, Burguess y Douglas autores del libro: Sexual Homicide: Patterns and Motives, el número de asesinatos cometidos sin motivo aparente ha crecido enormemente. Dichos autores han establecido una clasificación para diferenciar estos crímenes:

· Unos son los violadores que matan a su víctima para evitar ser delatados y posteriormente capturados. 

· Otros son los asesinos impulsados por un sadismo más profundo, el cual implica asesinar a la víctima sin mayores consideraciones.

Los primeros no encuentran satisfacción sexual asesinando a sus víctimas, mientras que los segundos es lo que justamente buscan: encontrar una emoción suficientemente fuerte que consiga excitarlos y les brinde la mayor satisfacción posible.

La mutilación de la víctima desencadena las bizarras fantasías del psicópata. Es mutilar a la víctima más allá de lo necesario para matarla. Continúan aún cuando ya ocurrió el fallecimiento de la infortunada persona. 

Algunos asesinos seriales tienen un claro desvío contra las mujeres a quienes tratan de eliminar en cuanto les es posible. 

El actual debate consiste en determinar si los asesinos seriales tienen inseguridad por su masculinidad, en ver si los más sádicos y crueles requieren de destruir el lado femenino que acecha dentro de sus personalidades. Joel Norris nos dice que si un asesino es especialmente rudo en el trato del cadáver de una mujer, la policía debe buscar en su aspecto trazos finos o afeminados tales como un cutis bello, nariz respingada, cabello sedoso, etc.

El especialista Richard Tithecott opina que la mente psicópata del asesino lucha furiosamente contra su propio lado femenino. Algo contradictorio es el resultado de todo esto, dado que los ataques son considerados expresiones de la agresividad y ésta se cree como de una masculinidad exacerbada.

Se ha determinado en muchos casos una morbosidad subyacente antes de comenzar a matar; muchos asesinos seriales mostraron profunda admiración por la muerte. 

El canibalismo sobre sus víctimas proviene de la incapacidad del psicópata en experimentar lazos afectivos por otra persona; el incorporar a otro aún comiéndoselo, constituye la sustitución perfecta.

La policía y los investigadores han tratado de entrar en la mente del asesino para encontrar el detonante de la agresión. Así se han derivado una serie de causales para esta conducta. Entre ellas las siguientes:

· Abuso infantil 

· Causas genéticas 

· Desequilibrio químico mental 

· Daño cerebral 

· Padecimiento de injusticia social 

· Exposición a eventos traumáticos

Lo dramático es saber que gran parte de la población reúne una o varias de estas características, pero no se vuelven asesinos seriales. Tras mucho estudiar se tiene una conclusión parcial y esta consiste en aceptar que un asesino carece de una especie de "chapa de seguridad" moral que le impide detener sus impulsos violentos. Jeffrey Dahmer declaró que sentía como si hubiera nacido incompleto, que algo le faltaba a su mente. Otro famoso asesino Dennis Nilsen, nunca comprendió la magnitud de lo que hacía. No entendía que hizo mal al asesinar tantos hombres.

Al analizar los casos que se conocen sobre asesinos seriales se encuentran rasgos repetidos. Hay antecedentes personales y familiares que se reiteran: abuso psíquico, físico o sexual; historias de vida en la adolescencia problemáticas; familias disfuncionales y violencia familiar. 

Sus padres eran Fiore Godino y Lucía Rufo, campesinos sardos, analfabetos, que se fueron de Italia a Argentina para hacer la América, pero también huyendo de una tragedia familiar: el primogénito, también llamado Cayetano había muerto a los diez meses de edad por una afección cardíaca. En Argentina nacieron nueve hijos más, siendo el último Cayetano Santos Godino el 1º de noviembre de 1896 en el conventillo de Dean Funes 1158 de la ciudad de Buenos Aires.

Godino, tenía problemas mentales según consta en los informes médicos periciales y constitucionalmente frágil, ya que a los pocos años enfermó de enteritis y creció raquítico con una estatura que alcanzó 1,51 centímetros, la cabeza pequeña (microsomía), la extensión de sus brazos que extendidos alcanzaban 1,85 metros, sus orejas enromes y aladas y la desmesura de su órgano sexual, que hacían conjeturar como un degenerado hereditario fruto de un padre alcohólico, presuntamente sifilítico y golpeador – Cayetano tenía 27 cicatrices en su cabeza producto de las feroces palizas de su padre y su hermano Antonio-; una madre abandónica; él mismo  abusando de la bebida a pesar de su corta edad, un hermano epiléptico, con un entorno de violencia de género, en un contexto de pobreza (padre farolero, madre lavandera) viviendo en un conventillo, donde presumimos hacinamiento e incomodidades de todo tipo, se ajusta a antecedentes personales y familiares disfuncionales. El profesor Nelson Ernesto, perito, dijo en su informe: ¨Se está ante un caso de degeneración por el abandono social del que ha sido víctima¨. 

Pero también esos mismos antecedentes se presentan en otros que no llegan al crimen. Sigue habiendo un desencadenante que es enigmático. 

La estructura psíquica está repartida en dos campos psicopatológicos: la psicopatía y la psicosis. Pero alguien que tenga ese diagnóstico no necesariamente termina matando. Más allá de la historia personal hay un efecto subjetivo personal de gran peso. En muchos casos el primer homicidio es azaroso, pero ahí encuentran algo que les permite ser distintos y eso les produce una satisfacción muy grande. En los casos que tienen que ver con la psicosis, funciona como un estabilizador previo al estallido de la locura. Habría que preguntarse cuál es el lugar del crimen para ese sujeto. Siempre hay un momento de quiebre personal y lazo social cuando una persona empieza a matar. Surge la posibilidad de ser un asesino como una forma de darse un lugar, diferente de esa persona gris. El crimen puede funcionar como un estabilizador de la personalidad en el caso de los psicóticos.

Por psicosis, se entiende lo que comúnmente se llama “locura”. En psicología se utiliza este término para agrupar los trastornos que incluyen las ideas delirantes, las alucinaciones y lenguaje desorganizado, entre otros. Mientras que por psicópata se hace referencia a las personas con características antisociales que se manifiestan en desprecio y violación hacia los derechos de los demás. Son actitudes psicopáticas mentir repetidamente, agredir, estafar, usar al otro como un objeto, degradarlo, humillarlo. Este tipo de personalidades no sienten culpa por su forma de ser.

Estos asesinos de muchas personas, según las conclusiones que arribaron en Estados Unidos sobre ese fenómeno que sistemáticamente ha permeado a esa sociedad parecen indicar tres cosas: 1) el sistema de seguridad norteamericano es tan fallido como cualquiera; 2) el asesinato serial es más propio de los grandes urbes, de las grandes ciudades donde existe la acumulación de seres humanos, y un capitalismo con un consumismo exacerbado, que producen con frecuencia alienación y odio a la sociedad (¨La concentración habitacional de las grandes ciudades del mundo parecen ser un buen argumento para las ideas que viniendo de Marx han ubicado al psicópata como una resultancia del sistema capitalista¨. teoría del criminólogo italiano Alessandro Baratta), y 3) las guerras terribles que los Estados Unidos de América ha sostenido, Primera y Segunda Guerra Mundial, Corea, Vietnam, y la Guerra del Golfo, donde las armas han alcanzado un efecto destructor increíble, una crueldad sin límites donde las poblaciones civiles han sido parte del blanco, incluso adrede y sostenido con el argumento de necesidad táctica.  Particularmente Corea y Vietnam, con la inclusión del napaln como arma destructiva, han dejado una secuela terrible en el espíritu de muchos estadounidenses. Sin ir más lejos, muchos asesinos seriales, confesaron que la guerra era inspiradora e instigadora de sus crímenes.

 Shawcross, asesino serial, dice que en Vietnam colocaba la cabeza de las mujeres aldeanas sobre estacas, y que como el pueblo vietnamita es muy supersticioso, esto era también una forma de delimitar el territorio avanzado. 

La pregunta que se hace  repetidamente y tiene relación con las instancias del juicio a Godino es: ¿Son locos los asesinos  sexuales? 

La mayoría no son locos, sino psicópatas, llevados por un hambre sexual que al mismo  tiempo los fagocita. Urden sus crímenes, a lo largo de años, con períodos a veces largos de inactividad. Las víctimas son personas elegidas prácticamente al azar, que responden a sus intereses eróticos.

Un complicado ritual está presente en la mayoría de los casos. No pueden ser mejorados. No hay tratamiento. Han fracasado todos los intentos para hacer de un psicópata un hombre útil, no peligroso. Cuando salen en libertad, después de largo tiempo de condena, a veces casi toda una vida, cometen nuevos crímenes en períodos que se han estimado no superiores al año. 

De los 170 grandes asesinos seriales identificados en los últimos treinta años, 130 lo fueron en los Estados Unidos. En Hannover, se recuerda aun hoy a Fritz Haarman, “El Carnicero” y en Dusseldorf a Peter Kürten, “El Vampiro”. Italia tiene a Roberto Succo, “El Monstruo”. Pese a que hay asesinos históricos como el “Caballero de Gilles”, que mató a cientos de niños, la historia parece remontarse más acá, al más difundido, Jack, “El Desnudador” o “El Destripador”, en traducción no fiel, criminal en un barrio oscuro de Londres. Casi siempre está presente el fin sexual desviado. Excepciones en cuanto al fin sexual, las hay también en Francia, Henry Landrú o Marcel Petiot, con engaños que parten de incentivos distintos, pero motivados en la codicia. Lo mismo ha ocurrido en España. 

Pero es en Estados Unidos donde los hechos y el número de ellos superan todo lo imaginable. Y no es un lugar común pero es difícil creer el relato de estos hombres, casi siempre con una inteligencia superior, que parece ser que es lo único que les queda de humanos.

Es aquí cuando a través del análisis de las características del psicópata pretendemos inferir qué es un psicópata. Se abunda hoy con el término, que no pertenecía a nuestro lenguaje cotidiano hasta hace relativamente poco tiempo. Pero no se ha avanzado mucho en esto de usarlo, porque se lo hace mal. Muchas veces decimos de alguien que es un psicópata porque es un “vividor”, alguien en quien no se puede confiar porque tarde o temprano nos hará una mala pasada, traicionándonos, mientras hasta aquí ha subsistido de nuestro provecho. Ese aprovecharse es la nota central de su conducta. Esto corresponde a un tipo de psicópata, que según la clasificación de Kartmann, responde al término de “parásito”.

 El otro psicópata, el “depredador” es el que nos interesa aquí. Los psicópatas son individuos que viven, lo que se dijo un día, en los comienzos de su categorización, una “manía sin delirio” (Pinel); sin alucinaciones, pero de extrema peligrosidad, por su crueldad, por una especie de falla en el distingo del bien y del mal, ya que no “sienten” lo que hacen. Esta incapacidad para experimentar el “dolor” del otro los lleva a vivir la muerte de un semejante exactamente como le ocurriría a una persona normal frente a la muerte de una cucaracha.

El psicópata no está instalado fuera de la realidad, tiene de ella una percepción correcta, eso no lo hace “un loco”, pero sí puede llevarlo a cualquier extremo en la medida que se vale de esa percepción para los más tremendos fines, generalmente sexuales. Si es depredador, unirá a su incapacidad para resistirse a las frustraciones y a su incapacidad para resistirse a las gratificaciones, que son cosas distintas pero caras de una misma moneda, una dirección de la conducta que sacrifica al otro por “muy poca cosa”, apenas un orgasmo sexual por estimulación desviada. 
El psicópata depredador no experimenta el deseo de dejar de matar. En realidad, vive para la muerte de los otros. Mentirosos, simuladores, indignos de la mínima confianza, buscadores de sensaciones por su baja estimulación cortical, egoístas hasta sentirse “centros” del mundo, al no “padecer” por el otro, incapaces de remordimientos, ni de ningún sentimiento de culpa, con un nivel de inteligencia generalmente superior que utilizan para manipular a sus semejantes, se los llama en Estados Unidos, sociópatas, término que pone énfasis en su incapacidad de convivir en una sociedad. No pueden mantener siquiera una situación de pareja profunda y equilibrada, no sólo por la dificultad general de establecer relaciones interpersonales, sino por su vida sexual impersonal y poco integrada.

 Agréguese a todo esto, fallas en el control, de los impulsos e ineficacia de los castigos para hacerles cambiar de conducta. Pero lo que contribuye más a su peligrosidad es su encanto superficial.

El psicópata se da cuenta de su mal, que no sufre pero que disfraza inteligentemente, porque estorba a sus propósitos, como dijo Cleckley en el título de su libro, ¨La máscara de la cordura¨. 

Por último, está la incapacidad de empatía, de “ponerse” en el lugar de los otros, y la característica de que para ellos sólo existe lo inmediato, y en consecuencia nunca están ansiosos. Lo que es explicable: la ansiedad es precisamente un estado de desazón, producto de temer qué pasará en nuestro futuro, a corta o a larga data. Pero ¿cómo temer al futuro, si es algo que no existe? Frente a esto y con respecto a esa explicación por la cual el descuido y la escasa previsión que pone el psicópata al matar es consecuencia de un deseo oculto de ser descubierto; no se cuidan, por lo menos como sería de esperarse ante tan graves acciones, porque simplemente el futuro, la cárcel o la ejecución, no existen en su plan de vida. Su plan de vida es lo inmediato. No hay nada que se pueda imaginar después.

Por otra parte, los psicópatas tienen baja estimulación cortical. Ésta es otra razón para “necesitar el escalofrío”, como dijo uno de ellos. Necesitan estimularse con las grandes sensaciones, los grandes peligros, y por eso matan. 

Para luchar contra esta nueva aparición delictual que son los asesinos seriales, el FBI interrogó a muchos criminales encerrados en cárceles norteamericanas, y produjo el famoso perfil del serial killer, un mix de psicología, informática, ciencia y un poco de intuición. Así nació el programa VICAP, en el Departamento de Investigaciones Criminales del FBI, en Quantico, Virginia; el mismo cuyo parque vemos en los primeros treinta segundos de rodaje de “El silencio de los inocentes”, con la protagonista, Jody Foster, haciendo “jogging”.

¿Pero este “perfil” sirve para encontrar al delincuente? Por supuesto que no. Sí para coronar las sospechas una vez que se tiene al criminal. También el programa suministra datos para orientar la investigación, por ejemplo, si el rostro de la víctima es irreconocible, debido a golpes o a alguna mutilación, esto indica, en la mayoría de los casos, que el asesino y su víctima se conocían. Cuando el lugar de un crimen sangriento presenta indicaciones de una gran limpieza, como una bañera recién limpiada, con cuidado de toda mancha de sangre, esto indica que probablemente el asesino salió hace menos de seis meses de un establecimiento psiquiátrico. 
La Asociación Americana de Psiquiatría ha dicho, en 1980: “La principal característica es una alteración de la personalidad en la cual hay una historia de conducta antisocial crónica y constante en la que los derechos de los demás son violados¨.

La conducta antisocial no es debida a ningún retraso mental, esquizofrenia, o episodios maníacos. La mentira, el robo, las peleas y la resistencia a la autoridad, son signos típicos en la infancia.

 También la tortura y muerte de animales domésticos. En la adolescencia son frecuentes una conducta sexual inusualmente temprana y agresiva, la bebida excesiva, y las drogas ilegales. Luego la incapacidad de mantener un desempeño consistente en el trabajo o en funciones como la responsabilidad paternal. Pasados los treinta años, algunos de los aspectos más notorios pueden disminuir, particularmente la promiscuidad sexual, las disputas, peleas, delitos de robo y hurto y vagancia”. 
Este intento de dilucidar esas conductas nos obligan a tener en cuenta la opinión que los especialistas tienen sobre este fenómeno.

¿Hay una definición de la psicopatía? Joel Zac es el mejor expositor del tema. Psicoanalista formado por Langer, Pichon-Rivière y Liberman, en la década del cincuenta ha dicho: “la psicopatía es una organización de la personalidad históricamente determinada por una distorsión infantil de la evolución yoica, con una estructura narcisista egosintónica (su trastorno no le genera sufrimiento), con intolerancia a la frustración (bajo umbral de tolerancia) y una irresistibilidad impulsiva psicopatológicamente caracterizada por el predominio intra-psíquico de una ‘situación básica’ (‘borrosidad’ y ‘multiplicidad de objetos’) que estructura la neurosis grave de la infancia, con deterioro de la identidad, la simbolización, la socialización, el control de la agresión, la comunicación, con conductas aloplásticas (actividad consistente en la trasformación del medio ambiente) concretas resultantes de la interacción inicial del niño (luego el adolescente y el adulto) con su ámbito familiar y grupal, con un superyó lacular (en lagunas, no integrado) deficitario¨ 
 .

En todo lo que hemos dicho antes, Zac está casi de acuerdo. Se aparta en dos aspectos, que son más de modo que de naturaleza: “hay un predominio de la pro-yección del mundo interno sobre el mundo externo, no obstante lo cual las psicopatías pueden diferenciar, aunque con alguna dificultad la fantasía de la realidad”. Y otro: “la independencia del psicópata es solamente aparente, pues más profundamente necesita transformar a los otros en dependientes de él, a través del dominio ejercido sobre sus objetos externos. Considera y toma a los otros como una prolongación de sí mismo, especialmente de su propia voluntad”. 

Ahora ¿son los delincuentes siempre psicópatas? En los habituales hallamos distintos grados de psicopatía, elementos psicopáticos. Y podemos decir que un número alto de estos delincuentes lo son. En cuanto a los asesinos seriales, unos pocos son realmente psicóticos: Albert Fish, Herbert Mullin, William Eirens, Ed Gein y Daniel Bercowitcz, “Hijo de Sam”, entre otros. Gein, que cosía máscaras y trajes de piel humana inspira en eso al asesino de “El silencio de los inocentes”, al que ayuda a descubrir el personaje de Hopkins, desde la cárcel. Pero la mayoría, como hemos dicho son psicóticos. Tres destacados médicos, criminólogos, y autores sobre el tema de los asesinos seriales, pueden ser escuchados en sus opiniones.

 El doctor Stanton E. Samenov, es autor de ¨Inside the criminal mind¨ (El costado de la mente criminal, 1984) y coautor de los tres volúmenes de ¨The criminal personality¨. Para Samenov, el jurado y los espectadores no comprenden las muy complicadas y técnicas cuestiones vinculadas a estos casos. “A un criminal en serie lo motiva la emoción, lo prohibido. Busca desde su más tierna infancia actividades que lo electricen. Su objetivo final es humillar a la víctima, reducirla a la nada. Los criminales saben engañar a los psiquiatras. ¿Qué hace un psiquiatra? Pasa algunas horas en compañía del criminal antes de escribir su informe. El criminal ha tenido toda su vida para aprender a engañar a la gente, a descubrir sus puntos débiles, a comprender lo que trata de saber para contarle lo que quiere oír. Todos poseemos la capacidad para cometer un crimen, pero el individuo para quien el crimen es un estado de ánimo permanente ve la vida con otros ojos. Por ejemplo, si soy un ladrón y entro en una habitación, todo lo que se encuentra en ella me pertenece. Me basta con descubrir la manera de apoderarme de ello. 

El doctor Ronald Markman es también criminólogo especializado, y médico psiquiatra y autor de ¨Alone with the devil: Famous cases of a Courtroom Psychiatrist¨ (1989). Interrogado por Stéfhane Bourgoin, dice: “la mayoría de la gente cree que la psiquiatría legal existe sólo para ayudar a los criminales a escapar de un castigo justo. ¿Alegar locura? Es un sistema de defensa en realidad poco usado. Si se considera el conjunto de los acusados que comparecen a juicio, solamente el 1% de ellos decide adoptar este sistema de defensa. De este número muy reducido, sólo del 5 al 10% consigue éxito, lo que significa que de mil casos, uno solo logra obtener este veredicto. Son los casos más célebres, más difundidos y esto lleva a pensar que este sistema de defensa es más exitoso de lo que es. En Estados Unidos, un acusado que ha alegado con éxito locura permanece más tiempo en un asilo de lo que estaría en prisión. A un demente se lo encarcela a perpetuidad, incluso cuando el máximo de la pena de su delito sea de diez años. Téngase en cuenta que hay dos clases de asesinos seriales, el psicópata de personalidad antisocial, y el psicótico, que es generalmente esquizofrénico - paranoico. 

El doctor Donald T. Lunde, fue profesor de psiquiatría y de ciencias del comportamiento en la Universidad de Stanford. Fue un adelantado en estudiar a los asesinos seriales para el FBI. Lunde dice: “los esquizofrénicos paranoicos son tratables, y muchas veces se logra éxito. El psicópata no tiene tratamiento. En cuanto a los dieciséis asesinos en serie que he estudiado de cerca, todos soñaban con ver su nombre en los periódicos. Solamente dos deseaban la muerte: Ed Kemper que se entregó, y Gilmore”. Samenov piensa que los descuidos y negligencias por las cuales un asesino serial es capturado no responden al deseo oculto para él de ser detenido, sino a la impunidad con que se siente protegido por la suerte. Cree que es un mito, procedente tal vez de un artículo de Freud: “algunos tipos de carácter que se encuentran en el trabajo psicoanalítico”. “Berkowitz, ‘el Hijo de Sam’, aparcó mal su coche junto a un lugar donde después, se supo, se cometió un asesinato. Un agente de policía le impuso una multa. Los detectives advirtieron esta multa e investigaron a Bercowitz, y supieron así, por un vecino, que tenía la fama de atribuir a un perro su posesión diabólica. De ahí a su captura fue cuestión de coser y cantar”.

 Markman dice finalmente: “en Estados Unidos se discute mucho sobre la pena de muerte. Como médico mi función es prolongar la vida, pero hay individuos que no merecen vivir, y que –es lo más importante– si recobran la libertad volverán a matar. En los comienzos de mi carrera me oponía a la pena de muerte, pero confieso que he cambiado de opinión. Uno de ellos me dijo: si me suprime la muerte, me suprime la vida”. El interrogatorio grabado de Arthur Shawcross concluye con esta pregunta y esta respuesta: —¿Qué debería hacer la policía con alguien como tú? —Meterme en la cárcel para toda la vida. Si me sueltan volveré a hacerlo. Pero como sabemos, una pena de este tipo contradice el mismo sentido de la pena. Tal vez no sea la suerte lo que hace que un asesino serial sea negligente, descuidado en sus delitos, sino el hecho principal de la falta de futuro del asesino. Lo hemos dicho antes: el psicópata vive sólo el presente, no el pasado y tampoco el futuro. Ni siquiera puede imaginarlo: él es todo acto. Es por esto que no sufre ansiedad. Ésta no existe en la medida que tampoco el futuro, no hablemos del mediato, sino también del inmediato.

Estos análisis nos llevan a plantearnos si estos asesinos llevan en sus genes la semilla del mal, si son asesinos por naturaleza.

¿Es un criminal psicópata realmente distinto desde su mismo nacimiento? A la distancia de los hechos, muchos padres aseguran notar grandes diferencias en relación con el resto de sus hijos.

¿Será posible afirmar que estos niños nacieron bajo la sombra del mal? El medio ambiente como factor no explica por si solo la aparición de la conducta criminal. Si existe alguna explicación genética, es una aguja dentro del pajar; una mutación muy discreta. De hecho es muy difícil aceptar que haya familias de asesinos seriales. Aún no se tiene conocimiento del "gen asesino." Aunque las investigaciones han revelado que hay ciertas tendencias genéticas que predisponen a conductas violentas. Lo que si es que malas semillas florecen en malos ambientes.

Comenzaremos a ver las eventuales contingencias que llevan a la formación del psicópata, sin desestimar que el producto final es el ensamble de múltiples factores, incluido el entorno social y sus complementarios como la pobreza, el acercamiento progresivo de las drogas blandas a las duras, el alcoholismo, la promiscuidad y otros.

El factor químico

Altos niveles de testosterona no resultan peligrosos, en tanto no se combine esa condición con un bajo nivel de serotonina porque las consecuencias pueden ser peligrosas. La testosterona se asocia a la necesidad de dominar (muchos atletas y hombres de negocio la poseen en alto nivel). Sin embargo no todos pueden ser "el rey de la colina" dado que existen muchos mecanismos "freno", entre ellos la hormona serotonina que mantiene estables los picos de tensión emocional.

Niveles anormalmente bajos de esta sustancia provocan que la frustración lleve a la gente hacia conductas agresivas y a periodos de sadismo. La detección de desajustes químicos implica que se requiere tratamiento médico. Metales como el manganeso, hierro, cadmio y cobre han sido encontrados en altos niveles dentro del sistema de varios criminales violentos. El exceso de manganeso disminuye los niveles de serotonina y dopamina en el cerebro, situación que representa el preludio de la violencia. El alcohol acentúa la contaminación por metales en sangre.

Defectos cerebrales

De acuerdo a varios investigadores, defectos en el cerebro o lesiones graves en el mismo son un factor presente en los casos de conducta violenta y/o psicópata. Lesiones en el hipotálamo, el lóbulo temporal o en la región límbica provocan desajustes en la conducta y/o en la personalidad.

El hipotálamo regula el sistema hormonal y las emociones. El llamado "cerebro superior" tiene poco control sobre esta región. Y existe una gran cercanía física entre las regiones que controlan la sexualidad y la agresividad dentro del mismo hipotálamo. Esta región cerebral puede lesionarse a través de un accidente o por desnutrición.

El lóbulo temporal es más susceptible al daño físico debido a que la parte del cráneo que lo protege es muy delgada. Las lesiones por golpe seco o trauma provocan en el afectado reacciones emocionales violentas. Generalmente las lesiones del lóbulo derivan en problemas de epilepsia.

El investigador Pavlos Hatzitaskos demostró que una gran porción de los condenados a muerte, tuvo severas lesiones cerebrales y que 70% de los pacientes que sufrieron algún daño cerebral, desarrollarán alguna conducta violenta. La mayoría de los asesinos seriales sufrieron lesiones en la cabeza durante las golpizas de que fueron objeto, golpes completamente accidentales. 

Recordemos que en el reconocimiento módico efectuado a Godino a su ingreso al presidio de Ushuaia se le reconocieron 27 cicatrices en su cabeza, fruto de las palizas de su padre y hermano.

Otros detalles

Los asesinos seriales requieren de estímulos particularmente fuertes para experimentar excitación nerviosa. Por ejemplo: un repentino y fuerte sonido no les asusta, contrariamente a lo esperado. Su ritmo cardiaco y la temperatura de la piel son sensiblemente más bajos que el promedio. El sistema nervioso autónomo de la gente más violenta es intensamente pasmoso.

Como conclusión se puede decir que aunque los factores vistos influyen decisivamente en la aparición de conductas criminales, no bastan aún para predecir por completo el asunto. Existen innumerables lesiones cerebrales que no conducen necesariamente a conductas violentas. Lo que se sabe es que de ningún patrón en particular emerge un asesino serial. Tal vez sea la combinación de una predisposición química con factores ambientales. En unos años mas es posible que conozcamos la respuesta.

Psicosis

La Realidad Trastornada

 En el siglo XIX se consideraba a la psicopatología como "insanidad moral." Actualmente se le conoce como un "desorden de personalidad social" o "sociopatología." Los expertos opinan que un sociópata es el resultado de la reunión de desastrosas características personales, biológicas y sociales.
Se diagnostica al psicópata/sociópata por su conducta irracional y carente de propósito, falta de conciencia y vacío emocional. Son gente en busca de emociones fuertes, que no experimentan miedo. El castigo casi nunca da resultado, porque su impulsividad no tiene límite; no temen a las consecuencias de sus actos. Para un psicópata una relación humana no tiene significado, por lo tanto son hábiles manipuladores y explotadores. De acuerdo a estudios hechos con la técnica de análisis psicológico (DSM IIIR) entre 3-5% de los hombres son sociópatas; mientras que menos del 1% de la población de las mujeres lo son.

 No todo psicópata esta motivado a matar. Pero cuando es sencillo rebajar a los demás, y se ha padecido de injusticias y rechazos, el asesinato parece una elección natural.

Factores ambientales que los psicólogos dicen, pueden crear a un sociópata:

· Los estudios muestran que 60% de los psicópatas han perdido a uno de los padres. 

· El infante es privado de amor maternal; los padres están ausentes o alejados. 

· Un régimen incorrecto de disciplina: un padre implacable y la madre débil, el niño aprende a odiar la autoridad y a manipular a la madre. 

· Padres disfuncionales que en privado devastan al infante, mientras que a la sociedad presentan una fachada de "familia feliz." 

Genética

Las pruebas indican que el sistema nervioso del psicópata es distinto. Experimenta menos miedo y ansiedad que el común de las personas. Con dos grupos de personas, unos normales y otros psicópatas, se realizó un estudio el cual consistía en hacer aprender cual de cuatro palancas encendía un cierto foco verde. Sin embargo al jalar la palanca equivocada ocurría una penalización (choque eléctrico.) Ambos grupos cometieron el mismo número de errores, pero el grupo sano aprendió rápidamente evitando los choques, mientras que a los sociópatas les tomó mucho mas tiempo lograrlo.

Justamente es esta necesidad por emociones fuertes, la que provoca que el psicópata busque situaciones peligrosas. Cuando John Wayne Gacy escuchaba el ulular de una ambulancia era capaz de seguirla, para conocer que clase de excitante catástrofe había ocurrido. También por este motivo se cree que varios criminales seriales buscaron enrolarse en la policía, probablemente por lo intenso y riesgoso de la profesión.

La genética y la fisiología son factores decisivos en el desarrollo de un asesino serial; sin embargo no son capaces de explicar todo. Los factores ambientales pueden crear o destruir por completo una personalidad psicópata. Mediante un estudio de EEG se ha descubierto que de 30-38% de los psicópatas tienen un patrón anormal de ondas cerebrales. Los infantes y los niños tienen baja actividad en sus ondas cerebrales pero esta se incrementa con la edad, no así con los asesinos seriales, en quienes la maduración toma un largo periodo de tiempo. Por eso los asesinos seriales no pasan (en la mayoría de los casos) de los 50 años.

Las ondas anormales provienen de los lóbulos temporales y del sistema límbico del cerebro, áreas que controlan la memoria y las emociones. Cuando el desarrollo de estas partes del cerebro esta frenado por causas genéticas y los padres del infante son abusivos, irresponsables o manipuladores, el escenario esta puesto para un desastre.

¿Existe tratamiento para un psicópata? La respuesta de los psiquiatras es: "NO". La terapia a partir de choques eléctricos no surte efecto; las drogas tampoco dan resultados favorables; y la psicoterapia, que implica una relación con el terapeuta esta fuera de toda consideración, porque el psicópata es incapaz de abrirse a otras personas. Ellos no quieren cambiar y la mayoría termina en prisiones, en vez de hospitales psiquiátricos.

Dentro de la mente psicópata

De acuerdo al Dr. J. Reid Meloy, autor del libro ¨The Psychopathic Mind Origins, Dynamics and Treatment¨, el psicópata es solo capaz de desarrollar relaciones sadomasoquistas basadas en el poder, no el apego afectivo. Ellos se identifican con el rol agresivo, como el de un padre abusivo, y atacan al débil (ellos mismos) proyectándose en otras personas.

Según el Dr. Meloy, en la tierna infancia del psicópata, ocurre una separación de la personalidad: uno es el yo (vulnerable por dentro) y el otro (que es intruso y agresivo) esto debido a cualquier experiencia desagradable. Entonces el infante espera que toda experiencia "externa" sea dolorosa, por lo que se retrae a si mismo. Este mecanismo de autoprotección construye una "armadura del carácter" que desconfía de todo y no permite el paso hacia adentro. El niño se rehúsa a identificarse con sus padres a quienes toma por malévolos extraños.

Pronto, el niño ya no sentirá simpatía por nadie. El muro ha sido terminado y durará para siempre. Si no lo creen, lean a continuación las palabras de John Haigh: "La naturaleza humana es una molestia, me llena de irritación. De vez en cuando alguien debe desaparecer."
En el desarrollo normal, el chico crea lazos amorosos con su madre. Pero para el psicópata, la madre es tomada como un "predador agresivo, o un extraño." En el caso de psicópatas violentos, asesinos seriales incluidos, los lazos son de sadomasoquismo o agresión. De acuerdo a Meloy "este perverso y agresivo individuo depredará a otros reproduciendo los actos cometidos contra el en otros tiempos."
La víctima vista por el psicópata

Cuando están cazando a su "presa" el asesino no experimenta enojo o furia alguna. Por el contrario parece entrar en un transe. Busca víctimas altamente idealizadas a las cuales avergonzará, humillará y destruirá. Degradando de este modo a la víctima, el psicópata busca destruir al enemigo hostil que mora en su propia mente.

Son psicópatas completamente fuera de sí. Actúan sin una pizca de miedo creyéndose omnipotentes, algunas veces pretenden ser la encarnación misma del demonio. Ejemplo claro de ello es la historia de Richard Ramirez "The Night Stalker." Cierto psicópata creía ser un guerrero indio, y mientras estaba en custodia utilizó sus propias heces fecales como pintura de guerra. Finalmente hay que agregar que Gacy y Kemper adoraban a John Wayne, encarnación americana del guerrero solitario.

El psicópata conoce bien lo que es bueno y lo que no lo es dentro de una sociedad. Se comporta con tanta sinceridad que hace pensar a los demás que cree en los valores humanos. Son francamente intratables, al grado de que algunos leen libros de psicología con tal de imitar las conductas del esquizofrénico. Como sea posible tratan de manipular a sus captadores o a los terapeutas. Bundy, Kemper y Gacy fueron tratados por psiquiatras, y aún así andaban libres.

Las extrañas y bizarras fantasías del psicópata lo llevan al aislamiento y la frustración. Para el futuro asesino serial, estos violentos sueños le traen mayor soledad y aislamiento. Soledad que a su vez le provoca buscar alivio en nuevas fantasías.

En un momento dado, para mantener viva su fantasía, el asesino serial necesita vivirla. Se debate en conseguirlo tal vez por años, pero el inexorable momento llega. Llegan días de intenso retraimiento, entra en trance como preludio del crimen, y todo esto es producto de sus fantasías. La víctima entra a escena siendo un mero símbolo u objeto que jugará el desdichado papel que el psicópata le tiene preparado. Las extrañas y crueles mutilaciones que el asesino propina a la víctima son parte de un rito interno, que solo él comprende. En palabras de Dennis Nilsen: "Construía otro mundo, al cual entraban hombres del mundo real, sin embargo ellos no recibían ningún daño bajo las reglas y leyes de mis sueños. Ese es pues, mi crimen."
Aún con lo grotesco y brutal que pueda parecer el crimen, casi nunca alcanza el nivel de la fantasía misma. Usualmente termina en desilusión, pero a pesar de lo anterior la fantasía nunca se aleja, seguirá unida fuertemente a la psique del asesino. Ocurre en varios casos que el psicópata mantiene "souvenirs" producto de los crímenes, los cuales utiliza para alimentar y mantener las fantasías.

A pesar de todo lo escrito anteriormente, se considera que una cosa es fantasear que se mata a alguien y otra muy distinta es poner "manos a la obra." Esta a discusión el saber cual es la serie de detonantes para una conducta criminal. Hasta ahora se tiene seguro que las drogas y el alcohol son dos causantes importantes, como en el caso de Gacy quien incluía al valium, las anfetaminas y la marihuana en su arsenal.

De acuerdo a Ressler, los agentes "estresantes" resultan ser ciertos eventos tras los cuales el psicópata es llevado al extremo del crimen. Estos pueden ser: "conflictos con personas del sexo opuesto, con los padres, dificultad económica, problemas maritales, el nacimiento de un niño, daño físico, asuntos legales, muerte de alguien cercano, etc." Situaciones todas ellas, que someten al individuo a fuertes cargas de estrés. En tanto que el asesino se ve abrumado por la frustración, el enfado y el resentimiento, las fantasías comienzan a confundirse con la realidad hasta eclipsarla por completo.

La muerte de la madre de Ed Gein desencadenó su carrera psicópata. Por su parte, tras una fuerte discusión con su madre, Ed Kemper virtualmente enloqueció. Christopher Wilder, quien viajó a través de los Estados Unidos para violar y matar a ocho mujeres, asegura que comenzó a matar, tras ser rechazado en su propuesta matrimonial.

El estudioso del tema, Joel Norris establece que hay seis fases en el ciclo del asesinato serial:

1. La fase del aura. Que es cuando el asesino comienza a perder contacto con la realidad 

2. La fase de la búsqueda. Cuando el asesino determina buscar a la víctima. 

3. La fase de la caza. En este momento ya seleccionó a la infortunada víctima y ya va por ella. 

4. La fase de la captura. Cuando finalmente la víctima cae en la trampa. 

5. La fase del asesinato. O fase totémica, que es cuando el asesino llega a la cúspide en sus emociones. 

6. La fase de la depresión. Finalmente llega la depresión tras haber cometido el asesinato.

Norris explica que cuando aparece la depresión, ésta desencadena el comienzo del ciclo de nueva cuenta (razón por la cual este fenómeno criminal es conocido como asesinato serial, porque existe un patrón definido en serie). Bundy aceptó que nunca logró obtener lo que buscaba, siempre terminaba con un sentimiento de vacío y soledad. Y da una breve descripción de lo que ocurre: "el asesino no hace mas que llevar a cabo una fantasía de carácter ritual... pero una vez sacrificada la víctima, la identidad que ésta tenía dentro de la fantasía del asesino se pierde. La víctima ya no representa lo que el criminal pensaba en un principio. La imagen de la novia que le rechazó, la chirriante voz de la odiada madre o la aplastante lejanía del padre ausente: todo permanece en vívida forma en la mente del asesino, aún tras el asesinato. El crimen no borra o cambia el pasado, porque el asesino termina por odiar mas asimismo y el clímax de unos momentos atrás no logra compensar estos sentimientos."
Esta evidente falla no revierte el doloroso pasado infantil, sino que refuerza las lesiones emocionales. La tortura y la muerte de la víctima no libera al psicópata de su estigma, sino que revive su tragedia personal.

  Referencia: www.astrea.com.ar/files/prologs/doctrina0095.pdf
Los delitos de Godino
Vamos a hacer un recuento de los crímenes cometidos por Godino, ¨ el Petiso Orejudo¨ porque deseamos que el lector se sobresalte e intente medir las emociones que le provocan. Nos parece necesario iniciar esto sin anestesia y que el impacto de estos crímenes horrendos nos excite nuestra imaginación haciéndonos emitir un juicio de valor, probablemente negativo, y  que históricamente sucedió en la sociedad de la época.

El análisis de esa carrera irracional de muerte y destrucción nos da la pauta de los abismos de esa mente extraviada y a partir de ahí, si logramos despegarnos del prejuicio podremos arribar a otras conclusiones, o al menos arribar a una duda sobre si se procedió con justicia o no en la condena del petiso orejudo.

La siguiente cronología de los delitos cometidos Cayetano Santos Godino está extractada de las declaraciones efectuadas por él mismo, y algunos de ellos no contemplados en la causa.

Todos estos hechos fueron posteriormente certificados por manifestaciones de los padres de las víctimas, familiares, damnificados, agentes del orden público intervinientes en los hechos y testigos ocasionales.

En línea con los capítulos precedentes se pueden observar una serie de características comunes a los asesinos seriales; la violencia contra niños indefensos, el uso de subterfugios y engaños a los niños para captar su atención, la crueldad con los animales, la piromanía, una memoria fotográfica sobre todos los hechos cometidos, el abuso de bebidas alcohólicas, el onanismo crónico, el desafecto con sus familiares directos como el padre y sus hermanos y una cierta y módica relación con su madre, que lo visitaba cuando estaba detenido en Buenos Aires. Luego de su traslado a la Penitenciaría de Tierra del fuego no tuvo nunca una visita y durante los primeros años tuvo intercambio epistolar con su hermana Julia.

Se le suman aquellos contemplados con motivo del proceso seguido de oficio contra Godino.

  Septiembre de 1904

Primera tentativa criminal según declaraciones de Godino, efectuadas en 1912.

¨Hace 8 años, de la puerta de la casa de Belgrano 3226 tomó al menor Miguel Depaoli, que en aquella entonces tenía 17 meses de edad, llevándolo a un baldío que existe en la calle Humberto I y Liniers, donde lo lastimó a golpes de puño y después lo arrojó contra un cerco de espinas.

Que momentos después lo vió un agente, quién llevó la víctima a la comisaría 10º, donde fue retirado por sus padres¨

Enero de 1907

A los ocho años de edad se produjo un incendio en el corralón de madera que los Sres. Mazza y Oyearzábal poseían en la calle Corrientes 2777 esquina Pueyrredón de Capital Federal.

Septiembre 07 de 1908

Tomó al menor Severino González Caló, de 22 meses de edad, que estaba en las inmediaciones de la calle Boedo y Maza y lo arrojó a un bañadero de caballos existente en un terreno sito en Victoria (Hipólito Yrigoyen) esquina Muñiz, con intención e ahogarlo, pero fue sorprendido en circunstancias en que lo empujaba con una tabla, y la víctima fue salvada.

Septiembre 15 de 1908

En la puerta de la casa sita en Colombres 632, le quemó los párpados con un cigarrillo al menor Julio Botte de 2 años y medio de edad.

Noviembre 20 de 1908

Según declaración de Godino, cometió un intento de homicidio en las inmediaciones de las calles San Carlos y Loria sobre la menor Ana Nera. Colocó encima del cuerpo de la niña una piedra, de las usadas para cordones de vereda, dejándola desmayada de un golpe.

Fue sorprendido por un vigilante que lo dejó en custodia de un muchacho mayor mientras atendía a la niña. Este muchacho no identificado lo dejó ir.

Por la noche concurrió con su padre a la comisaría 10º siendo dejado en libertad.

Este fue el último hecho cometido antes de ser enviado a la Colonia Correccional de Marcos Paz, de donde recuperará su libertad en la navidad de 1911.

Enero 25 de 1912

Llevó por medio de engaños a la casa sita en Pavón 1541, que estaba desalquilada, al menor Arturo Laurora de 12 años de edad. Como este se negara a entrar y gritara lo obligó a empellones, llevándolo hasta el fondo tapándole la boca con un pañuelo; lo estranguló envolviéndole el cuello con un piolín,  lo desnudó, dejándolo luego de golpearlo repetidamente con una vara de higuera, arrancada de un árbol de la misma casa.

Mayo 7 de 1912

Como a las 17 horas del día citado le prendió fuego a las ropas de la menor Reina Benita Vainicoff de 5 años y medio de edad, en circunstancia en que estaba mirando una vidriera del almacén sito en Entre Ríos 522. La niña falleció a consecuencia de las quemaduras recibidas.

Junio 16 de 1912

Intentó incendiar el corralón de materiales de construcción sito en avenida Garay 3129, derramando sobre el mostrador una botella de nafta y prendiéndola fuego, pero fue sorprendido y obligado a pagar el incendio.

Septiembre 24 de 1912

Según declaración de Godino, en el corralón existente en la calle Chiclana 3340 dio muerte a puñaladas a un caballo, propiedad de Don Paulino Gómez, avaluado en $ 250,00, en cuyo hecho intervino la seccional Nº 34. No se detuvo a Godino por falta de pruebas y sólo fue despedido del corralón donde trabajaba como peón.

Noviembre 8 de 1912

Llevó al menor Roberto Carlos Russo de 2 años y medio de edad a un alfalfar existente en el terreno comprendido por las calles Pavón, Avenida La Plata, Tarija y Quintino Bocayuva, le ató las piernas con una cinta y le ligó el cuello con un piolín, pero como fue visto por un peón lo desató he hizo creer que lo había encontrado en ese estado y salvado.

Noviembre 16 de 1912

Llevó a la menor Carmen Gittone de dos años de edad de la puerta de su domicilio en General Urquiza 1664 a un terreno baldío cercano, la golpeó y cuando se disponía matarla fue visto por un vigilante, a quien le hizo creer que estaba perdida.

Noviembre 19 de 1912

Produjo un incendio en la estación de la Compañía de Tranvías Anglo Argentina, sita en Carlos Calvo 3235, aplicándole fuego a unas escobas y otros materiales de limpieza, siendo el fuego sofocado por los empleados.

Noviembre 20 de 1912

Tomó a la menor Catalina Neulener, en la esquina de Muñiz y Constitución y la llevó por la calle Directorio hacia el oeste con la intención de darle muerte en un terreno baldío, pero como la víctima se negara a continuar y se refugiara en el zaguán de la calle Directorio 78, la golpeó hasta que fue socorrida por los habitantes de la casa.

Noviembre 21, 1912

En el interior de un  corralón de materiales de construcción de Carlos Calvo 2650 prendió fuego a unos cajones que contenían azulejos, siendo el incendio sofocado por los operarios de la casa.

Pocos días después penetró en el corralón de maderas de Colombres 724 e Independencia 3678 y le prendió fuego a unos materiales que estaban cerca del portón de entrada.

Diciembre 13, 1912

Por la mañana llevó con engaños al menor Gesualdo  O. Giordano de 3 años de edad a los terrenos de la antigua Quinta Moreno, calle Brasil, Rondeau, Catamarca y Dean Funes, estrangulándolo con un piolín.

Como pretendiera levantarse, le golpeó y ató los pies. Como a pesar de todo lo creyera con vida se puso a buscar un clavo, en cuya búsqueda salió a la calle. En tal circunstancia encontró al padre de la víctima que le preguntó por el niño, respondiéndole que no lo había visto y que se dirigiera a la comisaría.

Una vez encontrado el clavo, volvió con él y se lo introdujo a la víctima en la cabeza con la ayuda de una piedra.

Por este último hecho fue detenido y ya en condición de procesado se lo interna en el Hospicio de las Mercedes por orden del Sr.Juez de Instrucción, mientras se consustanciaba el juicio. Los hechos relatados a continuación fueron informados por la junta médica del Hospicio.

· Intento de estrangulamiento del enfermo paralítico Tomás Hull, que estaba en servicio sanitario.

· Golpes al enfermo Buttini, sin motivos aparentes.

· Golpes e intento de estrangulamiento del enfermo Felipe Cervinara, quien se encontraba postrado en cama e impedido de defenderse.

· Intento de envenenamiento del enfermo Juan Montes, arrojando fósforos en una taza de leche destinada al mencionado internado.

Por propias declaraciones, también ha manifestado que hacía seis años (en 1908), en las esquinas de Rivadavia y José María Moreno tomó a una niña de aproximadamente dos años de edad y la llevó a un terreno baldío de la calle Río de Janeiro y Flores, donde la enterró viva en una zanja, indicando el sitio donde ahora se encuentra una casa señalada con el Nº 120 de la primera calle nombrada, propiedad de Don Juan Bertolini, que vive en Fray Cayetano Nº 188, quien manifiesta que edificó esa casa hace cuatro años y que esos terrenos fueron rellenados con tres metros de tierra y basura. Se presume que la víctima podría haber sido María Rosa Face, una niña desaparecida que nunca fue encontrada. También se presume de otra víctima, en este caso el niño Lautaro Marchi, que no aparece mencionado en el expediente criminal.

Este es el único delito declarado por Godino que no ha sido probado, porque a pesar de las diligencias practicadas no se han presentado los padres de la supuesta víctima.

Tampoco es posible realizar excavaciones en terreno hoy edificado, por no poder precisarse el sitio exacto donde el menor supuestamente enterró el cuerpo.

Esta fue la cronología de los crímenes de Godino, y no podemos menos que horrorizarnos por ellos.

La sociedad desde siempre tiende a horrorizarse, especialmente ante los crímenes con componentes sexuales y brutalidad perversa.

El juicio a Godino provocó un enfrentamiento entre el derecho y la medicina forense.

Cada persona, de acuerdo con su sistema de valores, personalidad, cultura, sus miedos inconscientes tiene una condena o un tratamiento a flor de labios.

Los homicidas seriales, por instinto de perversidad brutal han corrido la suerte de la ejecución o prisión en todo el mundo.

Peter Kuerten (a) el vampiro de Dusseldorf, nacido en Alemania en 1883, fue ejecutado el 2 de junio de 1931 por nueve asesinatos consumados y siete intentos.

Ted Bundy fue a la silla eléctrica a las 7:16 del 23 de enero de 1989. En 20 años violó y mató a 23 mujeres en EEUU, habiendo confesado 400 crímenes.

Henri Landrú, asesino de viudas corrió la misma suerte. La policía de París halló en su casa, dentro de un incinerador, los huesos de las mujeres que había matado. Se le probaron 11 homicidios y por ello fue a la guillotina el 25 de febrero de 1922.

David Berkovich (a) el hijo de Sam, atacó en New York a 17 personas, de las cuales murieron 6. Está preso desde 1977.

Jeffrey Dhamer (a) el carnicero de Milwaukee y asesino de homosexuales, fue condenado a 900 años de prisión, muriendo dos años después de su encarcelamiento.

Andrei Chitakilo (a) el carnicero de Rostov, violador y asesino de 53 mujeres y chicos en la ex Unión Soviética fue fusilado en 1994.

Fueron pocos los escapados a la muerte o a la prisión para ser internados en psiquiátricos y como ejemplo recordamos a Albert de Salvo (a) el estrangulador de Boston, quien entre junio de 1962 y enero de 1964, supuestamente violó y estranguló a 13 mujeres de entre 19 y 75 años de edad.

En 1966 lo condenaron a prisión perpetua pero se lo declaró demente, adoleciendo de esquizofrenia y fue recluido en un manicomio. Allí contó con detalles cada uno de los 13 crímenes, pero nunca se pudo constatar si fue realmente el homicida.

Murió apuñalado por otro interno en 1973, a los 42 años de edad dejando el enigma irresoluto.

Algunos pudieron escapar a las manos de la ley como fue el caso del asesino del Zodíaco, buscado durante años por la policía. El mayor sospechoso, pero a quien nunca se le pudieron probar los cargos terminó falleciendo antes de poder detenerlo con pruebas convincentes, quedando los crímenes sin resolver.

En Argentina, el último caso emblemático, pero de asesino múltiple, no serial, es el de Robledo Puch, arrestado en 1972 y purgando condena en el presidio de Sierra Chica de por vida.

Cuando se lo interrogó sobre el asesinato de dos serenos que estaban durmiendo, contestó ¿qué querían? ¿Qué los despertara?

Sus crímenes, en su mayoría inmotivados los cometió durante 1972 y 1973. El total de sus homicidios fueron 11 muertes, violaciones y robos reiterados.

La sociedad lo recuerda como ¨El ángel de la muerte¨ por su cara inocente y su pelo rubio enrulado, que ocultaba la personalidad de un perverso.

Introducción sobre el criminal

A principios de este siglo, los habitantes de la ciudad de Buenos Aires se vieron conmovidos por los crímenes de un adolescente, cuyo nombre fue Cayetano Santos Godino.

La prensa le adjudicó un mote, que a la sazón devino en su alias: ¨El petiso orejudo¨.

Había nacido un 1º de noviembre de 1896 en  Buenos Aires.

La explicación de su segundo nombre, elección poco afortunada si se quiere, proviene  que en ese día se conmemora a los Santos Difuntos.

Fue su destino morir en el presidio de Ushuaia, de triste fama, sito en la isla de Tierra del Fuego, el lugar más austral de Argentina, un 15 de noviembre de 1944.

No había tenido una tierna infancia ni una vida común ni feliz. Esos adjetivos no eran aplicables para quien fue el protagonista de esta historia criminal.

Tampoco lo fue su muerte. No pudo sobrevivir a la despiadada paliza que le dieron otros presos, que no fue inmotivada.

La leyenda dice que la razón fue que en  uno de esos arranques atávicos torturó hasta matarlo a un gato, a la sazón mascota de la Sección Carpintería del penal. Tal motivo fue desestimado por un testigo directo, el ex convicto salteño Santiago Vaca que fue compañero de presidio de Cayetano, en reportaje a Telam en 2004 afirma que lo mataron por ser soplón de los guardiacárceles. 

Cayó víctima de leyes no escritas en los presidios, como tampoco parece haberlas, pero que subsisten en la sociedad libre.

Tenía 49 años de edad y había pasado casi toda su vida encerrado. Vivió 21 años en prisión y jamás recibió visita alguna. Durante los primeros 10 años encarcelado recibió algunas cartas de su hermana Julia; luego de ello y por los próximos 11 años siguientes no recibió ninguna y a pesar de que él siguió insistiendo con sus cartas pueriles y aniñadas.

A su muerte fue enterrado en el cementerio de Ushuaia. Cuando se removió el cementerio, su tumba estaba vacía. Podemos decir que de su paso por esta tierra no quedó ni siquiera el resto de sus huesos.

Ingresó al Servicio Penitenciario de la cárcel de Ushuaia el 28 de marzo de 1923 y su ficha lleva el Nº 1619 y su número de presidiario es el Nº 90.

Su ficha  en el rubro psiquiátrico describe sus funciones del siguiente modo: actitud: humilde; de fisonomía: estúpida; atención: disminuida; memoria: conservada, excelente para recordar fecha y lugares; asociación de ideas: enlentecido; imaginación: pobre; juicio: por momentos ilógico, en general ligereza, irreflexión; afectividad: inafectivo, indiferente, sentimientos morales inexistentes; voluntad: muy débil; impulsivo, inadaptado; sugestionabilidad y automatismo: picardía; sexualidad: pederasta pasivo.

El resumen semiológico del médico de la cárcel lo define como amoral, inafectivo, impulsivo, inadaptable e incorregible, siendo por lo tanto muy peligroso.

Sus padres fueron Floro Godino, italiano de oficio farolero, y su madre Lucía Ruffia, italiana, ama de casa y lavandera.

El monstruo tenía padres, a pesar de la duda de la sociedad, que lo descreía. Pero eran inmigrantes de clase baja, aunque trabajadores.

El Informe General de Institutos Penales informa que: ¨Fueron nueve hermanos, cuatro varones y cinco mujeres. El primogénito murió de meses en Italia. Josefa Godino de Capalbo, italiana, analfabeta, quehaceres domésticos, falleció en el año 1914 postpartum de su séptimo hijo. Julia Godino de Fino, 51 años, argentina, casada, analfabeta, quehaceres domésticos, domicilio Gorriti 996 Lomas de Zamora; F.C.S. Rosa Godino de Bramontti, 49 años, argentina, casada, analfabeta, quehaceres domésticos, se ignora domicilio. Antonio Godino, 47 años, argentino, casado, con instrucción, obrero en fábricas de calzado. Ignora domicilio. Margarita Godino de Marioso, 45 años, argentina, casada, analfabeta, pantalonera. Ignora domicilio. Bambina Godino de Nino, 41 años, viuda, argentina, con instrucción, quehaceres de la casa, Ignora domicilio. Fue criada por una tía. Vivían en Lomas de Zamora. José Godino, 39 años, casado, argentino, con instrucción, carrero, repartidor de fideos. Ignora domicilio. Condición social humilde. Trabajadores, honestos, Hogar legítimo, completo, Padres humildes, honestos. Relativa moral. Situación económica difícil. Obreros todos¨.

Su prontuario policial lleva el Nº 7.325 S.P. (Seguridad Personal) y se encuentra en el Museo de la Policía Federal en Buenos Aires, convenientemente expurgado. Contiene unos pocos papeles y algunos recortes periodísticos de la época. Ese extracto desteñido tiene en legajo aparte algunas fotos para la mirada exclusiva de ciertos personajes.

Probablemente consideren que los archivos deben estar vedados a cierta porción de la sociedad y que la mayor  parte debe conservarse como clasificada.

La carrera delictiva de Godino comienza a la temprana edad de ocho años.

Esto surge del proceso seguido de oficio contra Godino cuando contaba escasamente dieciséis.

Contando nueve años de edad, su propio padre lo lleva a la comisaría y le toman la siguiente exposición, que firma de conformidad:

¨En la Ciudad de Buenos Aires, a los 05 días del mes de abril de 1906, compareció una persona ante el infrascripto, Comisario de Investigaciones, la que previo juramento que en legal forma prestó, al sólo efecto de justificar su identidad personal, dijo llamarse Floro Godino, ser italiano, de 42 años de edad, con 18 de residencia en el país, casado, farolero y domiciliado en 24 de noviembre 623. Enseguida expresó: que tiene un hijo, llamado Cayetano, argentino de 9 años y 5 meses, el cual es absolutamente rebelde a la represión paternal, resultando que molesta a todos los vecinos, arrojándoles cascotes o injuriándolos; que deseando corregirlo en alguna forma, recurre a esta Policía para que lo recluya donde crea oportuno y para el tiempo que quiera. Con lo que terminó el acto y previa lectura, se ratificó y firmó. Fdos. Francisco Laguarda, Comisario. Floro Godino¨.

Las actuaciones de la Policía interviniente surge de la siguiente constancia: ¨Se resolvió detener al menor Cayetano Godino y se remitió a la Alcaidía Segunda División, a disposición del Señor Jefe de Policía¨.

Cuando se inicia su proceso, y a partir de ese momento, a la escasa edad de dieciséis años, fue instituido como el paradigma del criminal nato, y como tal, objeto de numerosos estudios médicos.

También dio lugar a una ardua batalla jurídica, que se extendió por más de tres años.

El litigio judicial excedió ampliamente su marco, extendiéndose a diversas consideraciones en todos los niveles de la sociedad.

El proceso de formación del discurso jurídico representa la racionalización de una sociedad, en un momento dado de su desarrollo, el conjunto de valores e ideologías de una estructura político-social, que no siempre coincide; y sobre todo en los casos límite, con el sistema jurídico que la expresa.

El proceso de formación y constitución del discurso jurídico no marcha pues, a tontas y locas. Hay un principio de control, que provee en última instancia la lógica de esa estructura.

Sin embargo, a pesar de los años transcurridos, los cambios de las ideologías de las sociedades, o la muerte de ellas como a veces se pretenden, no se produce.

Las ideologías se mantienen estáticas, infiltradas por el prejuicio o por la influencia de las más oscuras y atávicas pulsiones, que sobreviven sumergidos en el subconsciente de la sociedad.

El código no escrito de los presidios dice que hay que violar y asesinar a los presos que han cometido violación seguida de homicidio. Sería una especie de Ley del talión del hampa.

La sociedad carcelaria lo acepta como algo natural y la sociedad libre lo consiente con su silencio, o expresamente lo aprueba.

En el juicio de Godino se confrontan las pertinentes teorías y postulados emanados de distintas disciplinas e instituciones, además de las ineludibles normas procesales, opiniones psiquiátricas y los textos jurídicos.

Se enfrentan concepciones religiosas, políticas, morales, ideológicas históricas y periodísticas.

En esa batalla jurídica hubo una medición de fuerzas, abstraída en última instancia del ser desquiciado pero igualmente humano, que era Godino.

Posiblemente tal dictamen le hubiese favorecido, porque en ese momento histórico se consideraba a los ¨no humanos¨ como irresponsables exentos de culpa, y por ende de castigo.

Se había superado el momento histórico en que se enjuiciaba y colgaba de la horca hasta morir a un cerdo por el delito de infanticidio. Tampoco se apuñalaba a un caballo por haber cometido homicidio, al despedir al jinete inexperto que se habría quebrado el cuello en la caída. Estos castigos a los ¨no humanos¨ eran contemplados por la legislación de Gran Bretaña.

Obviamente, la superación de tal instituto representó un avance sobre la racionalidad de la sociedad en un momento de su desarrollo. 

Pero no alcanzó para la eliminación de la pena capital, a pesar de sus detractores.

El llamado a las emociones de la opinión pública, en especial en los casos en que está relacionado al crimen de niños alguna connotación sexual, es suficiente acicate para que la sociedad urbana pida la pena de muerte.

La pena de muerte es una constante en el subconsciente de la sociedad.

Lo que es común es advertir la subyacente frustración de parte de la sociedad burguesa por la elusión de la pena de muerte en razón de ser menores de edad. No importa la edad, la historia de los personajes, su eventual mente extraviada, sino que lo importante es matarlos en bien y defensa de la sociedad. Sin embargo, según el relevamiento hecho por The New York Times 
, diez de los doce estados que aplican la pena de muerte en EEUU tienen tasas más bajas de homicidios que el promedio nacional, y por otro lado, la mitad de los estados en que la pena de muerte está en vigencia tiene un índice de homicidios por encima del promedio nacional.

Esto surge de un análisis estado por estado, del que resulta que en los últimos veinte años el índice de homicidios en los estados con pena de muerte fue de entre un 48% y un 101% más alto que el de los estados que no aplican esa pena. Steven Messner, criminólogo de la Universidad de New York dice: ¨ Las cifras hacen que resulte difícil pensar que haya algún tipo de efecto disuasivo por la pena de muerte. Sean cuales fueren los factores que influyen en el índice de homicidios, no parecen tener relación con la ausencia o la presencia de la pena capital en un estado¨. En Milwaukee, el fiscal de distrito de los últimos 32 años, Michael McCann, agrega otro argumento contrario a la pena de muerte: que ¨ la pena de muerte se aplica de manera injusta a las minorías. Es muy raro – o imposible- que se ejecute a un hombre blanco y rico¨dice  McCann. Y sigue: ¨Quienes hace mucho que trabajan en la Justicia y tienen en cuenta una serie de estudios y su larga experiencia personal, saben que la Justicia penal es mucho más dura con los negros, sobre todo en los casos de pena capital. Dichas afirmaciones las ha expuesto literalmente en su libro ¨Contra la pena de muerte¨.

Si a través de la evolución biológica, buscamos en las especies animales hechos equivalentes al delito y la pena, encontramos que cuando un ser viviente reacciona contra una causa exterior que le perjudica, procede como si la considerara responsable del daño causado.

La idea de la responsabilidad nace simplemente, de atribuir el acto perjudicial a un ser u objeto.

En esto se inspiraban las leyes que, hasta hace un par de siglos, castigaban a objetos inanimados, a animales y aún a cadáveres, atribuyéndoles la responsabilidad del daño que supuestamente habían producido.

Mas tarde, la venganza como represión individual del delito sustituyó la forma refleja inmediata por las formas mediatas a largo plazo, persistiendo la atribución de responsabilidad a través del tiempo.

En cambio, Godino fue considerado imbécil incurable, irresponsable de sus actos, por la ciencia médica, y demente en el sentido jurídico, pero ello no bastó para que se lo eximiera de pena, y fue alcanzado en última instancia, por una condena de reclusión por tiempo indeterminado, a cumplir en el presidio de Ushuaia.

La requisitoria del Dr. Coll dice: ¨Los sujetos como Godino, que no tienen delirio, no deben estar en un manicomio de criminales, sino en una cárcel moderna¨.

En lugar de declarar que Godino es loco, y que por consiguiente, exento de pena, es necesario manifestar que se carece del establecimiento, que el Derecho Penal aconseja como apropiado para su caso.

Empero, a falta de ello, debe estar en la Penitenciaría, donde difícilmente se corregirá con el actual régimen carcelario, como tampoco se corrigen otros sujetos semejantes¨.

Pero no está finiquitado este punto ya que en segunda instancia se dirá lo siguiente:

¨La condena….no significa aplicar al reo torturas o someterlo a un tratamiento cruel. Todo se reduce a recluirlo en una cárcel higiénica. ¿Qué injusticia habría en tal consecuencia?¨.

La (i)racionalidad del discurso jurídico está evidenciada a través de las manifestaciones de la Fiscalía, según vemos ordenadamente:

1º Hay que enviar al reo a una cárcel moderna,

2º Esa cárcel moderna no existe en el país

3º Todo se reduce a una cárcel higiénica

4º Esa cárcel higiénica que no existe, y donde difícilmente se corregirá, al igual que otros sujetos semejantes, será el presidio de Ushuaia.

5º Conclusión : ¿qué injusticia hay en ello?

Cabe acotar, y no es un tema menor, que le fue conferida esa pena en lugar de la pena de muerte, en consideración a su minoridad. El 12 de noviembre de 1915 la Excelentísima Cámara de Apelaciones falló en forma definitiva, lo que fue comunicado al Jefe de Policía don Eloy Udabe en nota firmada por el Juez de Sentencia Dr.Ramos Mejía, que decía textualmente: ¨Tengo el agrado de dirigirme a V.S. comunicándole que el procesado por homicidio Cayetano Santos Godino ha sido condenado por sentencia definitiva del 12 de noviembre de este año, a sufrir la condena de penitenciaría por tiempo indeterminado¨.

Continuamos con el petitorio de pena por parte de la Fiscalía del Dr.Coll, debido a que la transcripción textual da la posibilidad al lector de analizar si la misma contiene o no prejuicios, ideologías e incoherencias, que quizás puedan observarse en la sociedad en que hoy vivimos.

¨La minuciosa investigación del sumario demuestra que varios de los delitos cometidos por el procesado, fueron llevados a cabo antes de que tuviera diez años de edad. En consecuencia, ellos no pueden imputársele, lo que no obsta para evidenciar su responsabilidad moral.

Si el procesado fuera mayor de edad correspondería la pena de muerte.

En ese sentido, la opinión pública sería unánime.

Científicamente, la eliminación del sujeto peligroso por tendencias ingénitas al orden social, a la vida de los semejantes, está plenamente justificada. La pena aplicables es, pues, la subsidiaria de la muerte en razón de la minoridad¨.

El Ministerio Público invoca a la opinión pública, que supuestamente él interpreta, coincidente con la pena de muerte para el monstruo.

El mismo Ministerio no invoca a la ciencia médica (y un camarista se anima a despreciarla- Ver Apéndice), que diagnosticaba la demencia y imbecilidad absoluta del procesado.

El llamado a las emociones de la opinión pública, en especial en los casos en que está relacionado al crimen de niños con alguna connotación sexual, es suficiente acicate para que la sociedad urbana pida la pena de muerte.

La pena de muerte es una constante en el subconsciente de la sociedad.

Traeremos a colación otro caso histórico, referido al homicidio del Coronel Falcón, jefe de Policía y de su secretario Alberto Lartigau y unido al afán de venganza de la sociedad representada por la fiscalía, pero con obstáculo legal de la minoridad.

El homicidio fue perpetrado por el anarquista ruso Simón Radowitzky, que utilizando una bomba de fabricación casera y arrojada dentro del vehículo que transportaba a los nombrados por la vía pública.

¨Dos símbolos del orden público mueren desangrados con sus piernas destrozadas por clavos y recortes de hierro, a manos de un inmigrante ruso, ignorante y anarquista, un lumpen politizado¨. Esta fue la exteriorización mediática de los hechos.

Desvinculando el hecho de sus connotaciones históricas y específicamente políticas y de las distintas valoraciones que quiera dársele a este doble homicidio, tema excluido del presente trabajo, se encuentran similitudes en la relación pena de muerte-minoridad.

Pero es bueno saber las instancias que rodean al caso Radowitzky.

El coronel Ramón Lorenzo Falcón fue un político, militar y policía argentino. Primer cadete del Colegio Militar, egresó con honores en 1878. En 1898, luego de haber participado en la Campaña del desierto se retira con el grado de coronel, siendo luego elegido diputado nacional.

En 1906 se lo nombró como jefe de policía de la capital federal, debido a su perfil de hombre duro, capaz de reprimir con mano de hierro cualquier disturbio que alterase el status quo del oficialismo conservador y oligárquico, que en ese momento gobernaba los destinos de Argentina. Ese mismo año de 1906, bajo la excusa del estado de sitio implantado por el gobierno como consecuencia del alzamiento radical, ordenó la represión de los actos organizados por los sindicatos para conmemorar el 1º de mayo. La carga de la caballería policial dejó un tendal de muertos y heridos.

En 1907 tuvo otra infeliz intervención cuando desalojó a las familias obreras que reclamaban por la falta de intervención gubernamental para detener el aumento unilateral de los alquileres aplicado por los locadores sobre sus míseras viviendas de estado lamentable. Con la ayuda del cuerpo de bomberos y utilizando mangueras de alta presión realizó el desalojo siendo que los ex inquilinos tuvieron que alojarse en campamentos preparados por los sindicatos anarquistas.

La gota  que hizo desbordar el vaso fue lo que terminó denominándose la Semana Roja.

El 1º de mayo de 1909 la FORA (Federación Obrera de la República Argentina) de extracción anarquista organiza los actos conmemorativos del Día del Trabajo, protestando contra la desocupación, los bajos salarios y la indiferencia del gobierno ante los problemas sociales que los aquejaban.

El coronel Falcón ordena la represión indiscriminada para disolver el acto en la plaza Lorea. El saldo es de 11 muertos y más de una centena de heridos, muchos de ellos graves; estimándose que el saldo de muertos alcanzó a los 80 obreros aproximadamente,

Falcón redobla la apuesta y dispersa por la fuerza a la masa de 60.000 obreros que acompañan los féretros hacia el cementerio de la Chacarita. La policía rechazó a balazos a 4.000 obreros que llegaron por sus propios medios a la necrópolis.

A ello le sucedió la clausura de los locales de los sindicatos anarquistas y socialistas y de sus órganos de prensa La Protesta y La Vanguardia. Grupos parapoliciales de civiles y policías incendiaron las instalaciones del diario anarquista La Protesta al grito de ¡Viva la Patria!

Mientras tanto la Bolsa de Comercio, la Cámara de Cereales y múltiples asociaciones patronales organizaron un acto de apoyo a Falcón, que estaba siendo felicitado por el presidente José Figueroa Alcorta, apoyando su accionar represivo.

A eso le sucede una huelga general convocada por la UGT socialista y la FORA anarquista, con término cuando Falcón renunciara a su cargo.

La resspuesta del gobierno fue la confirmación de Falcón con todos los honores.

Radowitzky, participante de los actos en la Plaza Lorea y en las reuniones anarquistas, que condenaban la acción de Falcón y la actitud del gobierno que le aseguraba impunidad sobre los hechos incurridos, se plegó a la decisión de emprender la acción directa con el ajusticiamiento de Falcón, lo que deriva en el atentado de marras,  con éxito.

Lo que es análogo en ambos casos es advertir la subyacente frustración de parte de la sociedad burguesa por la elusión de la pena de muerte en razón de ser menores de edad. No importa la edad, la historia de los personajes, su eventual mente extraviada, sino que lo importante es matarlos en bien y defensa de la sociedad.

Para que puedan ver y analizar dichas analogías referimos a continuación los juicios emitidos en razón del juzgamiento del anarquista Radowitzky.

¨Identificado y reconocido el crimen por el reo, sólo le queda esperar el día y la hora en que será fusilado. Porque eso de que apenas tiene 18 años no lo cree nadie. Tener 18 años significa ser menor de edad. Y todos los diarios, sin excepción, señalan que Radowitzky es un hombre de más de 25 años de edad.

El Fiscal Dr. Beltrán termina su presentación pidiendo la pena de muerte para el anarquista y sólo se le opone el inconveniente de no poder verificar su edad por falta de documentación identificatoria. 

Pero el Dr. Beltrán encuentra un método original para allanar la dificultad y es haciendo calcular la edad del preso por ¨peritos médicos¨.

Algunos calculan que tiene 20 años de edad y otros 25. Entonces el Fiscal dice: 20+25= 45 siendo la mitad 22 y medio años de edad.

Radowitzky tiene 22 años y medio y está listo para el pelotón de fusilamiento.

Un primo del anarquista entrega al Comisario Inspector Vieyra la partida de nacimiento de Simón, escrita en caracteres cirílicos, que atestigua que Simón Radowitzky nació en la aldea de Santiago, Provincia de Kiev, Rusia, el 10 de noviembre de 1981, confirmando su edad de 18 años y 7 meses.

Este documento no será reconocido por los jueces debido a su falta de legalización, pero sí tiene influencia directa sobre sus ánimos, ya que no se atreverán a enviar al patíbulo a un menor de edad.

El procedimiento judicial garantiza ¨in dubio pro reo¨.

Ello le valdrá salvarse del fusilamiento y es condenado a reclusión por tiempo indeterminado, con el accesorio de reclusión solitaria a pan y agua durante 20 días, todos los años al aproximarse la fecha del crimen.

Es interesante destacar que la fecha del crimen es 1909 y el historiador Osvaldo Bayer hace una relación Radowitzky-Godino, sin mencionar a éste último por su nombre, pero dejando de manifiesto su toma de posición.

El crimen cometido por el anarquista está bien y justificado; el crimen de un demente e imbécil absoluto como Godino está mal. 

Bayer dirá: ¨Empezaba la larga noche para el muchacho anarquista. Pasará 21 años- de los cuales 10 los hará en el calabozo- aislado entre la basura de la sociedad: asesinos de niños, sanguinarios individuos que matan sin pestañear por robar, ladrones, degenerados. Diecinueve de esos años los pasará en Ushuaia, un presidio que no necesitó de calificativos para infundir miedo¨

Evidentemente el historiador no tiene coincidencia con la apreciación del Sr. Fiscal, en cuanto a las condiciones higiénicas de la Penitenciaría, aunque si coinciden en que era un lugar adecuado para apiñar ahí a la ¨basura¨ de la sociedad.

Es decir, que el historiador se representa como algo diferente a un doble homicidio premeditado, con muerte de dos personas por desangramiento a las muertes por estrangulamiento de Godino. En el primer caso era por motivaciones políticas de un anarquista de diecisiete años; la otra por un imbécil y loco perverso de dieciséis.

El asesino Radowitzky tenía, supuestamente para él y el historiador aludido, un alto objetivo político válido (remarcamos válido); en cambio no tienen disculpa los homicidios cometidos por el dictado de una mente enferma, declarado demente e incapaz por los médicos.

También se encuentran coincidencias sugestivas en los informes médicos, influidos por las ideas biologistas de Cesare Lombroso, en auge para la época.

Se dirá de Radowitzky: ¨La fisonomía del asesino tiene caracteres morfológicos, que demuestran bien acentuados todos los estigmas del criminal. Desarrollo excesivo de la mandíbula inferior, prominencia de los arcos cigomáticos y superciliares, depresión de la frente, mirada torva, ligera asimetría facial, constituyendo los caracteres somáticos que acusan a Radowitzky el tipo de delincuente¨.

De Godino, en el primer informe médico legal, emitido por los médicos legistas de turno en Tribunales, Dres. Negri y Lucero, dirán: ¨…la flexibilidad simiana de las manos cuyos dedos se doblegan hacia el dorso, la viciosa implantación, el tamaño y las malformaciones de las orejas, que con su talla le han valido los exactos apodos de ¨petiso¨y ¨orejudo¨, la excavación del paladar y la asimetría no muy notable del cráneo y de la cara, responden a defectos originarios del desenvolvimiento físico, que en los alienados tiene el significado clínico de ser estigmas de la degeneración hereditaria¨.

Evidentemente los médicos no han gastado en elogios para ninguno de los dos seres humanos analizados, aunque pareciera por lo explicado por el historiador, que uno es algo más humano que el otro.

Los excesos de la doctrina lombrosiana empiezan a ser advertidos en la época, pero de cualquier modo seguían vigentes e influyentes en los juicios penales.

La teoría biologista de Lombroso, explicitada a través de su obra ¨L´uomo delinquente¨se extendió a otras áreas, y encontrará un parentesco entre la locura y el genio, lo cual dará lugar a su segunda obra reconocida ¨El hombre de genio¨.

Esta obra tendrá notoria influencia en la Argentina, ya que no es casual que el primer texto psiquiátrico argentino es ¨La neurosis de los hombres célebres¨ de José Ramos Mejía. Su primera parte fue publicada en 1878 con prólogo de Vicente F. López.

Tampoco es casual que este libro encarne la justificación ideológica de la clase gobernante, que era la oligarquía.

Ramos Mejía se destaca, en efecto, por su singular producción intelectual más que por su trayectoria política, aunque este prohombre del régimen roquista fue diputado nacional y presidente del Consejo Nacional de Educación, entre otros cargos.

Resultó un pilar importante de la consolidación de la ideología oligárquica y su racismo histórico puesto con ropaje de positivismo cientificista. Atribuyó al tribunal del Santo Oficio un sano papel de selección de la especie. Luego de ¨demostrada¨ la especial proclividad de los judíos a la degeneración, la locura, la sordomudez y otras taras congénitas, agradeció a la Inquisición española haber eliminado biológicamente las oleadas de locura antigua e impedido que entroncaran con las modernas¨ estimuladas por causas tan grandes como la Revolución Francesa¨.
 y 

La búsqueda inclaudicable de figuras carismáticas, que se encarna en ¨los hombres de talento¨, representados por los la élite que gobierna y en oposición al ¨aluvión inmigratorio¨, quienes sólo saben trabajar con el exclusivo afán del lucro y tipificados con el slogan ¨hacer la América¨. 

Los mencionados hombres de talento no necesitaban trabajar porque para ellos trabajaban los peones en sus estancias de la Pampa húmeda, mientras ellos se daban al ocio productivo. Los líderes de masas, las personalidades carismáticas, el caudillaje han sido una constante de la historia argentina.

José Ingenieros, exponente del ascenso social de las clases medias, a través de su esfuerzo personal logra insertarse en las élites bajo la protección de Ramos Mejía, que era Profesor de Medicina Legal y lo hizo nombrar como jefe de clínica en su cátedra de enfermedades nerviosas en la Universidad de Buenos Aires. Su ascenso social profesional se apoyó en un intenso esfuerzo personal, cuyo resultado fue una extensa obra, que le ganó un lugar en la historia del ensayo en Argentina. Pero antes de este resultado, la decisión de esforzarse en sus estudios marca el pasaje de su etapa de ¨niño terrible¨socialista¨ a la del profesional positivista con creciente éxito social. Juan B. Justo atribuyó sus posiciones extremas a su juventud, lo que luego fue designado como ¨sarampión juvenil izquierdista¨. José Ingegnieros castellanizó su apellido a Ingenieros, porque presuntamente ¨sonaría¨ mejor en el ambiente de la clase donde pretendía inmiscuirse, lo cual logró con éxito.

Sin llegar a las alturas racistas de Ramos Mejía fue influenciado por éste en su obra sociológica donde expresa con soltura su desprecio por los ¨prejuicios democráticos¨ y su convicción de que la ciencia implica tareas de élite necesariamente impopulares. Su situación de ascenso social y de cooptación de los sectores dominantes según sus méritos profesionales parece explicar  porqué, a pesar de su positivismo básico, simpatizaba en apariencia incongruentemente, con la teoría nietzschiana del superhombre, como justificación del ascenso a las élites por superioridad personal.

Referido a las  teorías lombrosianas no se han superado totalmente aún y la idea es retomada por el Dr. Vallejo Nágera, psiquiatra español,
 autor de los libros ¨Los locos egregios¨ y ¨Concierto para instrumentos desafinados¨.

Dice: ¨Un mito occidental asocia la locura con la genialidad, un absurdo que encontró supuestas confirmaciones científicas en los disparates de Cesare Lombroso, médico italiano, que afirmó que la mayoría de los grandes hombres padecieron trastornos neurológicos o psiquiátricos. El genio, dijo, era la faceta afortunada de una psicosis degenerativa y, no contento con ello,  creyó encontrar una estrecha relación entre el genio y la epilepsia, como si la enfermedad fuera un tributo inexorable que los talentosos debían pagar. Un disparate¨.

Puede aceptarse con relación a Lombroso, que casi el único aporte que efectuó a la ciencia médica, es destacar la importancia del valor biológico humano, y como desarrollo de esa idea, la correlatividad entre algunas conductas criminales y la existencia de ciertas anomalías morfológicas.

El ¨contacto inmediato entre genialidad y locura¨ fue una idea shopenhauriana (de Schopenhauer); utilizaba como prueba el ejemplo que le brindaba el Torcuato Tasso de Goethe: ¨No sólo pone ante los ojos el sufrimiento, el martirio esencial del genio como tal, sino también su continuo paso a la locura¨. Paradójicamente, el propio Schopenhauer fue incluido por Cesare Lombroso –Genio y Locura, 1864- en la lista de ¨locos geniales¨ encabezada por Tasso.

La estetización de la política atrajo a algunos literatos y artistas, que la adoptaron como una causa propia e intentaran hacer de su vida y de la política una aventura estética más excitante que aceptar lo cotidiano, para ellos demasiado gris y prosaico.

El esteticismo vinculó a esos artistas, por un lado con el decadentismo sensual y contemplativo que desdeñaba a la política y , por el otro, con el activismo frenético, el heroísmo trágico, el romanticismo de la acción.

De este modo Barrès participó de la aventura del general Boulanger; D¨Anunnzio de la toma del Fiume; Lugones –lector de ambos- del golpe militar de Uriburu y Fernando Pessoa justificó la dictadura de Oliveira Salazar.

Esa genealogía de las ideas (relativismo) podía aparentar una similitud con el origen social de las ideologías en Marx. Pero había una diferencia nítida entre ambos autores: Nietzsche creía en la legitimidad de la división de clases, calificaba de resentimiento todo intento de los plebeyos de levantarse contra sus amos y acusaba al ¨prejuicio democrático¨ de obstaculizar la investigación acerca del origen aristocrático de los valores idea retomada por Ingenieros.

No fueron estas cuestiones las únicas donde el relativismo de Nietzsche se contradecía; la posibilidad de ir ¨más allá del bien y del mal¨ no le habría sido otorgada a todos por igual, sólo era para aquellos que disponían de la voluntad de poder.

Pero también los esclavos –los cristianos y los  socialistas- luchaban por la vida, una voluntad contra otra. Era preciso, para el modelo nietzschteano, aceptar una sola de las voluntades en pugna: la de los supuestamente mejores; de ese modo el relativismo quedaba relativizado.

La voluntad de poder, fuerza vital, biológica, energética, psicológica, libidinal, cultural o espiritual –según las distintas lecturas- impulso irresistible que movía a los hombres, no podía considerarse una interpretación entre otras sino un hecho objetivo, más aún, la clave última de toda realidad humana. Contra ella no era posible oponerse; por lo tanto los valores de justicia y, consecuentemente, el derecho carecían de fundamento alguno.
 

Por el camino de Schelling y Schopehauer retomó Nietzsche la teoría de la relación entre locura y genialidad. Se volvió un partidario tan encendido de ese concepto que hasta llegó a enredarse en discusiones epistolares, en 1884, con el Dr. Joseph Panneth, amigo de Freud. Nietzsche ofreció la locura como una prueba indubitable de su teoría, transformándose en fetiche de ese culto.

El otro demiurgo de culto a la locura, Foucault, consagraba la de Nietzsche como un enfrentamiento con la realidad.   

También era de procedencia nietzschieana la tradición literario-filosófica de reivindicación de los criminales, que cultivarían en el siglo veinte los surrealistas Bataille, Genet y Foucault.

Nietzche había observado, antes que ellos, rasgos de criminalidad en los grandes hombres y, asimismo, ubicaba a los criminales strictu sensu en las filas de los ¨hombres fuertes¨.

El delincuente –decía en El Ocaso de los dioses- es el grande hombre que se encontró en condiciones desfavorables, un hombre fuerte que ha enfermado. 

Un asesino de papel, Raskolnikov, admirado por Nietzsche, encabezaba la serie de los superhombres del mal.

Este tipo de observaciones le valió el comentario adverso de August Strinberg que, influenciado por el criminólogo Cesare Lombroso, le reprochaba su alabanza a los criminales.

El filósofo le respondió, el 7 de diciembre de 1888, apelando al caso de un criminal parisino, Prado, asesino de una prostituta y que, según él, ¨(…) por el dominio de si mismo, su espíritu e incluso su arrogancia (…) es superior a sus jueces y sus abogados¨.

También quedó fascinado con el estudiante Henri Chambige, que había matado a su amante en Argelia. En carta a Burckhardt de 1889, ya en pleno delirio, se identificaba con esos asesinos.

El capítulo V de Zaratustra, ¨Del pálido delincuente¨ estaba inspirado en el revolucionario francés Barthèlemy, que asesinó llevado por la pasión y fue ahorcado.

Como epílogo podemos afirmar que el caso Godino provocó una confrontación entre diversos discursos, que excedió a las interpretaciones de las normas jurídicas.

Se puede decir que hubo un enfrentamiento entre distintas concepciones de una misma realidad; desde el punto de vista de las más variadas ciencias, tales como la psiquiatría, la sociología y las ciencias jurídicas.

También referidas a las Instituciones tales como los reformatorios y correccionales de menores, los nosocomios e institutos neuro-psiquiátricos y las cárceles.

Como información divulgada por los medios de comunicación de masas, en sus variadas facetas de orientadores de opinión, simples canalizadoras de las noticias o empresas comerciales de periodismo amarillista, buscadores de sensacionalismos.

La condena a Godino fue el resultado de la combinación de múltiples factores, explícitos o latentes y por ello es que la condena no estuvo basada exclusivamente en lo jurídico sino en la relación de fuerzas de los factores enfrentados.

Cada suceso que conmueva a la sociedad hará reproducirse a este modelo, y ello es y será angustiosamente actual, porque la tecnología avanza sin obstáculos, pero el ser humano parece estancado desde el origen de los tiempos.

Godino desde su infancia era predestinado a ser carne de presidio. Cuando regresa desde el correccional donde había sido internado a solicitud de su padre, y también pidiendo su liberación, dará recomienzo a sus andanzas dirigiéndose a su fin predeterminado.

Cuando ya se encontraba detenido y confesados exhaustivamente todos los hechos delictivos de su corta pero intensa carrera dio lugar a que los médicos legistas efectuaran extensos informes sobre su personalidad.

La opinión pública estaba estupefacta y exigía castigos ejemplares, sostenidos y alentados en las noticias de los periódicos sensacionalistas y en fiscales comprometidos con la ideología aristocratizante y despreciativa de las clases bajas y más aún del lumpenaje, no compartían la opinión de los médicos porque se tomaban como justificativos, disculpas para el individuo, sin tener en cuenta su condición de demente.

El informe médico de los Dres. Feinman y Emiliani es una página que roza lo político, con un profundo análisis sociológico del contexto histórico, negando el condicionamiento exclusivamente biologista de Lombroso.

Dicen: ¨En nuestro sujeto, una degeneración congénita orgánica le hizo una deficiencia humana, proveniente en gran parte de la displicencia con que el estado asiste al fenómeno de la infancia abandonada e indiferente a los peligros del alcoholismo, dando así razón a Quetelet, en su terrible anatema del cual Godino parece ser la comprobación más elocuente: La sociedad prepara el crimen y el delincuente lo ejecuta¨.

El caso Godino tiene las características de los asesinatos seriales.

El criminólogo Robert Ressler fue quien acuñó el término ¨asesinos seriales¨. En su libro ¨Woever fights monster¨ (Quien luche contra los monstruos) resume su experiencia de 30 años en el FBI, al compartir con el público más de cien perfiles de homicidas. El autor afirmaba que este tipo de criminal siempre tiene un motivo sexual, aunque no sea evidente. El culpable no necesariamente viola a la víctima y su erotismo puede ser disparado por la tortura o el desmembramiento del cadáver. Por otra parte, esta clase de asesino prevé cada aspecto de su crimen, salvo a quién va a matar.

Ressler se parece más a un psicoanalista que a un detective tradicional, un duro al estilo novelístico de Raymond Chandler.

Su personalidad fue una de las fuentes de inspiración para el novelista Thomas Harris al escribir el guión de la película ¨El silencio de los inocentes¨.

Ressler impulsó desde adentro del FBI un sistema de computación donde se cargan los miles de asesinatos cometidos en los Estados Unidos, conocido como Programa Nacional de Perfiles Psicológicos de Delincuentes.

El sistema permite a la policía disponer de un patrón de conducta de los asesinos a partir de sus víctimas y a través de esos estudios los detectives procuran salvar vidas estudiando a los muertos.

Ressler y su gente han entrevistado a los asesinos en serie que están presos para analizar el funcionamiento de esa particular mentalidad criminal.

Con esos métodos han logrado descubrir grandes semejanzas entre homicidios separados entre sí por décadas, por grados de educación o ambiente social.

Osvaldo Raffo, reconocido especialista argentino en medicina legal, criminología y criminalística, consideraría a Godino como una personalidad psicopática, del tipo esquizo-paranoide-perverso en estado puro. Es decir, aquellos que matan por el simple placer de hacerlo, sujetos a pulsiones incontrolables, en estallidos periódicos que se guían por un ritmo interno.

Utilizando a las investigaciones de Ressler, Godino tendría todas las características del asesino serial, y si no se hubiera procurado su detención, seguramente el número de víctimas hubiese sido aún mayor.


Los prejuicios
En el procesamiento llevado a cabo con Godino se desnudaron de manera significativa los prejuicios de los intervinientes, reflejos de los existentes en la sociedad de la época, y es por eso que consideramos necesario recordar el origen y aplicación de esta conducta que afecta a los seres humanos.

La palabra ¨prejuicio¨, como así casi todas las palabras han ido sufriendo modificaciones en su significado a través del tiempo.

La definición actual de prejuicio la podemos sintetizar así: ¨Juicio previo, sin fundamento válido (incertidumbre) tomado con una actitud emocional (valoración subjetiva) favorable o desfavorable¨.

Podríamos agregar a esta definición, que el objeto del prejuicio puede ser una persona o cosa. Es decir, que no es necesario que el juicio sea sobre un ser humano, sino que puede serlo sobre cualquier objeto del universo.

En algunas otras definiciones se hacen extensiones de los conceptos enunciados a diferencia de la definición adoptada por nosotros.

Por ejemplo, decir que es un juicio anterior a una experiencia real, o no basada en ella, o juzgar las cosas antes del tiempo oportuno, no serían más que recreaciones o aclaraciones sobre la elegida.

Existe una diferencia esencial entre el prejuicio y el error de juicio, que es deseable y oportuno aclarar.

Si una persona es capaz de rectificar sus juicios erróneos a la luz de nuevos datos, no alienta prejuicios.

Los pre-juicios se hacen prejuicios cuando no son reversibles bajo la acción de conocimientos nuevos.

¨Todos saben que es muy difícil para un ex presidiario conseguir un puesto seguro, en el que puedan alcanzar una posición desahogada y respetable. Los empleadores desconfían, por regla general, al conocer los antecedentes del individuo.

Pero a menudo son más desconfiados de lo que los hechos los autorizan a serlo. Si estuvieran mejor dispuestos a conocer la verdad podrían descubrir, tal vez, que el hombre que tiene delante se ha reformado totalmente, o inclusive puede ser que su condena haya sido injusta.

Cerrarle la puerta a un hombre solamente porque tiene antecedentes criminales es una actitud que cuenta con alguna probabilidad de acierto, puesto que muchos presidiarios no se reforman jamás; pero hay en ello también un elemento de juicio inmotivado. Tenemos aquí un verdadero ejemplo límite¨.

El autor Allport hace referencia a las probabilidades, debido a que la sociología americana está enrolada básicamente en el positivismo y le da extrema importancia a la frecuencia relativa de los estudios estadísticos.

El concepto de probabilidad surge en la estadística, rama de la matemática.

Según la definición de Laplace es el cociente del número de casos favorables sobre el número de casos igualmente posibles.

En el caso precedente sobre el ejemplo del ex presidiario la probabilidad que estima el autor es condicionada., es decir que se busca la probabilidad de que el individuo delinca habiendo antes delinquido.

Se puede observar un reconocimiento taxativo sobre la historicidad del hombre, que hace repugnante la idea de un determinismo organicista, que permita medir al ser humano sobre la base de probabilidades estadísticas y frecuencias relativas.

En su misma definición está la irracionalidad del aserto.

Tomar decisiones sobre un ser individual basado en frecuencias estadísticas resulta prima facie tan prejuicioso como hacerlo por condicionamientos emocionales.

Las técnicas estadísticas, especialmente en el caso de la demografía, son eficaces auxiliares de las ciencias sociales, pero éstas han acudido en su auxilio para explicar cualitativamente las cualificaciones matemáticas de los hechos sociales.

La sociología empírica tiende a la fragmentación de la realidad, y establece implícitamente variables que tienen todas las características de fundamentos para la demostración de sus construcciones generales.

Cuando es necesario demostrar algo, es usualmente utilizada la estadística, porque el manejo tendencioso de los resultados matemáticos permite inferir el resultado deseado.

Con relación al ejemplo enunciado, habría que preguntarse si los empleadores conocen del mismo modo que la probabilidad de la reincidencia criminal, la probabilidad objetiva sobre una persona que nunca delinquió lo haga por primera vez. De la comparación de esas dos magnitudes podrían tomarse decisiones razonables.

Prejuzgamos que ello no es así. Intuitivamente, es decir emocionalmente, toman sus decisiones basados en estereotipos, que no son más que creencias exageradas unidas a una categoría, en este caso los ex presidiarios.

La función de los estereotipos es justificar –racionalizar- nuestra conducta con relación a esa categoría.

Estereotipo es un aspecto adicional de un proceso mental, que por definición es complejo, y por lo cual se hacen generalizaciones exageradas acerca de un concepto, y sirven a su vez para justificar la aceptación o rechazo de la sociedad.

También sirve como excusa  para evitar la búsqueda de argumentos racionales que justifiquen o rechacen la idea que se tiene sobre la categoría.

Es más fácil y cómodo generalizar que investigar la verdad.

Es por supuesto, más cómodo decir: ¨todos los negros son borrachos¨o ¨todos los villeros son vagos y ladrones¨ o casos por el estilo, describiendo los estereotipos que se perpetúan históricamente, y que tanto influencian en la conciencia social.

Tal es así que se siguen utilizando como acicate político, como argumento y pieza inamovible de los discursos de barricada.

Empero, y con honestidad intelectual debe decirse que estas consideraciones, según los expertos criminólogos y psiquiatras a los cuales hemos hecho referencia coinciden en que no pueden ser aplicadas a los asesinos seriales ni a los pedófilos

Pero consideramos válidas y aplicables las figuras del prejuicio y del estereotipo con respecto a la categorización de Godino  como bestia humana.

Sin embargo no fue juzgado como tal sino como al más preclaro e inteligente universitario.

El concepto de bestia está profundamente arraigado en la estructura cultural del hombre de hoy porque lo bestial es la figura de la violencia, de la fuerza agresiva, del primario instinto degradado hacia lo destructivo.

Cuando la palabra se aplica al ser humano, es para asimilarlo automáticamente a un ser feroz, que ataca sin ley ni razón.

Esa referencia ominosa sobre la figura de Godino conlleva un juicio de valor implícito en el concepto de bestia.

Ello ha sido una constante para los delitos sexuales en todas las épocas y países del mundo.

Un médico que escoge el estudio de alguna fase de expresión sexual anormal debe sufrir el riesgo del escudriñamiento de sus colegas y la repugnancia por parte de los pacientes a se revisados por ese médico, ante el temor de ser considerados ellos también como casos de mala adaptación sexual.

La condena sexual sobre las perversiones alcanza todo lo que a ello concierne.

Estamos tan enceguecidos por nuestras reacciones hacia las palabras usadas para clasificar pervertidos, que casi nunca nos enteramos mucho acerca de la persona acusada o de las circunstancias que la llevaron a su conducta delictuosa.

¨La sociedad ha reaccionado siempre con horror frente al delincuente sexual, sin tratar de comprenderlo y menos aún de curarlo¨.

La reacción más común de los adultos frente a la conducta sexual aberrante de los niños suele ser de disgusto, por considerarlos degenerados más allá de toda posibilidad de redención o de inacción, en la piadosa esperanza de que lograrán superar el problema.

Como las víctimas son por lo general criaturas, la comunidad quiere que el castigo sea severo y de aplicación rápida, aún cuando el daño inferido a la sociedad no tenga mayor importancia.

Los delincuentes sexuales están más expuestos que los demás criminales a ser mal juzgados, y esto es consecuencia del prejuicio y de los tabúes sexuales de la sociedad.

Cuando se comete un crimen sexual, de características especialmente aberrantes el público insiste en que se aumente la severidad de las penas, y muchos de ellos se inclinan por la pena de muerte.

Muchos de los mecanismos observables en los delincuentes sexuales pueden también encontrarse en las personas que se consideran normales, que logran dominarlos gracias a una fuerte represión.

Por ello se produce siempre una marcada reacción emocional frente a los delitos sexuales, ya que cada miembro de la comunidad proyecta sus mecanismos represivos sobre el criminal.

La rapidez con que se despiertan las reacciones coercitivas en casos de delitos sexuales refleja temor y hostilidad.

Cuando los delitos sexuales van acompañados por la violencia, el daño físico o el asesinato ofenden a toda la comunidad y provocan un clamor general, que pide la creación inmediata de instituciones especiales para este tipo de delincuentes.

Las actitudes que se adoptan frente a los crímenes sexuales se desarrollan, generalmente, en una atmósfera de histeria.

Estas actitudes son casi siempre inútiles y muchas veces peligrosas.

Es realmente abrumadora la coincidencia de los especialistas sobre la reacción provocada en la sociedad por los crímenes sexuales. Hemos visto desfilar palabras como horror, temor hostilidad, histeria.

El deseo colectivo es el castigo con penas severísimas, ya que para esos casos parecen no alcanzar nunca las legisladas por el Código Penal.

La adopción de estereotipos por parte de la sociedad se produce por la necesidad de proyectar los sentimientos de odio y agresión, los cuales en sí mismos no dejan de ser impulsos normales, aunque no deseados.

De ningún modo puede presumirse que en la sociedad hay una cantidad irreductible de agresión, porque nos sería imposible hablar de su canalización. Esta canalización no sería más que el desvío de la agresión de unos objetivos hacia otros.

Fromm efectúa una distinción en el odio, clasificándolo en dos tipos: el primero racional y el segundo caracterológico.

El odio racional cumpliría una importante función biológica, pues el ser humano odia todo  aquello que amenaza su propia libertad, vida y valores, y en el individuo socializado idénticamente, para todo aquello que de algún modo amenace a los individuos de su sociedad.

El odio caracterológico es un sentimiento que guarda poca relación con la realidad misma, sino que es el reflejo temperamental de una persona.

Esta necesita odiar algo, escapándosele las verdaderas razones de su odio, y concluye buscando la víctima propiciatoria que sirva para proyectar y canalizar todo el odio gestado a través de agresiones injustificadas.

Esta víctima de sus odios constituye el chivo emisario o expiatorio.

Esto explica, al menos parcialmente, la persistencia de la sociedad para mantener indemne el odio por el criminal sexual, aún a sabiendas del diagnóstico de irresponsabilidad, emanado de peritos médicos, tal como fue el caso de Godino.

La condena a sufrir internación en un asilo psiquiátrico debería satisfacer las exigencias de la sociedad, presentándose como desconcertante la persistencia del odio, y subyacentemente el deseo de muerte para el delincuente sexual.

Se explicaría, quizás con mayor relevancia que la reacción fuese de compasión, pero no es lo habitual.

Allport orienta la respuesta en varias direcciones.

Dice que estas conductas conciernen al monto de frustraciones y a las penurias con que la vida persigue a los seres humanos. A causa de las frustraciones es fácil que la cólera recurrente se transforme en odios racionalizados.

Otra fuente provendría de la íntima relación del odio con el proceso de aprendizaje de los niños, que son educados en hogares rechazantes, expuestos a prejuicios ya elaborados y que son transmitidos por la enseñanza.

Luego contempla la posibilidad de la simplificación puesto que la economía producida en el hecho de adoptar un enfoque excluyente en las relaciones humanas o adoptar una posición negativa acerca de grandes grupos humanos o agrupaciones de categorías, en cierta manera simplifica los interrogantes de la vida.
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El Positivismo

Su influencia en la sociedad de la época

Nos extenderemos, reiterándonos en algunos conceptos ya expuestos anteriormente, en una introducción sobre el positivismo como doctrina y el acercamiento que hacen los intelectuales argentinos hacia la misma, porque consideramos necesario un conocimiento algo avanzado para comprender su influencia en las sociedades, como así las inconsistencias al contrastarla con la realidad, del que el caso Godino es un claro ejemplo.

Desfilarán conceptos de reconocidos filósofos, intelectuales tanto argentinos como extranjeros, que incluso resultan alguna vez confusos o difíciles de comprender para los lectores legos.

Estos intelectuales nativos, la flor y nata de la sociedad argentina de fin del siglo pasado y principios del siglo XX, los preclaros exponentes del Siglo de las Luces, reaccionaron ante el caso Godino con sus vísceras, con su odio y frustraciones, con sus prejuicios y estereotipos.

Con esto no queremos subvalorar las construcciones intelectuales que han forjado, sino que simplemente queremos expresar la realidad de las reacciones del ser humano, que llevado a su desnudez intelectual, ratifica que ¨el hombre es el lobo del hombre¨.

A mediados del siglo XIX aparecen dos construcciones histórico-universales, que son el positivismo y el marxismo.

Como todas las doctrinas, aparecen en determinados contextos históricos y sus conceptos están unidos a la ideología de una clase social, respondiendo a sus intereses.

El positivismo nace como una concepción del orden burgués, mientras que el marxismo se realiza a partir del positivismo, oponiéndosele como arma ideológica de una nueva clase, surgida como consecuencia de la revolución industrial, que es el proletariado.

El enfrentamiento entre las doctrinas mencionadas, dará lugar a arduas polémicas y ambas tratarán de menoscabar o desestimar la rigurosidad del sistema adversario.

Emile Durkheim dirá: ¨Enfrente de las doctrinas prácticas, nuestro método permite y exige la misma independencia. Entendida de esta manera, la sociología no será ni individualista, ni comunista ni socialista, en el sentido que vulgarmente se da a estas palabras. En principio, la sociología ignorará estas teorías a las cuales no podrá reconocer ningún valor científico, puesto que tienden directamente, no a expresar los hechos sino a reformarlos.

Si se interesa en su desarrollo es en la medida en que percibe en ella hechos sociales que pueden ayudarle a comprender la realidad social, al manifestársele las necesidades que trabajan en la sociedad¨.

Las similitudes entre ambos sistemas es que ambos son construcciones histórico-universales de origen naturalístico. Es decir que aceptan el conocimiento natural de las cosas, desestimando el divino.

Son concepciones del mundo, y como tales, estos sistemas de ideas contienen una doctrina, que responde y explica todas las cosas; son totalizadoras del ser humano, comprendiendo íntegramente al devenir social.

Exceden la definición clásica de filosofía, ya que ¨toda concepción del mundo implica una acción, es decir, algo más que una actitud filosófica¨.

El positivismo está basado fundamentalmente en la filosofía cartesiana, explicitada a través de los cuatro conceptos del Discurso del Método.

De ellos emana el concepto de que todo punto de partida para el conocimiento de las cosas debe sustentarse exclusivamente en el pensamiento; su raíz es eminentemente racionalista, derivándose de ella una de las piedras angulares de la sociología positivista: la noción de objetividad.

La objetividad consistirá en evidenciar una separación radical entre el sujeto y el objeto. La realidad exterior tiene una lógica de funcionamiento, que es aprehendida por el  pensamiento del hombre, ayudado por la utilización del método científico.

Contemporáneamente se ha reivindicado este concepto, lo que observamos en el pensamiento de Julián Marías: ¨En el estado positivo la imaginación queda subordinada a la observación: La mente humana se atiene a las cosas. 

El positivismo busca sólo hechos y sus leyes. No causas y principios de esencias o sustancias. Todo esto es inaccesible. El positivismo se atiene a lo positivo, a lo que está puesto o dado: es la filosofía del dato.

La mente en su largo proceso, se detiene al fin ante las cosas. Renuncia a lo que es vano, intenta conocer y busca sólo las leyes de los fenómenos¨.

En el capítulo anterior hemos hecho mención a los prejuicios y ellos no tienen cabida en el positivismo, ya que las ciencias sociales deben estar libres de prejuicios o valoraciones subjetivas.

Peter Heinz expresará: ¨No se apoya en la supuesta incompatibilidad lógica entre el estudio objetivo de los hechos y la valoración de estos hechos, sino en la convicción respaldada por la teoría moderna de la percepción, según la cual resulta sumamente difícil sustraerse al influjo de las ideas preconcebidas y cargadas con valores afectivos, que se refieren a los mismos objetos de cuya investigación se ha encargado la sociología¨.

La utilización de la objetividad como método surge como reacción, diametralmente opuesta, al principio de subjetividad del Cristianismo, que juzgaba al mundo de los hechos como una situación preestablecida, con un grado de necesidad inmodificable, no pudiendo el ser humano cambiar la realidad más allá de su cotidianeidad.

La realidad está determinada a cumplir un ciclo absoluto e inmodificable.

La doctrina cristiana se define por la afirmación de una jerarquía estática donde la máxima jerarquía está representada por Dios, como ser supremo.

Esta reacción ¨ha contrarrestado en forma eficaz la amenaza que, gracias a su irracionalismo y subjetivismo fatales, se cernía sobre la cultura occidental¨.

La utilización del método científico en las ciencias naturales había proporcionado conocimientos nuevos, y de su utilización surgen enormes progresos técnicos, destruyendo la concepción filosófica del orden feudal y la concepción de inmutabilidad queda borrada.

Los supuestos fundamentales serán que la sociología es una ciencia positiva o sea empírica e inductiva y luego que la presunción de aplicabilidad a esta nueva ciencia de los métodos, que mostraron su fecundidad en la construcción de otras ciencias: observación, experimentación y comparación.

Los elementos esenciales del método científico fueron aplicados a las ciencias sociales, anulando la noción de subjetividad y ausencia de juicios de valor.

La consecuencia extrema de esta concepción es que ¨el mundo es como es¨.

La extensión de este concepto da lugar a generalizaciones aberrantes por cuanto consideramos que el estudio de la realidad social impone siempre una valoración.

La acción de efectuar una analogía entre la sociedad y los organismos biológicos define al pensamiento funcionalista, que responde a la concepción de un mundo racional, pasible de explicación por el pensamiento individual del investigador.

Se produce la cosificación de la sociedad, concepto que proviene directamente de Durkheim, quien anuncia que la regla fundamental del método sociológico es ¨tratar a los hechos sociales como cosas¨.

La utilización de la cosificación ha sido seguida de la búsqueda del factor predominante de los hechos sociales, y ha sido hallado en la política, la economía, la raza, la geografía, el clima, la antropología y muchas de las sociologías resultantes no son más que apologías de determinadas tendencias sociales y políticas, en última instancia justificatorias de la ideología de la clase dominante, que en el nacimiento de la sociología era la burguesía.

La concepción sociologista de la sociología positivista , y valga la redundancia, nos dirá que sólo el individuo es real y el hecho social está constituido por el conjunto de relaciones abstractas que se establecen entre los individuos particulares. El individuo será lo que las relaciones sociales le hacen ser.

Durkheim (sociologista) dirá: ¨Es hecho social toda manera de actuar, fija o no, susceptible de ejercer sobre el individuo una coacción exterior¨.

Esta palabra coacción será la definitoria, ya que se extenderá diciendo que los hechos sociales constituyen ¨una fuerza imperativa y coercitiva, en virtud de la cual se imponen a él, lo quiera o no¨.

La coacción consistirá, entonces, una obligatoriedad, que en caso de ser violada provoca una sanción, apareciendo por primera vez la concepción de la pena y el castigo, basada en la necesidad vital de los hombres para constituirse en sociedades.

Como derivación lógica con el principio expuesto, se podrá ya decir que las sociedades son como son, porque las necesidades las han llevado a ser de ese modo y no de otro.

La ruptura del equilibrio por el conflicto, considerado una anomia, tendrá como solución el ajuste a través de una normativa que corrija el desajuste.

El conflicto será considerado patológico y la normatividad de las ciencias sociales es un instrumento de la élite dominante para mantener el orden social o status quo existente.

Esta consecuencia obra por considerar al ser humano aislado de su contexto histórico, olvidando que no es un sujeto pasivo determinado por lo social, sino que los dos elementos sujeto-sociedad se determinan dialécticamente.

El conflicto social no es una disfunción sino un síntoma de los problemas de la sociedad, y ella no se autobalancea sino que el conflicto evoluciona para adaptarse a la nueva situación.

El último concepto del positivismo y de la sociología positivista, que hemos extendido como introducción a la comprensión de los hechos sociales, el conflicto que subsume al delito y el castigo correspondiente, necesita incluir el concepto de institución.

Se podría definir como tipos de acciones estandarizados en base a un contenido de propósitos. No hay acción humana sin intencionalidad, sea percibible u oculta, conciente o inconsciente. También decimos que sus propósitos están estandarizados – o institucionalizados- cuando esta conducta responde a una conducta tipo, aceptada por la sociedad.

Precisamente, la existencia de conflictos en las instituciones es esencial y la razón de ser del Derecho Penal.

El derecho positivo regula normas específicas, en nuestro caso penales, que garantizan la existencia del hecho social, las relaciones interindividuales.

Pero muchas veces, como fue el caso Godino, las normas jurídicas se muestran anacrónicas, mientras que las relaciones reales y concretas en que se manifiesta el hecho social difieren de la normativa.

El camarista Dr. González Roura, al fundamentar el voto contrario a la absolución de Godino dirá: ¨Si la ley no está conforme con los adelantos científicos, carecen éstos de importancia al tratar de aplicarla, siendo su alcance claro¨.

Otro camarista, el Dr. Vázquez tendrá conceptos similares: ¨Los Sres Jueces de Instrucción y la defensa, apoyados en las opiniones científicas de renombrados médicos alienistas y forenses, y otros argumentos de orden psiquiátrico, sostienen que el caso encuadra en la eximente definida en el inciso 1º del artículo 81, declarando que se trata de un loco moral¨ El mencionado declarará que los tres informes médico-legales coinciden en el diagnóstico de imbécil, degenerado, loco, totalmente irresponsable, alienado mental, alcohólico, onanista sistemático y crónico, etc.

Pero redoblará su apreciación diciendo que ¨admitido ese estado de deficiencia mental no afecta el conjunto de la cerebración y permite juicios¨. ¨Resulta pues, de todas maneras, que la enajenación mental o la imbecilidad no tienen el mismo concepto en medicina que en la ley penal. Resumiendo, a mi juicio, el acusado podrá ser un retardado, un débil mental y será para la medicina un irresponsable, pero no lo es para nuestra ley penal, cuyos fundamentos reposan en motivos sociales que obligan a no detenerse entre este término medio de la responsabilidad surgido entre la bestia y lo humano; como así también por motivos prácticos, como acertadamente lo hace el Sr. Fiscal¨.

La oposición de los factores, que el profesor Marí definió como el mito de la uniformidad semántica, sintetiza irrefutablemente la situación planteada en el caso.

Todo el bagaje teórico del positivismo, con logros evidentes para la sistematización de esa ciencia nueva que era la sociología, no alcanza para destrabar las contradicciones de este hecho concreto, donde la condena es la resultante de la oposición de diversos factores, a su vez combinados, con mayor peso de unos sobre otros.

La condena no es la resultante de una racionalización a ultranza. Los grupos de poder y los factores de presión inclinan la balanza de acuerdo a la ideología predominante, los prejuicios de clase de una sociedad en un determinado momento histórico.

La escuela positivista argentina

Brevemente nos acercaremos al pensamiento de algunos hombres de ciencia argentinos, que abrevaron en el positivismo, cada uno de ellos con su matiz diferencial.

En la obra del Dr. Ramos Mejía afirma la unidad de la naturaleza, con la misma especialización progresiva de los órganos y las funciones, colocando al animal en el punto más bajo de la escala hasta llegar al ser humano y a la sociedad humana, todo desde sus orígenes hasta la actualidad de su época.

Ramos Mejía afirma: ¨En el mundo físico, como en el mundo moral e intelectual no hay nada contingente y arbitrario. Todo está sometido a leyes fijas y fatales, que se desarrollan y rigen los fenómenos con inexorable regularidad. Nadie – ni el genio- crea nada. La naturaleza es siempre la misma y así como nada se aniquila, nada se crea en el reino de la naturaleza¨.

Tales principios conducen a un inexorable determinismo donde la libertad no existe.

Ramos Mejía, al igual que José Ingenieros están adscriptos al monismo naturalista (de un solo origen que reconocen en la naturaleza) y crean una sociología genética.

Cierra este terceto el Dr. Carlos Octavio Bunge, que ingresa a la sociología a través de la psicología, por lo cual su esquema es biopsíquico.

Los principios de su obra pueden resumirse en a) cada pueblo tiene una psicología social propia, que es la de la raza dominadora; b) la psicología colectiva de cualquier sociedad, aunque susceptible de transformaciones evolutivas, es relativamente neta y estable y  las cualidad típicas que constituyen la psicología social de un pueblo no son privativas de él, sino en cuanto a su intensidad y forma.

Los rasgos que encuentra Bunge en las razas latinoamericanas son ¨pereza, tristeza y arrogancia¨. Definitivamente, su estructura mental es la de un darwinista social.

Estos hombres de ciencia, referentes de la sociedad de la época eran un paradigma de la ideología imperante, que era la oligarquía y que José Luis Torres definió como la oligarquía maléfica.

Dice Torres: ¨Según el diccionario de la Real Academia de la Lengua (edición 1947), la palabra oligarquía tiene tres acepciones, a saber: 1) Gobierno de pocos, 2) Forma de gobierno en que el poder supremo es ejercido por un reducido grupo de personas que pertenecen a una misma clase social, 3) (fig) Conjunto de algunos poderosos negociantes que se aúnan para que todos los negocios dependan de su arbitrio. Los gobiernos oligárquicos que tuvo la República Argentina están comprometidos en las tres acepciones, pero más que ninguna le cabe la tercera¨. 

¨La oligarquía no es, pues, odiosa, ni siquiera criticable, por el simple hecho de ser oligarquía, sino por la forma en que se conduce en el gobierno de los pueblos. Siempre gobernaron pocos en el mundo, pero no gobernaron siempre con indecencia, pues la oligarquía no lleva implícita la destrucción del sentido moral en quienes la componen. Acepto yo de buen grado que nunca pueblo alguno fue gobernado por una mayoría, como asimismo que pocos pueblos han sido dichosos hasta el punto de que la mayoría de sus ciudadanos hayan sido los mejores. La regla general es la contraria. La excelencia moral e intelectual es siempre escasa y las leyes se han hecho en todos los pueblos para que los hombres buenos puedan vivir sus vidas tranquilos ante una posible oligarquía maléfica. Y a veces, ha bastado un hombre solo para salvar una república¨.

Esta ideología oligárquica es retomada por su contemporáneo Martínez Estrada, sociólogo y ensayista, fallecido en 1964, en su obra Radiografía de la Pampa  Los trabajos de Martínez Estrada se evidencian en sus elecciones: Nietzsche, Montaigne, Kafka, pero su compromiso se vislumbra sobre todo en su inigualable y necesaria visión sobre Argentina y Latinoamérica toda. En sus escritos sobre Domingo Faustino Sarmiento, él rescata el tema de "civilización y barbarie" desde un agudo análisis sobre la dudosa virtud de la civilización. Escribiendo acerca del naturalista del s. XIX Guillermo Enrique Hudson, Martínez Estrada sostenía una idea particular sobre el retorno a un mundo natural paradisíaco, además de describir, en otros trabajos, la creciente e imparable civilización como ultrasalvajismo, y las políticas liberales del siglo XIX como aberraciones que llegan a su cúspide con la conquista del desierto que él nombra como "holocausto".

Otro exponente de aquella época fue Eugenio Cambanceres, escritor y político.

En 1885 dio a conocer su novela más significativa, llamada Sin rumbo, donde ofreció buenas descripciones de paisajes e interesantes anécdotas en torno a un asunto de patología sexual. El año antes de morir (1887) publicó En la sangre, historia de un hijo de inmigrantes italianos que busca abandonar su humilde origen y fuerza al matrimonio a la hija de un estanciero adinerado, para luego derrochar su fortuna y arruinar su vida. A través de sus escritos patentizó los problemas a que dio origen la llegada de extranjeros a Argentina y los cambios sociales de su época, pero enalteció a la alta burguesía de la que formaba parte y criticó a las clases humildes y a la baja inmigración europea, cuya perspectiva no quiso asumir.

También fueron formadores de ideologías, que justificaron el proyecto político y económico de la clase dominante de la generación del ´80, basándose en una filosofía adecuada y en una doctrina positiva afín a sus intereses de clase.

La visión de los positivistas argentinos estuvo sujeta al pensamiento europeo, en una actitud dependiente no crítica.

Se autotitularon los portavoces de un nuevo Iluminismo, donde la idea del progreso indefinido por la utilización de la ciencia, podía incluso con la realidad misma.

A través de sus obras expresan de sí mismos el convencimiento de ser los interpretadores de la sociedad en que viven y los líderes naturales de la multitud.

El sentimiento de orgullo de pertenecer a una clase predestinada y al grupo más brillante de los últimos tiempos del país, hace volver a sus integrantes, constantemente sobre sí mismos.

Hay un sentimiento de ¨exclusividad¨ de la clase dominante, en contraste con la multitud indiferenciada.

El concepto de multitud es tomado por Ingenieros directamente de su guía Gustavo LeBon (Psicología de las multitudes).

Ambos estudian sus creencias, opiniones, su ¨alma¨, utilizando un perfil psicologista dentro de la sociología evolucionista de raíz positiva.

De esta ¨cosa exclusiva¨ nos dice Mallea: ¨De poco sirve la cultivación de un espíritu cuando ese espíritu no es culto en su origen, culto en su primera célula, esto es, constitucionalmente¨.

Esta superioridad intelectual no se diferencia al fin de una superioridad racial hereditaria, de una especie natural. Cierta ¨nobleza vital¨ de la que habla Max Scheller, que otorga a las élites, a las minorías selectas, a los iniciados, el pleno derecho de convertirse en jefes, justificando la rigurosa jerarquización de la sociedad.

Múltiples factores entran en juego para provocar contradicciones en la idílica sociedad argentina de 1880 y hacia el siguiente decenio se produce un rápido deterioro, que entre otras cosas trae la xenofobia, en especial hacia el aluvión inmigratorio.

La repugnancia al contacto con los inmigrantes y los problemas que ellos traen, como el hacinamiento en conventillos y sus consecuencias de falta de higiene, de alimentación y de trabajo, el elevamiento de la tasa de enfermedad y los problemas sociales como el alcoholismo y la criminalidad, es su característica.

Todo va cambiando para la mentalidad de los hombres del ´80.

Se difunde un sentimiento de fracaso que hay que rastrear en niveles afectivos o expresivos, en la relación con la realidad. Y comienza un retorno al campo, con su secuela de nativismo y criollismo, que indica que la idea de la oligarquía acerca de sí misma se profundiza hasta el desprecio por lo popular, el inmigrante, el obrero y todo elemento que insinúe alguna forma de progreso.

Hacia 1890 existen tensiones tales, que las salidas se harán imprevisibles hasta cambiar las posturas fundamentales, hasta tornar en actitud defensiva lo que antes era seguridad; en exclusividad lo que era apertura y reconciliación; en rigidez lo que antes se presentaba como plasticidad; en dependencia lo que antes era integración.

En esa sociedad contradictoria, hijo de padres inmigrantes, fruto del conventillo, con un padre alcohólico y violento y una madre ama de casa y lavandera, nace Godino.

La fobia al crisol de razas tuvo su institución señera con la Liga Patriótica, fundada en 1919, que fue una organización paramilitar de ultraderecha.

Su fundador, Manuel Carlés, nacido en 1872, en una familia aristocrática, gustaba que lo destacaran como ¨un romántico pregonero de la nacionalidad¨.

Este se sentía amenazado y posiblemente algo asqueado por los centenares de miles de inmigrantes que habían arribado a nuestro país, contándose entre ellos socialistas y anarquistas, amén de obreros y campesinos semianalfabetos, que poblaban los conventillos conformando una turba bulliciosa y sucia.

La Liga Patriótica tuvo oportunidad para su bautismo de fuego en lo que la historia llamó ¨la Semana Trágica¨  donde sepultaron a sangre y fuego los reclamos de los operarios de los Talleres Vasena.

Organizada a nivel nacional, logró nuevos galardones con la masacre de campesinos sublevados en la Patagonia durante la represión de las huelgas exigiendo mejoras en el régimen de explotación y que se le dio como título ¨La Patagonia Trágica¨, recordando que el poder estaba el gobierno democrático radical de Hipólito Yrigoyen, quien en el segundo levantamiento ordenó el aniquilamiento de los subversivos.

Godino fue juzgado en aquellos años de crisis de la sociedad, con normas del derecho positivo que no contemplan la realidad histórica, con una raigambre positivista, de extrema derecha e interpretada por hombres influidos por una ideología que sobrevivía a sus contradicciones.

La condena será coherente con el sistema de valores imperante y con el espíritu de quienes lo juzgaron.

Desconocemos que actitud se tomaría ante un caso semejante en la actualidad. Al menos estamos seguros de la instalación de la polémica, y para ello sólo hace falta ver los debates sobre ¨la mano dura¨, la ¨maldita policía¨, ¨el gatillo fácil¨ y hasta el intento de reinstauración de la pena de muerte para los crímenes aberrantes.
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La ciencia médica y sus opiniones
Los criminalistas más destacados han estudiado con detenimiento casos similares al de Godino, y sus opiniones han sentado doctrina dentro de la ciencia médica.

El eminente especialista Jiménez de Asúa hace la siguiente referencia sobre el diagnóstico psiquiátrico de Pieter Kuerten (a) El vampiro de Dusseldor, procesado por nueve homicidios consumados y siete en grado de tentativa: ¨Todos esos asesinos de mujeres, que precisan ver como la sangre corre para saciar su anormal impulso genético, son clientes de la clínica psiquiátrica. Los médicos especialistas en enfermedades mentales reclamaron hace ya tiempo estos atroces seres para sus manicomios y declararon la incompetencia de los jueces y las penas¨.

En 1929 un psiquiatra y un jurista austríacos Franz Alexander y Hugo Staub dieron a conocer una monografía titulada: ¨El delincuente y sus jueces. Una ojeada psicoanalítica en el mundo de los artículos legales¨.

En una de las categorías de criminalidad crónica encajan rigurosamente los homicidios obsesivos por impulsión sádica. Estos crímenes pertenecen a la clase de acciones delictivas neuróticamente condicionadas.

Lo decisivo radica aquí en la existencia de esos mecanismos neuróticos particulares y aparecen como ejemplos más demostrativos los llamados delitos de coacción y de síntoma, tales como la cleptomanía y la piromanía.

Recordemos que Godino tiene cinco casos de piromanía comprobados.

En este grupo deben ser incluidas las obsesiones criminales con impulsos sádicos.

Otro experto en el campo criminológico, Philip Roche, considera que el estudio de los motivos masoquistas y sádicos que intervienen en la conducta criminal, nos permitirá comprender uno de los componentes del fenómeno de la delincuencia.

El delito –afirma- constituye la manifestación superficial de un conflicto interior no expresado verbalmente, algo que tiene características de necesidad fatal.

Roche hace algunas observaciones con respecto al tratamiento psiquiátrico, el cual debe estar encaminado a capacitarlo para comprender las fuentes de su angustia; a proporcionarle una salida catárquica de los factores emocionales profundamente arraigados que lo impulsan a fines autodestructivos y a favorecer una adecuada sublimación, que le permita dar una expresión aceptable a sus tendencias instintivas.

La reforma del criminal solo se produce cuando consigue obtener seguridad en sí mismo, contra la ansiedad producida por su soledad, su impotencia y su insignificancia.

Así como en otros países se reclamaba a esos criminales como destinados a ser tratados por la ciencia médica, en Argentina, en cambio, eran reclamados por los fiscales para ser pasto de sus respectivos discursos, en aras de ideologías que no se compadecían del individuo y se ajustaban a las necesidades políticas del contexto social de la época.

Ingenieros decía: ¨Mientras la ley penal no se reforme en sus fundamentos, los nuevos criterios científicos son prácticamente inaplicables. Su aplicación es nociva. La sociedad necesita defenderse. Las doctrinas modernas no deben ser explotadas en beneficio de los criminales para arrancarlos de la justicia y largarlos de nuevo a que prodiguen su obra funesta en el seno de la sociedad. Eso es esencial y evidente¨.

La sociedad en crisis reclama una doctrina defensista y lo hace aún, renegando de las doctrinas modernas, porque pueden favorecer al criminal sustrayéndolo del régimen positivo penal vigente, evitando su encarcelamiento para incorporarlo al campo de las ciencias médicas…y de sus manicomios.

El llamado de Ingenieros es un canto al verdugo.

El análisis del artículo 81 del Código Penal por parte de Ingenieros es tendiente a justificar sus dichos, basado en su excluyente ideología de clase. Se referirá a ese artículo donde se detallan taxativamente los eximentes de culpabilidad en los delitos.

¨El inciso 1º del artículo 81 del Código Penal vigente en Argentina consta de dos partes. Dice la primera: El que ha cometido el hecho en estado de locura, sonambulismo, imbecilidad absoluta o beodez completa involuntaria. Sería interminable la tarea de discutir definiciones para interpretar el ¨estado de locura¨a que el Código se refiere. Es indudable que su expresión es indeterminada y poco científica.

Sólo algunas implican trastornos intensos de toda la personalidad y determinan una inadaptación de la conducta al ambiente, constituyendo un peligro para el sujeto mismo o para los demás miembros del agregado social.

Son estas formas intensas, que inadaptan la conducta individual a las condiciones objetivas del ambiente, las que poseen fisonomía clínica determinada y representan el concepto jurídico con que debe interpretarse el concepto de estado de locura a que alude el Código Penal¨.

En definitiva, en el pensamiento de Ingenieros, la conjunción de la ideología, los intereses de clase, la xenofobia ante la inmigración que no respondía al perfil que había soñado Sarmiento –no fueron sajones sino latinos y eslavos los que concurrieron a Argentina, escapados de las hambrunas europeas- provocan en consecuencia el que se haga caso omiso de las definiciones del Código Penal; o en todo caso se las interpreta conforme a sus necesidades justificatorias.

Lo importante era defender a la sociedad, barrer a esa escoria que no era ¨gente como uno¨ porque el ideario indica que todos son iguales, pero algunos son más iguales que otros.

El Juzgado en Primera Instancia, acorde con el progreso de las ciencias, e históricamente independiente de los demás poderes del estado se inclina a los dictados de la ciencia médica y halla a Godino inimputable.

Esta instancia judicial se atiene a lo explicitado taxativamente por el Código Penal, se atiene a la juridicidad, excluyéndose de las especulaciones más afines con las instancias superiores.

En Primera Instancia tampoco prestan atención y les resta entidad a las especulaciones ideológicas y políticas porque la razón de Estado no entra en sus considerandos.

Por lo tanto el fallo de inocencia para Godino es la lógica consecuencia.

Ello no implica desconocer lo horroroso de sus crímenes, ni deja de comprender la angustia de la sociedad, del desconsuelo de  los padres de las víctimas.

Estas consideraciones no fueron valoradas de igual manera por la Fiscalía ni por la Corte Suprema.

El objetivo final era condenar formalmente al que ya estaba condenado de facto.

El artículo 81 del Código Penal eximía a Godino de culpa, desde cualquier ángulo que fuera abordado y su destino final estaba en el manicomio.

Las manifestaciones del reo abrevaban en este aserto. En sus declaraciones el imputado afirma que no le parece mal lo que ha hecho, no se arrepiente y lo volvería a hacer. Afirma que no tiene conciencia de su acto criminal, lo cual es una contradicción en sí misma. Es notorio que el abogado defensor pretendió que la obnubilada mente del insano Godino pudiera contribuir a su defensa, pero los frutos de su mente extraviada hacían imposible tal objetivo.

La investigación oficial expresa: ¨En los primeros interrogatorios, Godino negó tener responsabilidad, pero ante los elementos materiales secuestrados que les fueron exhibidos y el reconocimiento de los menores que lo habían visto con Giordano, instantes antes del hallazgo del cadáver, y ante la resolución del Juez de enviarlo a la morgue donde se encontraba el cuerpo de la víctima, en el trayecto dijo al oficial Torres, que él era el único autor del homicidio, confirmando después su declaración ante el Sr.Juez de Instrucción¨.

En la morgue vió el cadáver de Giordano con la mayor indiferencia y quedó registrado el interrogatorio, según el siguiente extracto de la primera declaración: ¨Relató estos hechos con la mayor indiferencia, afirmando que sentía placer al matar y maltratar a las criaturas y a los animales. No demuestra ningún arrepentimiento, conserva la mayor lucidez y demuestra satisfacción al narrarlos. Refiere que es onanista y que nunca ha tenido tratos con mujeres, pero la vista de ellas le es agradable. Es bebedor de alcoholes fuertes. No tiene instrucción, es de buena memoria. Tiene varias manifestaciones de degeneración física y resulta un tipo interesante para estudios antropológicos y conexos.

Preguntado sobre cuáles fueron los móviles que le indujeron a cometer el crimen, contestó que lo cometía bajo la influencia de un ataque que le da periódicamente y que se traduce en deseos de matar, y que se manifiesta desde hace cinco años y medio, más o menos. Preguntado en qué época experimenta ese ataque. Contestó que semanalmente y que casi siempre los sábados porque ese día toma bebidas y ellas le producen ese efecto, a tal extremo que cuando regresa a su casa por la noche, le pide a su madre que le ponga vinagre en la frente.

Preguntado si el declarante abusa de la bebida y desde cuándo, contestó que casi todos los días toma alrededor de tres copas de whisky puro o de grappa, excepto en los días en que no tiene dinero, lo que ocurre muy pocas veces, pues continuamente hace changas, que abusa de la bebida desde hace u n año en que salió de la correccional de Marcos Paz, donde estuvo recluido cuatro años y medio, hasta la Navidad próximo pasada.

Preguntado si el padre y la madre viven, y si en caso afirmativo abusan de la bebida contestó que: viven y que su madre no bebe sino absolutamente agua y que su padre Floro Godino ha sido un ebrio consuetudinario hasta hace un año en que dejó de beber.

Preguntado si el padre del declarante tenía, cuando estaba en su estado normal o ebrio, tendencia al crimen, contestó: que cuando estaba ebrio golpeaba a su esposa, pero cree que no ha cometido ningún delito.

Preguntado sobre que objeto se proponía el declarante al dar muerte a sus v´ctimas, dijo: que mataba a sus víctimas porque sentía el deseo de hacerlo y que después de haberlas muerto se retiraba a su domicilio, o a cualquier otro lugar, donde al recordarlas se masturbaba¨.

Se ha acotado en algunos análisis de este hecho criminal histórico, que Godino pone de manifiesto una memoria sorprendente en la declaratoria de sus hechos, recordando punto por punto todos sus actos, las fechas, los lugares en que lleva a cabo sus actos delictivos.

De hecho constituyó una dificultad para establecer su verdadera condición y ubicarlo dentro de un cuadro clínico que comprende a los anormales, pues lo que supuestamente caracteriza a estos últimos es la amnesia parcial o total que se apodera de ellos a poco de realizar determinados actos.

Es menester desestimar esta aseveración, debido a que actualmente hay abundante bibliografía científica, que acredita como perfectamente posible la memorización personalizada de hechos y actos, sin enervar el diagnóstico de incapacidad mental.

Pitres y Regis expresan que el enfermo tiene conciencia del acto y de su carácter morboso, pero no puede sustraerse al mismo, debido a que no tiene conciencia de su inmoralidad o ilegalidad. Esta es una característica de los degenerados hereditarios (locos morales, locos razonadores).

Otra definición contemporánea expresa que la cordura o la psicosis se prueban conforme el grado de conjunción o disyunción entre dos personas, cuando una de ellas es cuerda por consenso universal.

Nadie se muestra o resulta calificado de loco aisladamente; la psicosis, la locura es algo que se puede percibir o no, pero sólo en una relación, en la interacción entre dos personas, en la cual una es el patrón de medida.

El loco, fuera de sus accesos, recuerda y razona perfectamente, y sólo al tocar la nota discordante es que se da o provoca su delirio.

Se ha destacado la atrocidad de los crímenes, pero así de evidente es la profunda anormalidad que albergaba el criminal Godino.

Ingenieros, como referente de esa época, admite la perturbación, debido a que no puede sustraerse a la evidencia científica, a pesar de haber intentado desestimarla.

Primero dice que el estado de locura es una expresión indeterminada y poco científica. Luego agregará que los adelantos científicos son inaplicables.

Pero irremediablemente deberá aceptar que ¨una perturbación cualquiera de los sentidos o de la inteligencia no imputable al agente, existe y debe existir, en la gran mayoría de los delincuentes en el momento de cometer el delito.

Podría faltar, solamente, en los caos de ausencia congénita o adquirida del sentido moral – propia respectivamente de los criminales natos y de los delincuentes por hábito- pero en ellos esa ausencia prueba perturbaciones psicológicas intensas y estables, que afectan principalmente su moralidad hasta el punto de suprimir los sentimientos sociales que existen en el hombre adaptado a vivir en sociedad.

¨La función de la Justicia Penal consiste en defender a las sociedades civilizadas contra la peligrosa actividad de los delincuentes; ya fundándose como hasta ahora e ideas abstractas de culpabilidad y castigo, ya fundándose en el porvenir, en el criterio concreto de la temibilidad del delincuente y la necesidad de la defensa social.

Ningún hombre puede sustraerse a las circunstancias biológicas y sociales, que hacen de él un imbécil o un genio, un filósofo o un desvergonzado; la ley no tiene por función analizar el determinante del hecho delictuoso, sino defender a la sociedad reprimiendo el delito, o lo que es mejor, previniéndolo¨.

En definitiva, esta cita de Ingenieros sirve como confirmación de lo expresado con respecto a los positivistas argentinos, que fueron deterministas en lo social, concluyendo que ningún hombre se sustrae a su destino.

De tal modo explicaron la superioridad de ciertas clases sociales sobre otras, de ciertas razas sobre otras.

Este convencimiento, esta ideología fue sustento de todos los movimientos fascistas que aparecieron en el mundo, y el arquetipo de la aplicación práctica a ultranza de esta ideología fue Hitler, el genocida por antonomasia.

No olvidemos que esta doctrina ha sido de usos múltiples, en una enormidad de sociedades y épocas. No es un ejemplo menor que esta doctrina ha permitido la existencia de la esclavitud de la raza negra, para la utilización como mano de obra barata. Sólo costaba algo de alimento; el equivalente al gasoil que mueve a la máquina.

De cualquier modo, este concepto de ¨dentro de la ley todo, fuera de la ley nada¨, tomada en sentido estático, sirve como defensa retórica para el inmovilismo, lo que está, precisamente, en contra de la esencia del positivismo, que acude a los pragmatismos necesarios como medio para mantener el dinamismo social, esencia de su pensamiento.

Con respecto al desorden psíquico, llamado locura moral (término acuñado por Pritchard-moral insanity) ha sido definido de varias formas.

Maudsley habla de desorden del espíritu, sin delirio ni alucinaciones, cuyos síntomas consisten principalmente en la perversión de las facultades mentales denominadas comúnmente activas y morales: los sentimientos, las afecciones, las inclinaciones, el carácter, las costumbres y las conductas.

Si insensibilidad moral no impide la sutileza para justificar sus actos, ya que todas sus facultades intelectuales las tiene aplicadas a la justificación y satisfacción de sus instintos.

Dice Pritchard: ¨sería, no obstante, incierto afirmar, que la inteligencia es, entonces, perfectamente lúcida y sana¨.

Este ser amoral y no inmoral, está condicionado por su instinto para destruirse y destruir en nombre de una libido superlativa, la cual afecta todas sus voliciones.

Las doctrinas de Lombroso, hoy superadas, tuvieron esta evolución: primero concibieron al delincuente nato como un degenerado atávico.

Posteriormente lo asimiló con el loco moral de Pritchard, entrando en el terreno de la psicopatología criminal.

Sostuvo luego que no se trataba de un atavismo físico, sino moral.

Creyó posteriormente que el delincuente nato era un epiléptico.

Todas esas etapas pueden reducirse a una sola: degeneración. Lo cual trae como consecuencia el fracaso de la teoría lombrosiana.

Hoy, nuestro Código Penal, para beneficiar al criminal con la eximente psíquica del artículo 34 se atiene a los siguientes criterios, basados fundamentalmente en los tres tipos de delincuente perverso congénito establecidos por el penalista Altavilla:

El primero, el impulso tiene cierta fatalidad electiva, relacionada unívocamente con un acto delictuoso, cuyo ejemplo es el sádico.

El segundo, de moralidad media, la tendencia criminal es espontánea, de grandes proporciones y que no guardan relación entre la causa y el efecto. Este sería el caso del homicida por impulso de perversidad brutal.

El tercer caso, la falta de moral existe por carencia de frenos inhibitorios, con actos delictuosos leves, hasta que aparece un acto de carácter gravísimo.

En los casos mencionados, la perversión es síntoma de otra forma psiquiátrica como demencia, imbecilidad, etc, en cuyo caso el diagnóstico correspondiente es el de estas últimas enfermedades.

Los perversos instintivos, con inteligencia levemente comprometida, sin alcanzar la imbecilidad, y que preferentemente tiene como destino la delincuencia, tampoco deben calificarse como locos morales.

Podemos afirmar que Godino cae dentro de la caracterización de ¨asesino serial¨ utilizando el término acuñado por el criminólogo Robert Ressler.

Consideraba que este tipo de criminal siempre tiene un motivo sexual, evidente o encubierto, y no necesariamente viola a la víctima, sino que su erotismo es disparado por la tortura infligida, por el sadismo que acompaña al acto criminal. Su comportamiento es planeado por anticipado, sin dejar detalles al azar.

El perfil de Godino encaja perfectamente en dichas definiciones de Ressler.

El médico forense argentino Dr.Osvaldo Raffo arriesgaba un perfil posible para este tipo de delincuentes, tipificándoles como personalidades psicopáticas del tipo esquizo-paranoide-perverso.

Otra característica de este tipo de criminal es que trabaja con un calendario interno, es decir que no mata en cualquier momento del año, sino a períodos estrictamente determinados, que muchas veces se acelera. Haciendo una comparación diríamos que a una mayor intoxicación el umbral de abstinencia se hace más corto.

Lo más preocupante es el estallido periódico de violencia inusitada en este tipo de criminales.

Nuevamente vemos reflejadas las características de Godino en esta descripción, de rasgos comunes y en la aceptación de una psicopatía profunda por parte de estos criminales.

Cuando las perversiones instintivas –locura moral- no es de forma constitucional pura, sino combinada con alienación mental, histeria, epilepsia, imbecilidad, demencia, manía adquirida, en todos los casos podría llegar a afirmarse el diagnóstico accesorio a la perversión instintiva (moral insanity) y le cabría al delincuente la eximente de condena en razón de su inimputabilidad.

Podríamos presumir que hoy Godino sería absuelto.

¿Sería absuelto?
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La influencia de los medios 

El fallo de 1ra.instancia, dictado por el Juez Juan A de Oro y el del Juez de Sentencia Dr.Ramos Mejía fueron mal recibidos por la sociedad de la época.

Exacerbada por la prensa escrita sensacionalista, que había difundido con amplitud la foja criminal y sus características morbosas había sembrado una opinión unánime en contra del fenómeno Godino, y aspiraban a la pena de muerte, La cárcel de por vida no les alcanzaba.

Los episodios violentos, con ribetes extravagantes, aún hoy son captados y diseminados rápidamente a todo el mundo por todos los amplios medios de comunicación existentes; porque si algo no ha variado desde aquellas épocas a la actualidad es la curiosidad y en algunos casos por la morbosidad del público ante estos sucesos. 

Por comparación podemos apreciar que no sucede lo mismo para acontecimientos pacíficos, habituales, no truculentos.

La balanza de la información entre agradable-desagradable, paz-guerra, placer-dolor, pacifismo-agresividad, podemos presumir que en su mayoría se inclinará hacia la segunda variable. Debe reconocerse que el padre del periodismo, cuando expresó que ¨si un perro muerde a un hombre no es noticia, pero si un hombre muerde a un perro, si lo es¨ sigue en su plena vigencia.

Padecemos una saturación de noticias violentas, que induce a considerar como cierto el supuesto reinado del crimen, a veces sin parámetros objetivos en que fundarse. La sensación de inseguridad, que se instala en la sociedad surge muchas veces de prejuicios instalados; sin por ello dejar de reconocer, en el caso de Buenos Aires y el suburbano, que ha sufrido una escalada en la criminalidad a la cual no estábamos ni remotamente acostumbrados. Obviamente que, si comparamos con otras ciudades del mundo estamos mejor, lo que de cualquier manera no ofrece ningún consuelo.

El crimen siempre ha sido un tema atractivo al interés general de la humanidad y cantera de sucesos apropiados para los medios de difusión, desde la prensa hasta internet.

No es menos cierto que hay profesionales abocados a la psicopatología criminal, interesados en la repercusión social del crimen, sus orígenes y sus consecuencias sobre la sociedad. Pero las más de las veces, la persona común se siente interesada por el suspenso, la excitación morbosa que forma parte de la personalidad básica del ser humano.

La persistencia de los estereotipos también tiene parte de su razón de ser en el refuerzo efectuado por los medios de comunicación de masas, que los utilizan constantemente, acicateando la curiosidad vulgar.

En el caso Godino, los medios gráficos predominantes en la época fueron verdaderos agitadores, estimulando el odio y la hostilidad y el miedo subconsciente contra el criminal.

El tema de Godino, que hoy es una circunstancia histórica por los largos años transcurridos fue tan revulsivo, que hasta la generación que no fue testigo de esos hechos, conoce al menos de oído la leyenda del petiso orejudo.

Se puede presumir que en el seno de toda institución periodística existe la tentadora posibilidad de obtener provecho económico, político, de status, por medio de la explotación deliberada de noticias sobre determinados hechos o personas.

Un importante principio surge de los innumerables estudios del comportamiento humano, aún en hechos considerados racionales, tales como la conducta comercial.

Ese principio consiste en que algunos eventos son intrínsecamente más prominentes que otros; que ellos son los que producen una mayor y profunda impresión en la mente humana, amén del papel que juegan en la totalidad del sistema.

Los niños muertos a manos de Godino suscitan la piedad y la zozobra de todo el país y en él son noticia de primera plana.

También hoy los actos criminales del petiso orejudo harían estremecernos, provocándonos posiblemente las mismas reacciones que a los espectadores de principio de siglo. ¨El que mata tiene que morir¨ no es más que el reclamo subconsciente de una vasta proporción de la sociedad que comulga con ese llamado actual, pero que es un remedo, una versión renovada de la antigüa Ley del Talión de ¨ojo por ojo, diente por diente¨.

El profesor Enrique Marí, citado en esta obra es filósofo, docente de las cátedras Teoría del Derecho y Epistemología del Conocimiento Social en ls Facultades de Derecho y Sociología. En una entrevista hecha por Clarin, abordaron temas como las reacciones de la sociedad frente a la locura u otras enfermedades consideradas malditas, la situación planteada con Angel ¨Chapita¨ Velázquez , psicópata y enfermo de sida, y la forma de segregación actuales y sus antecedentes históricos.

Reproducimos el diálogo textualmente:

- ¿El caso del ¨El petiso orejudo¨ tiene semejanzas con el de ¨Chapita¨?

- Si, porque ambos casos nos hablan de las deficiencias estructurales del sistema carcelario o de los neuropsiquiátricos. En 1912 se discutía dónde internar a Godino ¿qué era lo que prevalecía, la locura o el crimen? Ahora nos estamos preguntando lo mismo con ¨Chapita¨. Por supuesto que con algunas diferencias. Está internado en el Borda porque es un psicópata, un demente, pero tiene otra enfermedad maldita, el sida. Además, su mal lo lleva a agredir a sus congéneres. Cuál es su destino? Habrá que preguntarse si en este caso prevalece en la decisión el concepto de enfermedad u orden social. Y en estos problemas saltan a la luz otros males profundos de todas las sociedades, como lo son el temor, la preservación del orden y la culpa.

- ¿Porqué se llaman enfermedades malditas a la locura y el sida?

- La conjunción de ambas es justamente lo que hace complejo el caso ¨Chapita¨ como lo fue el de ¨El Petiso Orejudo¨. Ambas enfermedades son en sí mismas productos culturales que se relacionan con el llamado mal moral. Al loco se lo instituye  , se lo fabrica en un proceso donde lo biológico es materia prima ya trabajada. Esta fábrica pertenece a un tipo especial de economía: aquella en que se produce, transporta, circula y consume la culpa humana. La sociedad atraviesa el cuerpo del loco, haciéndose de él un cuerpo deudor. Así, en el gran libro de las deudas, la sociedad encuenta la posibilidad de cobrarse algo.

- ¿La sociedad segrega a los enfermos por miedo o ve en ellos la consumación de un castigo?

- Son distintos niveles de análisis. Como dije, en las enfermedades malditas concurren el miedo, la culpa, el concepto de moral. El demente o el enfermo sería el punto final del proceso de transferencia del mal de la sociedad. Cuando el loco habla, los oídos se cierran; el loco pierde los tonos de la comunidad. En ¨Chapita¨ sus enfermedades actúan como un castigo; su locura lo aísla y el sida lo convierte, a los ojos de la sociedad, en alguien impuro.

- Existe entonces una suerte de transferencia de los males de la sociedad?

- Sobre el loco se proyectan las culpas y los males de la sociedad, y como punto final del proceso es inevitablemente impotente para descargar en otros la culpa que recibe. La grieta o la fisura en el cerebro del loco recubre, en realidad oculta, una grieta o fisura social. Es el miedo a esta última grieta que desata el desplazamiento de la falta y el mal hacia el loco. Toda sociedad conecta la locura con el delito, el pecado y la falta. La locura es así interpretada con el código teórico del delito y, a su vez, con el código teórico de la sinrazón. (…)

En las palabras del Profesor Marí encontramos un camino de entendimiento para comprender la reacción adversa de la sociedad hacia el loco Godino, exacerbada por los medios. 

Hay ciertos hechos que son intrínsecamente trágicos y se apropian de nuestra atención, aún cuando en términos cuantitativos representen una leve fracción de la totalidad del sistema. La cantidad de víctimas fatales en accidentes de tránsito no producen una misma respuesta.

No sabemos decir si es razonable pero la mayoría de la gente va a perseguir lo interesante antes que lo importante. Si se llegase a considerar que lo interesante es por definición importante habría que determinar si tal respuesta daría como conclusión que el consumidor siempre tiene razón.

En relación al fallo absolutorio del Juez de Sentencia Ramos Mejía no decía el diario La Razón del 02-11-1914:

¨La absolución de Godino. El tipo repugnante de criminal refinado y precoz cuyos crímenes horrorizaron a la opinión tiempo atrás, acaba de ser absuelto por la justicia del crimen.

Cierto es que el fallo absolutorio se atenúa con la internación prolongada del sujeto en una casa de salud. Pero aún así, La Justicia Pública se manifiesta en notoria y generalizada discrepancia con la sentencia del juez Ramos Mejía.

La bestia que hizo presa de sus instintos a inocentes criaturas; cuyo relato cínico y brutal de fechorías espanta a los más avezados investigadores policiales, que llevó a los hogares una nota de angustiosa zozobra y que obligó a los diarios a simplificar sus informaciones para no herir con su crónica el sentimiento popular, mortificado por el horror de su obra; el ¨niño¨ que si carecía de facultades deliberantes para medir su acción y responsabilidad, las tenía sobradas para borrar los rastros del delito que condujeran a su descubrimiento; que elegía sus víctimas en seres incapacitados para la defensa; que rodeaba sus actos de lujuriosa perversidad; que agotó, en fin, todos los recursos de su inteligencia rudimentaria para escudar la persecución y repetir aquellos; ese pequeño monstruo por su edad, pero grande por la clase y magnitud de los excesos que cometiera, ha sido perdonado por la ley.

El informe médico legal favorece la causa del pequeño pero temible homicida; en estos antecedentes se ha fundado la absolución.

Como se ve, la ciencia y el derecho ofrecen puertas demasiado amplias, por las que se escapa la sanción social. Pero se nos ocurre que la pena no es solo castigo, sino para atemorizar a los que se sienten inclinados al mal. La justicia criminal tiene una doble misión: castiga y previene.

En este caso ni castiga ni previene. La simple reclusión por tiempo indeterminado no es pena para el sujeto infecundo y pernicioso que aloja en un hospicio; en cambio enseña que su rigor suele ser tan benevolente, que aún los engendros mayores del delito pueden ser eximidos de castigo y tolerados sin violencia en los institutos oficiales de evolución psíquica, de donde se puede regresar con presteza a la libertad y a la redención moral.

No es buen ejemplo ni es un detalle propiciatorio del temor, más que del respeto que la ley criminal debe merecer a los presuntos sujetos de su estudio y aplicación. El delincuente no respeta, teme.

Por eso ha violentado al público sentir la sentencia liberatoria donde más que los preceptos humanos de la justicia, parecería aplicada la máxima cristiana: ¨Perdónalos porque no saben lo que hacen¨.

Nos explicamos el precepto evangélico como la expresión de una perfecta y serenísima piedad que no reconoce límites para el sacrificio, pero es inaceptable ante el juicio de la sociedad humana.

Si para el Cristo es más grande la religión del perdón misericordioso, que la de la justicia implacable, para la sociedad, en casos como éste, se invierten los términos de predilección. Prefiérese la justicia al perdón.

Es de esperar que la Cámara de Apelaciones en lo Criminal convierta en presidio la reclusión, para castigo del sujeto y temor de los que pudieran sucederle en la perpetración de crímenes similares, cualesquiera que sean los años y aptitudes del agente que los realice.

No hay que olvidar el dicho popular, que tanta y tan buena sabiduría encierra: ¨el loco por la pena es cuerdo¨.

Los sentimentalismos, las interpretaciones benévolas en base a literatura científica, no cuadran en temas y sujetos como el presente; por lo menos el concepto público lo rechaza, tanto más cuanto que esa misma ley, aplicada por el mismo Tribunal y en el mismo día, agrava en seis años y medio de presidio, la sentencia de un hermano ofendido, a quien el Tribunal de 1ª Instancia había absuelto en obsequio a la causa pasional y al motivo de honor que ocasionó el drama¨.

Es elocuente por sí mismo el libelo relatado, que desprecia el fallo del Tribunal y la opinión de los expertos forenses, que reputa de  interpretaciones benévolas, reclamando seguidamente para el pueblo que pretende representar, ni más ni menos que venganza; sin cabernos duda alguna que hubiera pedido la sangre de la ejecución, sólo evitada por la minoría de edad de Godino al momento de cometer los delitos.

Otra nota publicada en ¨La Patria degli Italiani¨, de la misma época hace hincapié en todos los agravantes que podrían achacarse al homicida, desestimando seguidamente todos los atenuantes. Se desprende del artículo publicado una suerte de vergüenza ajena, teniendo en cuenta la nacionalidad italiana de los padres de Godino, provocando una sobrerreacción al negar todo sentimiento exculpatorio.

Era un órgano representativo de los inmigrantes italianos, partes del ¨aluvión zoológico¨ detestado por la aristocracia criolla, que no estaba comprendido en los deseos imaginarios de sus precursores, como Alberdi y Sarmiento. No eran provenientes de la Rubia Albión sino de los descastados de la península itálica.

George Clemencau en 1910 había expresado en sus Notas de Viaje por  América del Sur ¨¿Porqué se detiene toda esa multitud italiana en Buenos Aires, llena ya de emigrados, en lugar de dirigirse de una vez a la pampa, hasta el punto, según me han dicho, que se ven pudrir las cosechas a falta de brazos para recogerlas, a pesar del ofrecimiento de salarios que suben a veces hasta 20 francos al día?¨

El tercer censo argentino, iniciado en 1914, arrojaría que el mayor aporte inmigratorio provenía de los italianos con 929.863 habitantes, seguidos por los españoles con 829.701. También había en cantidades menores, rusos, judíos, uruguayos, franceses.

La sumatoria de austríacos, suizos, alemanes, belgas, montenegrinos, sirios, portugueses y griegos daban un total de 338.905. La totalidad de los inmigrantes ascendía a 2.357.952 almas.

Los conventillos del barrio de La Boca estaban repletos de italianos, que en conjunto con los barrios pobres de la Capital Federal daban un total de 1.750.000 habitantes.

La crisis desatada por la guerra provocó un alza de precios que obligaba a los pobres al hambre, llegando a tal extremo que la Municipalidad de Buenos Aires repartía 5.000 raciones de sopa y puchero por día para paliar la hambruna.

El resto de los periódicos nacionales y en especial Crítica del inefable Natalio Botana, tomaron y publicaron la noticia rebuscando en la insignificancia más aberrante.

La manera de exponer la opinión en los periódicos, sea en forma sensacionalista o moderada, benevolente o acusadora crea corrientes de opinión adversas o favorables ante los hechos sociales. La moderación en el discurso, la opinión prudente de los profesionales atenúan el impacto negativo que el miedo subyacente por los hechos criminales provoca a la sociedad.

La obra ¨Psicología del miedo¨ del Dr. Kurtz Riezler nos dice: ¨La inseguridad colectiva, la pesadilla de la moderna sociedad industrial es un fenómeno psicológico de cierta complejidad. No es sólo la inseguridad económica causada por la desocupación de las masas. En un artículo del Social Research (setbre..1943) sobre la psicología de la revolución moderna, llama ¨miedo a lo desconocido¨ al tipo de miedo que en épocas de crisis padece el ciudadano común. El miedo del hombre es miedo de algo o por algo. La relación entre ambos y sus respectivas características determinan el tipo peculiar y la intensidad de nuestro miedo¨.

Debemos mantener en cuenta que el momento histórico en que se produce el fallo de absolución es en los inicios de la Primera Guerra Mundial, que sobrecogía a todo el mundo occidental.

El asesinato en junio de 1914 del archiduque austríaco Francisco Fernando a manos de un anarquista fue la chispa que desató la guerra, involucrando a los estados más poderosos, implicando a la población civil que fue militarizada.

Argentina también estaba barrida por tiempos de cambio.

El canciller Murature proclamó nada menos que ocho veces la neutralidad argentina en la Gran Guerra a pesar del fusilamiento del vicecónsul argentino en Bélgica.

La opinión pública pedía al presidente Victorino de la Plaza que se plegara a los aliados, pero a pesar de tal reclamo mantuvo una estricta neutralidad.

Su sucesor, Hipólito Yrigoyen mantuvo la política de neutralidad a pesar de incidentes como el hundimiento de buques mercantes argentinos por submarinos alemanes; la presencia naval de la flota inglesa en aguas del Río de la Plata o las presiones internas y externas para involucrarse en el conflicto bélico.

La guerra en Europa y los crímenes locales participaban diariamente de las noticias de los periódicos y la ciudad les daba argumentos. Para esa época el crimen de Livingstone impactaba y apasionaba a la sociedad. En esa época histórica angustiante, poblada de carencias y conflictos, con una guerra que involucraba a las principales potencias, incluyendo a Italia, acompañada por movimientos sindicales y anarquistas que reivindicaban derechos desconocidos para los criollos, haciendo uso de la violencia física y de la propaganda instauraban un clima nuevo para la sociedad, con una perspectiva distinta a momentos anteriores.

Por ejemplo, el tratamiento del Caso Mondaque, difundido por Clarín en 1984 contempla un perfil diferente al que se acostumbró con el Caso Godino.

Veamos. El albañil salteño, de 19 años, José María Escobar, imputado por el secuestro, violación y asesinato de los hermanitos Mondaque en Valeria del Mar, fue considerado insano por los médicos psiquiatras que lo examinaron en el Instituto Melchor Romero.

Este medio recabó la opinión de dos penalistas autorizados. El Dr. Víctor Guerrero Laconte expresó: ¨Todo proceso penal se hace no para penar sino para saber qué hay que penar; los códigos procesales son códigos de garantía para el hombre honesto y aún para el delincuente. La sociedad no pretende que una pena caiga sobre cualquier cabeza, sino sobre la del efectivamente culpable¨.

El Dr. Lázaro N. Bendersky juzgó acertada la decisión del Juez Dupuy al disponer la internación de Escobar ¨aún cuando de la prosecusión de la investigación surgiera que no fue el autor, porque si en principio el magistrado creyó estar ante un insano, en todos los casos el Estado debe velar por la seguridad de los insanos y de toda la sociedad; es decir se los debe internar y brindarles el tratamiento médico adecuado, sean o no delincuentes¨.

En este caso el medio periodístico mitiga la conmoción pública provocada por el acto criminal, a través de una exposición mesurada citando las opiniones de expertos, que la opinión pública rescata como idóneas.

Poco más de una década, distintos escenarios sociales, diversas necesidades y estados anímicos, y esencialmente el triunfo de la corriente positivista según la interpretación de sus referentes locales más una sociedad dividida en clases bien definidas dan lugar a mostrar los hechos con variados enfoques.

En definitiva, los medios condicionan pero también son condicionados por el sentimiento de la sociedad, del cual se hacen partícipes.

En el diario Clarín del 3 de marzo de 1983 sale un artículo titulado ¨Ultimó al asesino de su hija¨. El caso, sucedido en Alemania, fue calificado por la prensa local ¨La venganza de una madre¨, aunque en términos estrictamente jurídicos podría calificarse como un asesinato con premeditación. 

El artículo dice así: ¨Una mujer joven, esbelta y bien parecida, entró el 6 de marzo de 1981 en la sala de vistas de un tribunal de la ciudad de Lubeck, al norte de Alemania.

Ante los ojos de los jueces sacó una pistola del bolsillo, apuntó al acusado y apretó el gatillo ocho veces. Alcanzado por siete disparos, el hombre de 35 años se desplomó muerto. Dos años después de este caso de homicidio en la sala de un tribunal –inédito en la historia judicial alemana- Marianne Bachmaier, de 32 años fue condenada por un tribunal de Lubeck a seis años de cárcel.

Pese a que el hecho en si equivalía objetivamente a una muerte premeditada, los jueces impusieron una pena leve, pues llegaron a la conclusión de que la Sra. Bachmaier no había cometido asesinato sino solamente homicidio porque se hallaba en un estado anímico de emergencia.

En efecto: tras los disparos de Marianne Bachmaier se esconde un mundo de sufrimiento humano.

¨La venganza de una madre¨ calificaron los periódicos de masas al acto de la Sra. Bachmaier. En las calles de Lubeck se congregaron numerosas personas exigiendo la libertad de la acusada.

Pero tampoco Grabowski ( el asesino), quien había confesado haber matado a la niña, no actuó, sin dudas, por puras ganas de matar. El acusado sufría de anomalías perversas en su sexualidad. El funcionario de libertad condicional, que tenía la obligación de supervisar la vida del criminal por delitos cometidos anteriormente, falló en su cometido.

La hija de Marianne Bachmaier fue así también, indirectamente, víctima de una errónea decisión judicial.

Varios psicólogos y psiquiatras analizaron durante el proceso a Bachmaier la personalidad de la acusada. Pusieron al descubierto la vida interior de una mujer incapaz de hacer frente a excesivos sufrimientos.

Marianne que tiene otros dos hijos, tuvo una infancia sin amor y una juventud signada por frustraciones sentimentales. Si Bachmaier tiene una conducta ejemplar en la cárcel se le dispensará, sin duda, una tercera parte de la condena, es decir dos años¨.

Otro caso similar, pero siendo los protagonistas norteamericanos, provoca idéntica respuesta por parte de la sociedad.

El título del artículo periodístico, reproduciendo la noticia enviada desde Washington, USA por AFP es ¨Dicen que es una heroína¨. Subtítulo: ¨Defienden a la mujer que mató al violador de su hijo¨

¨Todo el pueblo californiano de Sonora, el pie de la Sierra Nevada, se unió en defensa de Ellie Nessler, quien en plena audiencia judicial mató al acusado de haber violado a su hijo el pasado 2 de abril.

La mujer de 35 años se ha convertido en una heroína local y su vida está en boca de todos los 2.500 habitantes de este pueblito fundado a fines del siglo XIX por buscadores de oro.

De Ellie se dice que mató para vengar a su hijo. Que estuvo casada dos veces y que crió sola a sus dos hijos, pese a que no tiene más ingresos que el subsidio familiar y lo poco que gana cortando troncos o vendiendo en los mercados.

Fue a fines de los ´80 cuando Ellie conoció a Daniel Driver de 35 años. El hombre le propuso llevar a uno de sus hijos, que entonces tenía seis años, a un campamento de vacaciones. Cuando volvió, el chico le contó los abusos sexuales de que había sido objeto.  Driver desapareció en 1989, lo detuvieron por robo y lo llevaron a Sonora para ser juzgado.

Se supo que cinco años antes se había declarado culpable de agresiones similares en la región de San Francisco, por las que fue condenado a sólo cinco meses de prisión.

La familia de Ellie cuenta que el muchacho violado había sido amenazado de muerte por Driver, quien según testigos, el mismo día de la audiencia, se reía a caracajadas de sus víctimas.

Cuando se presentó para prestar declaración contra el violador, Ellie sacó una pistola de su bolso y disparó cinco veces. El quinto rito no dio en el blanco, pero los cuatro primeros alcanzaron para que muriera una hora después en el hospital.

Al día siguiente, en Sonora aparecieron como hongos las remeras y las pegatinas con inscripciones de apoyo a la mujer tales como ¨Liberen a Ellie Nessler¨ y otras más festivas, como ¨Tuviste buena puntería, Ellie¨.

El pueblo la considera una justiciera, frente a una justicia incapaz de castigar a los criminales. Tanto es así, que para pagar a los abogados se abrió una suscripción popular.

Gracias a la presión de los habitantes de Sonora fue puesta rápidamente en libertad, aunque bajo una fianza de 500.000 dólares.

Entre sus abogados se encuentra Dadi Lewis, uno de los que defendieron al ex hombre fuerte de Panamá, Manuel Noriega¨.

Estos distintos hechos están vinculados con un hecho común: el homicidio; la muerte de uno o varios a manos de semejantes y cada uno puede ser visto de distintos modos por la sociedad que los observa.

Godino fue considerado insano al igual que Escobar del caso Mondaque, pero Godino fue a parar al presidio de Ushuaia y Escobar a un nosocomio para locos.

El caso Bachmaier fue justificado por estar sumida en un ¨estado anímico de emergencia¨  y el caso Nessler se justifica por el descreimiento en la justicia.

Cada uno de los casos recibió distinto tratamiento periodístico y legal. Por lo que podemos concluir que el tratamiento periodístico puede condicionar a los lectores para que se sientan proclives a la piedad, la tolerancia o la venganza.

Hemos podido ver como el artículo de La Razón rogaba por el éxito del alegato de apelación de la Fiscalía. No se equivocaba, puesto que el Sr.Fiscal dice taxativamente que recomendaría la pena de muerte para Godino, sino estuviese amparado por la eximente de la minoridad.

En su lugar le cupo al petiso orejudo la condena a prisión perpetua con el accesorio de reclusión por tiempo indeterminado.

 La cárcel de Ushuaia 
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En 1881 el gobierno argentino firmó un Tratado de Límites con Chile. Un año después, inspirado en el éxito que habían tenido Francia e Inglaterra en fundar penales en lugares inhóspitos, dispuso instalar una colonia penal en el extremo sur de nuestro país. Los antecedentes mundiales fueron los presidios franceses de las Guayanas, Nueva Caledonia y Argelia y las inglesas de Australia.

La idea de instalar una penitenciaría en el extremo sur del país surgió en 1882, por el pensamiento del presidente Julio A. Roca, que pensaba de ese modo ¨ resolver el problema penitenciario, crear un elemento de población en esas lejanas regiones y asegurar la soberanía¨. O sea que, además de contribuir con una estrategia geopolítica, se lograba expulsar de la europeísta y culta Buenos Aires a delincuentes reincidentes.

Cuando en 1884 se construyó en la fueguina Isla de los Estados el faro de San Juan de Salvamento (apodado el Faro del Fin del Mundo, inspirado en la obra de Julio Verne), en la misma bahía se levantó una cárcel militar. Trasladada luego a Puerto Cook, dentro de la misma isla, en marzo de 1899 se juzgó conveniente reubicar el presidio en la Isla Grande de Tierra del Fuego, para prevenir las enfermedades causadas por la extrema humedad y frío de la isla. Además, la falta de infraestructura para el trabajo de los prisioneros hacía improductiva su prisión; la mejor dotada Isla Grande permitiría destinarlos a cumplir tareas de forestación y minería, además de ser un destino considerado más humanitario.

El 30 de noviembre de 1902, 36 de los prisioneros fueron llevados a la Isla Grande, con la mayor parte de las instalaciones, para preparar el edificio definitivo del penal. Los acompañaba el jefe del presidio y quince soldados destinados a su custodia. Una semana más tarde, los 83 presos que permanecían en Cook se amotinaron, y 51 de ellos escaparon en los pequeños navíos disponibles en la isla. El motín de Puerto Cook acabaría en desastre para los huidos: siete de ellos murieron, y 39 fueron apresados por Enrique Fliess, el teniente de fragata encargado de la base militar, o por Horacio Balivé, que capitaneaba el ARA Azopardo, un buque de la Armada que llevaba material para el nuevo faro en construcción en la Isla de Año Nuevo. Capturados y juzgados nuevamente, fueron finalmente trasladados a Ushuaia.

 Dos eran los objetivos principales: resolver el problema penitenciario y repoblar esa región inhóspita, después de haberse despoblado de indígenas, y de esa manera afianzar nuestra soberanía. La colonización de esas tierras había comenzado en 1869 por los hermanos anglicanos.

En la isla grande e Isla de los Estados, el gobierno creó en 1884 las Subprefecturas, convirtiendo a Tierra del Fuego en gobernación y su único pueblo fue consagrado capital. Fue el comandante Augusto Lasserre quien fundó Ushuaia, nombre que en lengua yamana significa, "bahía hacia el este".

El 15 de setiembre de 1902, fue colocada la piedra fundamental del "Presidio Nacional". La construcción fue realizada con materiales de la región y con mano de obra de los penados, que habían sido ubicados en cárceles provisorias. En 1920 finalizó la construcción, que contaba de 5 pabellones de 76 celdas exteriores cada uno. Totalizaban 380 celdas unipersonales de 1,50 por 2 metros, con una puerta de gruesa madera con un orificio vidriado a un metro del suelo, que permitía vigilar desde afuera. La ventilación ingresaba por una abertura enrejada de 20 por 20 cm ubicada cerca del techo. Un verdadero encierro solitario y absoluto.

Los 5 pabellones convergían en forma radial a una rotonda múltiple, donde se concentraban todos los presos con distintos propósitos: para dirigirse a realizar distintas tareas tanto dentro como fuera del presidio, como sala de conferencias, celebrar misas, auditorio y cine. Ello, para ejercer la vigilancia de los presos cuando se encontraban en sus celdas.

Entre el pabellón 1 y 2 se levantó la cocina y entre el l y el 3, la panadería. En el comienzo de cada pabellón se construyeron unos martillos que cumplían distintas funciones, bibliotecas, enfermerías, oficinas. En un tiempo fueron alojados reclusos, lo que permitió que la población llegara a 600 penados. Cuando la población del penal excedía su capacidad, las caballerizas se transformaban en improvisadas celdas comunes, alojando cada una unos 40 o 50 reclusos.

La cárcel contaba con 30 sectores de trabajo, algunos instalados fuera del edificio central pero dentro del predio, el que no contaba con un muro que lo circundara, sólo una alambrada de 2 metros de altura coronada de 4 hileras de alambres de púas.

En 1943 se inauguró un moderno hospital que posteriormente fue el Hospital de la Base Naval y por mucho tiempo el único en la zona.

El primer nombre del presidio fue "Cárcel de Reincidentes". En 1918, "Cárcel y Presidio de Tierra del Fuego". Posteriormente, en 1934, "Cárcel de Ushuaia" y por último, en 1940, "Cárcel de Tierra del Fuego".

Fueron enviados los condenados más peligrosos del país, los reincidentes, soldados, suboficiales y oficiales juzgados por tribunales militares y confinados políticos.

El tristemente famoso presidio de Ushuaia fue ideado en el aspecto edilicio por el ingeniero Catello Muratgia.

Su piedra fundamental fue colocada en el año 1902 y el  21 de marzo de 1947 el presidente Juan Domingo Perón firmó el decreto que clausuró definitivamente al penal, orden que ejecutó su director  Roberto Pettinato (padre). Los presos fueron distribuidos en distintos establecimientos carcelarios sin el denigrante uniforme a rayas, cuyo uso había sido derogado. Los guardias, en su mayoría extranjeros, volvieron a sus países de origen o abrieron negocios en la ciudad. Los muros de frías paredes, las celdas, los grilletes y todo lo que se ha conservado se han convertido en piezas de museo, donde los visitantes pueden tomar una idea de aquel lúgubre lugar al que con justicia se llamó "La Siberia Argentina".

Sus primeros veinticinco presos fueron nueve mujeres y veinticinco varones, que contribuyeron a construir los cinco pabellones y trescientas ochenta celdas individuales, además de las cloacas y alumbrado de la ciudad de Ushuaia, que fue fundada en 1884.

Godino fue el preso número 90.

La cárcel llegó a albergar cerca de 600 presidiarios, antecedente elocuente del problema carcelario, que continúa hasta nuestros días.

Albergó a presos famosos junto a Godino, y tenemos por ejemplo a Simón Radowitzky, que recordamos fue el anarquista ruso que asesinó al Coronel Falcón, responsable de la represión contra las huelgas obreras, y su ayudante Lartigau con una bomba. Fue indultado por Hipólito Yrigoyen en 1930 y murió en el exilio en 1956.

También fue huésped destacado el homicida Mateo Banks, El Místico, que llegó al presidio en 1924, condenado por el asesinato de ocho personas para hacerse de sus fortunas; entre ellos sus tres hermanos, su cuñada, sus dos sobrinas y dos peones, de un establecimiento campestre.

A algunos parientes los envenenó con estricnina y a otros los mató a tiros. El motivo: quedarse con dos estancias de sus parientes, situadas en Azul, provincia de Buenos Aires.

Derivó a una crisis mística y el viejo solitario pasaba sus días rezando arrodillado, en éxtasis. Fue liberado con libertad condicional en 1944.

En el caso de Godino, la preocupación médica pasó por saber si sus risibles orejas, que le daban el mote de orejudo, serían el recipiente de su maldad, por lo cual se las operaron. Objetivamente: no surtió efecto.

A pesar de ello, los médicos deben haber quedado contentos, porque su informe individual de 1938 daba que se manifestaba como un preso ejemplar.

Godino arriba al penal de Ushuaia ya que el pedido de apelación pidiendo su encierro por parte de la Fiscalía obtuvo respuesta afirmativa por los camaristas quienes ratificaron el pedido de reclusión por tiempo indeterminado, que le vedaba al reo la posibilidad de acceder a la libertad condicional.

Justificaron su reclamo citando nuestra Constitución Nacional, que reza: ¨ la condena no significaría aplicar al reo torturas o someterlo a un tratamiento cruel ¨. Todo se reduciría a recluirlo en una cárcel higiénica, como medida de profilaxis social y sana ejemplarización.

La Constitución nacional de 1853, vigente cuando funcionaba el presidio, en el artículo 18 dice: "Quedan abolidos para siempre la pena de muerte por causas políticas, toda especie de tormento y los azotes. Las cárceles de la Nación serán sanas y limpias para seguridad y no para castigo de los reos retenidos el ellas y toda medida que a pretexto de precaución conduzca a modificarlos, más allá de lo que aquélla exija, hará responsable al juez que la autorice".

Además, decía el fiscal: ¨ el tratamiento carcelario y nosocomial no difieren fundamentalmente en lo que a esos sujetos se refiere, y siendo nuestras cárceles para seguridad de los delincuentes y no para su castigo, la cárcel es la mejor solución del momento, porque brinda mayor seguridad para la sociedad ¨.

En la actualidad y a pesar del largo tiempo transcurrido no se han encontrado soluciones integrales al problema carcelario, donde continúan vigentes las falencias y la aplicación de paliativos que no alcanzan a normalizar ese estado de cosas.

Un editorial del diario Clarín titulado ¨ Reformar las cárceles ¨ nos dice: ¨ las deficiencias de las cárceles argentinas han sido reiteradamente objeto de preocupación en esta columna, como también lo han sido de numerosos hombres de leyes, médicos, psicólogos y miembros de entidades de bien social.

La conciencia de estos especialistas y voluntarios reflejan la desazón y la consternación que desde hace mucho tiempo son patrimonio de la conciencia social frente a las paradójicas instituciones en que se convirtieron nuestros establecimientos carcelarios. Destinados a custodiar ciudadanos en espera del veredicto judicial sobre su presunta conducta delictiva o a constituirse en el instrumento para efectivizarlas, las penas de reclusión o prisión recaídas sobre los ya condenados, se han transformado en ambos casos en casas de castigo, que excede larga y duramente las prescripciones legales, las garantías constitucionales y el mismo espíritu de nuestra Ley Magna y de los valores éticos aceptados por nuestra sociedad.

Un miembro del servicio Pastoral Penitenciario del Episcopado definió la cárcel como ¨ un lugar distinto de todo, frío, inhóspito, tremendo ¨. Su finalidad de rehabilitar al recluso para su retorno a la sociedad, según la opinión de un criminólogo también consultado, ha quedado totalmente desvirtuada: ¨ No es posible ni educar ni reeducar para la libertad en un mundo lóbrego, de tensiones agobiantes, de días calcados, con pitazos entre ceja y ceja, en la convivencia forzada, el ocio, los coloquios lastimeros, los escabrosos reacondicionamientos sexuales…¨.

Godino, quien nunca tuvo acceso carnal con una mujer, sino que era un onanista crónico, termina siendo definido en la ficha personal del penal como pederasta pasivo.

Estas descripciones resumen cruda y elocuentemente las condiciones y el funcionamiento de institutos, que no sólo implican una sanción desmedida para el culpable o presunto culpable, sino que también concluyen por ser verdaderas escuelas de delincuencia.

Peor aún, si este término es asimismo empleado para designar a los institutos de detención de menores; en este caso habría que hablar ya de verdaderas universidades del delito ¨.

A propósito de la transformación del sistema carcelario ¨ contará en definitiva la reversión integral de la situación del país, la refundación de nuestra sociedad sobre bases materiales e institucionales más sólidas ¨.Pero uno de los tantos caminos que deben converger para el logro de dicha meta pasa por las modificaciones inmediatas; que las autoridades a cargo del sistema penal pueden implementar desde ya con audacia, coraje y decisión.

Corresponde a la sociedad en su conjunto, a través de organizaciones representativas, de los legisladores y de los simples ciudadanos peticionantes, apoyar, exigir y colaborar para que las reformas se concreten.

El problema de las cárceles, como parte del problema de la violencia delictiva en general, es un problema de todos y no sólo de los funcionarios del área, de los infortunados reclusos o de las víctimas de los delitos ¨.Conociendo el panorama actual carcelario no se hace difícil proyectar sobre las condiciones de los presos a principios de siglo con el agravante de las condiciones climáticas extremas que azotan a Tierra del Fuego.

Trataremos de hacer una aproximación a esta mención a través del testimonio del guardiacárcel Martín Chávez, que hizo su relato de un transporte de presos a penal de Ushuaia en 1911 y recogido y publicado por el diario Clarín en marzo y abril de 1947, con motivo del cierre del establecimiento carcelario.

¨ Hacía dos meses que había sido nombrado para ocupar un puesto de celador en el penal de Ushuaia, permaneciendo adscripto al personal de la Penitenciaría Nacional de la calle Las Heras, hasta que estuviera en condiciones el transporte Chaco, que me llevaría al lejano sur.

En esa aburrida espera me consumía en la Penitenciaría, cuando una tarde fui notificado que tenía cuatro horas para arreglar mi equipaje. A las 18 horas estuve de vuelta. Media hora más tarde se realizó la acostumbrada formación para el recuento y encierro en las celdas, a los reclusos.

No veía por ninguna parte al contingente que iba a ser trasladado al sur.

Una hora más tarde me incorporé a una comisión de empleados y con más de cincuenta guardianes nos internamos en los pabellones.

Fuimos abriendo celdas, a las que penetraban dos soldados que sacaban al ¨ candidato ¨ llevándolo rumbo a la Alcaidía.

El ruido de las llaves en las fuertes puertas de hierro ponían sobreaviso a todos los ¨ vecinos ¨, que proferían voces de insultos.

Así recorrimos cinco pabellones y al regresar a la Alcaidía ya estaban allí mis compañeros de viaje, ¨62 números ¨ sentados en largos bancos colocados junto a las paredes. Se pasó lista y se les ordenó desnudarse.

Si alguno no hacía caso o demoraba en cumplir la orden, los guardianes se le acercaban amenazantes y los ¨ ayudaban ¨ a quitarse la ropa.

Sesenta y dos sombras. Sesenta y dos fantasmas quedaron en el gran salón. Dos practicantes de la enfermería revisaron el cuerpo de los viajeros. Ningún contrabando puede pasar, las limas y cualquier elemento cortante es peligroso.

Vestidos de nuevo, entra en funciones el herrero. Las argollas se cierran en el tobillo y se las une con una barra de hierro de veinte centímetros de largo, que luego se remacha a golpes de martillo. Pom, pom, pom. Resuenan los golpes como si estuvieran remachando ataúdes.

En el silencio de la noche esos tres golpes sobre el negro remache suenan como una campana que dobla por la vida de los que ya no son. El alarido del llanto los acompaña.

Algunos parecen más fuertes y miran la operación con indiferencia; es porque no conocen los grillos y caen cuando quieren dar un paso, entonces ellos también sienten los tres golpes de martillo sobre su corazón.

Luego en un carro celular, rumbo al puerto. Allí la vigilancia es más estrecha y dos guardianes se responsabilizan del penado entregado en custodia.

En 1944 se evadieron 144 penados, amotinándose en la bodega del ¨ Buenos Aires ¨.

Nunca se estableció con exactitud cuál fue el penado que logró romper los grillos y libertar de ellos a sus compañeros. Se atribuye tal hazaña a Brasch, el alemán. Lo cierto es que los 114 penados se amotinaron en la bodega y a golpes de puño se abrieron paso y se fugaron.

Entonces les era más fácil; no vestían el uniforme a rayas y podían confundirse fácilmente en las calles. Casi todos volvieron a ser detenidos.

Desde esa época se toman toda clase de medidas de precaución: guardianes en abundancia y hasta potentes reflectores que iluminan la silueta de los fantasmas que bajan a la bodega del transporte, que antes del alba, como si tuviera vergüenza de su carga, pone rumbo a Tierra del Fuego.

Se nos había informado que para llegar a Ushuaia eran suficientes quince días de navegación. Nuestro viaje duró veintinueve, en el mes de marzo de ese año.

Yo iba con la oficialidad del transporte, y un día bajé al entrepuente a ver los penados. Jamás olvidaré la impresión que recibí. Aquello era un infierno. Humedad, calor y pústulas.

En Bahía Blanca se había detenido la embarcación para cargar carbón, que iba depositando en la bodega, debajo del entrepuente donde viajaban los presos.

El polvillo de carbón se filtraba imperceptiblemente, persistente, como una maldición sobre los hombres engrillados.

Se les pegaba en la cara, lo respiraban, lo escupían, ponía máscaras en los rostros acentuando las ojeras. Fantasmas, espectros, no se lo que vi.

Salí de esa cámara de tortura con el alma dolorida, preguntándome si los directores del penal, si los jueces, los ministros, no tendrían noticias de este bárbaro suplicio. Pero el destino me reservaba comprobación más amarga aún.

En el puerto de Ushuaia nos esperaba el director del penal, algunos empleados y muchos guardianes, los que tomaron posiciones estratégicas para el desembarco de los penados. Y los espectros salieron al aire, a la luz, después de veintinueve días.

¡Como salieron! Sucios y enfermos es poco para dar una idea del estado de esos sesenta y dos hombres. Flacos, con la barba crecida, llagados los tobillos a causa de los aros de los grillos, con escoriaciones sangrantes en los muslos, la ropa deshecha como pañuelos o toallas. Habían llegado al Infierno Blanco ¨.

Una vez instalados en el presidio de Ushuaia, bajo régimen retributivo de trabajo obligatorio se les asignaba una tarea en las dependencias o talleres, atendiendo las necesidades del penal. Además prestaban servicios a toda la ciudad, construyendo calles, puentes, muelles, edificios... Se instalaron la primera imprenta, teléfonos, electricidad, bomberos etc.

Se explotaron los bosques para proveer de leña a las calderas y calefacción y la madera para la construcción. Para el transporte de los guardias, los presos y la madera fue necesario habilitar un tren de trocha angosta. Se lo ha denominado "Tren del Fin del Mundo" y en la actualidad funciona como atracción turística.

Todos los presos recibían obligatoriamente instrucción primaria. Todas las actividades se realizaban bajo una severa disciplina. A los reclusos se les proporcionaba educación primaria, en caso de no tenerla, y una retribución por los trabajos realizados. Existían rudimentarios talleres de carpintería, herrería, imprenta, mecánica y zapatería; otros reclusos trabajaban cubriendo las necesidades de la propia población del presidio. Los que se consideraban de buena conducta trabajaban en la tala de árboles para leña, y en las últimas etapas de su funcionamiento en las obras públicas para la ciudad que también estaba en construcción. Un pequeño tren que conducía hasta la actual ubicación del Parque Nacional Tierra del Fuego transportaba a los reclusos. Existen archivos fotográficos en el propio museo del Presidio que dejan constancia de que hacia la década de 1920 los presos formaban una banda de música que animaba a los habitantes en los días domingo.
 

Muchos legajos se han perdido, destruidos por el agua en los sótanos de la Penitenciaría Nacional. A pesar de esto, se han rescatados muchas historias, algunas siniestras, en los crudos inviernos... Todo hacía que muy pocos lograran dejar ese infierno sin las secuelas de tanto sufrimiento. Nos parece que el extracto transcripto es elocuente sobre las condiciones imperantes en los traslados, a través de un observador y testigo directo.

Osvaldo Bayer, en su obra ¨ Los anarquistas expropiadores ¨ nos completa el panorama, texto  que tiende a ser excusatorio de los delitos cometidos por Severino DiGiovanni y Paulino Scarfó, quienes fueron ejecutados en el último fusilamiento realizado en la Penitenciaría Nacional de la calle Las Heras.

Nos dice Bayer: ¨ Con muy poco dinero y el trabajo de los condenados se ha ido levantando esa mole de cemento y piedra, destinada a mantener bajo custodia a los criminales más feroces, y a todos aquellos llamados reincidentes, es decir los que han repetido tres veces hechos delictuosos ¨.

Los que leen ¨ La casa de los muertos ¨  o ¨ El sepulcro de los vivos ¨ de Dostoiewsky, y sufren con el autor los padecimientos de los condenados, no sospechan tal vez, que en el territorio argentino existió un lugar exactamente igual, de donde muy pocos fueron los que salieron con vida o retornaron a la sociedad con sus facultades mentales normales.

El gobierno de Yrigoyen ordenó un sumario administrativo para saber la verdad sobre los malos tratos en el penal. En el sumario se calificará a los tres carceleros informados (Alapont, Cabezas y Sampedro) de ¨ personas de malas costumbres y peores antecedentes ¨ y en base a ello se los suspende.

Dicha investigación estuvo fundada en el impacto psicológico logrado por el diario La Protesta, de tendencia anarquista y escrito por Marcial Belascoin Sayós. Fue un folleto titulado ¨ El presidio de Ushuaia ¨, donde denuncia las torturas a que ha sido sometido Simón Radowitzky.

En el capítulo titulado ¨ La Sodoma fueguina ¨, acusa al subdirector Palacios de haber hecho cometer delitos sexuales contra Radowitzky, detallando asimismo los castigos a que éste fue sometido por los carceleros mencionados ¨.

Durante los gobiernos de José Félix Uriburu y Agustín Pedro Justo los contingentes de obreros enviados al penal fueron numerosos, y el trato hacia los mismos particularmente brutal. El director del presidio durante esa década, Adolfo Cernadas, fue acusado de torturas en varias oportunidades. Entre los enviados a Ushuaia estuvieron los líderes radicales que protagonizaron alzamientos contra los gobernantes de la Década Infame.

A pesar del escepticismo que pueda tenerse en el avance social, en la humanización de la sociedad, descartando a los hechos aberrantes de ¨ los años de plomo ¨ que han manchado la historia política reciente, presumimos que en la actualidad quizá no haya cárceles que repitan las absolutas condiciones degradantes de la cárcel de Ushuaia, unida a condiciones naturales inhóspitas y crueles.

Federico Enrique Stolte, abogado, psicólogo social (esc.Pichon Rivière) y licenciado en Psicología (UBA), defensor oficial en la Ciudad de Buenos Aires dice¨¨Dime las cárceles que tienes y te dirá la sociedad que eres¨.

Con sendos informes, la Procuración Penitenciaria (PP) y el Centro de Estudios Legales y Sociales (CELS), organismo no gubernamental cercano al gobierno, cuestionaron con dureza las actuales condiciones del Servicio Penitenciario Federal (SPF), elogiado por la presidente Cristina de Kirschner y el ministro de Justicia Julio Alak como un sistema ¨modelo¨.

En su documento que elevó al Congreso, la Procuración Penitenciaria realizó un diagnóstico de la situación carcelaria a diciembre del año pasado (diciembre de 2011). Entre las principales observaciones vale destacar las siguientes: a) Maltratos: ¨Las torturas y los maltratos constituyen un problema extendido y generalizado (…) El carácter sistemático de estas prácticas no radica en la existencia de un plan deliberado de las autoridades del estado, sino en los métodos ilegítimos que se encuentran fuertemente arraigados en las rutinas de las fuerzas de seguridad¨. Y añade: ¨Durante 2011 se investigaron y documentaron 399 casos de maltrato y torturas, es decir, 205 casos más que los registrados en el año 2010. b) Violencia: ¨Las muertes en cárceles federales se ha exacerbado notablemente en el período 200/2012. Como primer dato alarmante, basta mencionar que sólo en el año 2011 se han producido 22 muertes violentas. Además en los tres primeros meses de 2012, las muertes violentas registradas ascienden a siete, lo que hace temer una proyección anual de profunda preocupación¨. C) Salud: ¨La proporción entre el número de internos alojados y el de los agentes de salud no se adecua a las necesidades asistenciales (dotación de profesionales, enfermeros, técnicos y administrativos)¨. d) Alimentación: ¨En líneas generales se corroboró la provisión de una comida deficiente, en lo que se refiere a calidad, cantidad y variedad de los alimentos¨.  ¨Pese al avance de algunas políticas, como las iniciativas para disminuir el hacinamiento y la ley de estímulo educativo, no se han materializado reformas en la gestión del Servicio Penitenciario Federal y persisten prácticas de violencia arraigadas en su funcionamiento¨ indicó el CELS en su informe anual de derechos humanos.
 

Todo ello a pesar de que se destinan $ 18.400.- mensuales por cada recluso para 9.693 presos alojados en las cárceles federales y teniendo el Servicio Penitenciario Federal un presupuesto asignado de $ 2.140 millones para el año 2012.

Según Eugenio Burzaco, politólogo y jefe por dos años de la Policía Metropolitana ¨la gente lo único que quiere saber es que el que comete un delito va preso. En ese sentido la cárcel cumple tres roles: el disuasivo (el temor a ir presos hace que la gente cometa menos crímenes; el resocializador (porque para quien pasó por la cárcel la experiencia es tan traumática que no quiere volver allí) y uno no menos importante, que es la inhabilitación. Es decir, impedir que quien está en la cárcel siga en la calle delinquiendo. Porque lo que la sociedad no está dispuesta a tolerar es que las personas violentas queden impunes¨, sostiene.

Según sostiene Jorge Rizzo, presidente del Colegio Público de Abogados de Capital Federal explica el fracaso del tratamiento con los presos para lograr su reinserción en la sociedad. Dice: ¨el rol de la cárcel aparece en el artículo 18 de la Constitución Nacional. Pero eso es el ideal porque después, en la práctica, la cárcel termina siendo la universidad del delito¨. ¨Por eso hay especialistas que directamente hablan del fracaso del sistema carcelario y proponen pensar alternativas. Porque la paradoja es que en el mundo hay cada vez más gente presa, pero la resocialización va por la misma vía muerta que en Argentina. Le estamos pidiendo a la cárcel lo que no está en condiciones de hacer¨.

Continuando la historia del penal de Ushuaia hasta nuestros días, podemos agregar que luego de su cierre en 1947 fueron transferidos a la Armada Argentina y desde ese momento las instalaciones del presidio fueron utilizadas, entre otros fines, como depósitos de materiales y hasta como cuadra de soldados.
En 1994 una asociación civil ushuaiense (Asociación Civil Museo Marítimo de Ushuaia) consiguió que la Armada desafectara del uso militar tanto el predio como el edificio del presidio, y gracias a la colaboración de las autoridades y el aporte de fotos y material de variados orígenes se inauguraron en el edificio dos museos: el del Presidio, y el Museo Marítimo de Ushuaia, con las maquetas navales realizadas por el Ing. Mirón Gonik, parte de la colección del Lic. Carlos Pedro Vairo; Director del Museo hasta. Otros maquetistas han tenido gran participación como Carlos Casella, Ghiringheli, Schmidt, etc. También se exponen en los pabellones muestras no permanentes relacionadas con distintos aspectos de la historia de la ciudad y sus pobladores originarios.

También funciona (desde 1996) el Museo de Arte Marino Ushuaia,11 que es el primer Museo de Arte de Tierra del Fuego. En el se puede apreciar todos los artistas argentinos con la temática relacionada al agua. Así encontramos a Berni, Soldi, Quinquela Martín, Oscar Vaz, Lacamera, Daneri, Lazzari hasta artistas contemporáneos. En otro pabellón encontramos el Museo Antártico José María Sobral. Este fue inaugurado en 1997 bajo la Dirección del Dr. Ricardo Capdevila de la Dirección General del Antártico. Presenta distintos aspectos de la Argentina en la Antártida y una gran muestra de maquetas navales de todos los países en su carrera al Polo Sur. Considerada por la guía Lonely Planet como: "Perhaps the best collection of the world" (tal vez la mejor colección del mundo) Lonely Planet "Antarctica" Capitulo Ushuaia Ediciones 2006 al 2012. La Dirección Museológica de los cuatro Museos es realizada por el Licenciado Carlos Pedro Vairo desde la inauguración hasta la actualidad (2012).

En 1997 el Museo fue declarado Monumento Histórico Nacional por el Congreso de La Nación.

En 1997 el Museo Marítimo de Ushuaia conjuntamente y con el apoyo de la Armada Argentina realizaron estudios de arqueología en los restos del Faro de San Juan de Salvamento, más conocido como Faro del Fin del Mundo por la novela de Julio Verne. Es así como se levantaron los planos (por parte del ingeniero Miron Gonik) y se realizó una maqueta a escala 1/1 en el predio del Museo, más precisamente en el lugar que ocupaba la cocina del Presidio, demolida tiempo atrás. En su interior se encuentran los restos del antiguo faro, linternas de iluminación, etc.

El reconocimiento de la inexistencia de establecimientos según las palabras del Fiscal Coll, actuante en la causa Godino surge de sus propias palabras: ¨ Es necesario decir que se carece del establecimiento que el derecho penal aconseja apropiado a su caso ¨. Agregamos, lo que no hizo mella para su pedido de pena.

Estas situaciones se repiten muchos años después. En 1987 es internado en el Hospital José T. Borda el psicópata Ángel Velázquez (a) Chapita, por orden judicial.

Está enfermo de sida, provocando el repudio del personal, con un paro general de actividades.

Las declaraciones del director interino Dr. Jorge Fernández Amallo son las siguientes: ¨ La falta de instituciones para hacerse cargo de pacientes enfermos mentales con personalidades psicopáticas, acompañadas de un alto nivel de drogadicción y peligrosidad, como en el caso que nos ocupa, que generan violencia en cualquier medio, hacen que un hospital psiquiátrico no sea el continente adecuado para ellas.

Las propuestas para superar el problema se hallan en estudio, en esfera del Gobierno, que incluye al Poder Judicial. Una de ellas podría ser una extensión, un anexo en el Servicio Penitenciario Nacional u otras instituciones, para poder internar a pacientes de alto riesgo social, en un marco adecuado de seguridad; es decir a pacientes no procesados y que corresponden al fuero civil, para no caer en una figura de privación ilegítima de la libertad, o bien, en el futuro, la creación de un hospital psiquiátrico judicial ¨.

A la luz de los hechos que son motivo de este libro, pareciera que sería necesario reabrir los portones de la cárcel de Ushuaia.

Casi un siglo después, las palabras del Dr. Fernández Amallo suenan con una similitud asombrosa con otras ya citadas en el caso Godino.

A veces se hace difícil creer que los avances en la materia hayan sido tan escuetos. La orden judicial para Chapita Velázquez es similar a la de los jueces De Oro y Francisco Ramos Mejía.

Esa metamorfosis del discurso judicial no es el resultado de distintas interpretaciones de una norma jurídica, ni de la deducción de reglas que cuentan con un significado a descubrir (como cree el formalismo jurídico), ni de las decisiones individuales (como piensa el realismo) sino de un discurso que surge, se modifica y transforma a través de batallas entre las distintas instituciones actuantes.

Porque aquí también se advierte que el cruce de los distintos discursos –psiquiátrico, administrativo, en el triple espacio de la organización carcelaria, los establecimientos de salud mental y de correccionales de menores; policial, moral, educacional, político-social, habitacional-laboral, social-inmigratorio, con el drama del alcoholismo, la drogadicción, la pobreza extrema, hay momentos de avance y retroceso, hay conquistas precarias y repliegues, hay juegos de posición, oposición y relaciones de fuerza.

Así es como se advierte que el destino final del loco criminal no estuvo en los textos de psiquiatría, ni en el Código Penal, ni en las normas jurídicas por más abiertas que se consideren sus texturas, y por más que la sentencia asegure, bajo la forma de interpretación, fundarse en forma preexistente sino en los textos de discursos ausentes o mencionados al pasar.

El ampliamente documentado libro citado ¨ El Museo del Crimen ¨, que ha sido esencial a esta obra concluye de este modo: ¨ Godino no ha perdido sus mañas ¨. 

La mitología sobre el motivo de su muerte es variado. Unos dicen que un día se entretuvo martirizando a unos pequeños gatitos, mascotas de la sección Carpintería del penal de Ushuaia, hasta darle muerte. Otros dicen que fue un solo gato, a quien le hundió los ojos y lo arrojó al fuego de los hornos.

A raíz de ello los reclusos reaccionaron y le propinaron una feroz paliza. Su débil cuerpo no logró recuperarse jamás y poco después dijo basta.

Sin embargo, el certificado de defunción dice que fallece a causa de una hemorragia interna causada por una gastritis avanzada.

Pero luego aparece, aunque parezca mentira, un testigo de los hechos. Santiago Vaca,  salteño, en aquella entonces (2004) estaba por cumplir sus 90 años, regresó a la capital fueguina para visitar el antiguo presidio, donde estuvo preso entre 1935 y 1941, época en que compartió prisión con Godino.

Llegó a la cárcel luego de herir gravemente a un superior durante el servicio militar obligatorio, que estaba vigente en aquellas épocas.

Las penosas situaciones en que vivían los alojados en la cárcel lo lleva a planear la fuga. Dice Vaca: ¨ Por las noches los presos soportábamos unos diez grados bajo cero, aún con las estufas encendidas. Era terrible el frío que hacía adentro del presidio ¨. Junto con el  chaqueño Cáceres alcanzaron a escapar pero fueron recapturados por los guardias, que los llevaron nuevamente a la cárcel, donde tuvieron que soportar nuevas palizas por el desliz.

Y en reportaje para Telam , el ex convicto cuenta que Godino limpiaba las dependencias de la cárcel y los  convictos tenían fundadas  sospechas de que era confidente de los guardias y eso motivó la feroz paliza que lo llevó a la muerte.

Vaca nos dice textualmente: ¨ No había chisme en la cárcel que el Petiso Orejudo no supiera y por eso los presos lo odiaban, porque suponían que era el soplón de los guardias, hasta que un día no aguantaron más y lo mataron ¨.

Murió como había vivido ¨.

¿Cómo había vivido? Nació en 1896. En 1904, a los ocho años de edad comete su primera tentativa criminal.

Entre 1908 y 1911, es decir entre los doce y quince años de edad se encuentra internado en la Colonia Correccional de Marcos Paz.

Es detenido cuando contaba 16 años, en 1912, por el crimen de Gesualdo Giordano.

En principio lo enviaron como enfermo mental al Hospicio de la Merced y posteriormente, etiquetado como preso peligroso a la Penitenciaría Nacional o Cárcel de Las Heras en la ciudad de Buenos Aires hasta 1923, para luego ser trasladado a su confinamiento definitivo en el presidio de Ushuaia de donde ya no saldría.

Al cumplir 23 años de prisión se solicitó su libertad condicional, la que es rechazada fundando su rechazo en el informe médico del 20 de agosto de 1936, donde se evaluó la conducta del recluso. En él se manifiesta que su personalidad anómala, incapaz de readaptación se ha evidenciado en los distintos establecimientos donde estuvo recluido, concluyendo que dada su peligrosidad debe permanecer indefinidamente en el presidio de Ushuaia, negándose con fecha 21 de septiembre de 1936 su libertad condicional.

 A partir de ese momento estará preso hasta su muerte en 1944.

Estuvo preso 35 de sus 48 años de vida. 

Nos preguntamos entonces ¿murió como había vivido? ¿Había, en realidad, vivido?

Fotografías de Cayetano Santos Godino
(A) EL PETISO OREJUDO
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Apéndice
Informes médico-legales sobre Godino

Alegatos de la Fiscalía

Sentencias absolutorias y condenatorias

A continuación transcribiremos textualmente los Informes médico-legales, solicitados por el Juzgado actuante, los cuales son elocuentes en cuanto dan consistencia a afirmaciones hechas a lo largo del ensayo.

Primer Informe médico-legal de los Dres. Neri y Lucero

Miente cuando confiesa que ataca a los niños por efecto de ¨ un ataque  que le da  hace como un año y medio ¨, porque hace siete y ocho años que lesionó a los niños Miguel Depaoli y Ana Nera.

Engaña a la madre del primero, mostrándose como el salvador de su hijo.

Mistifica al agente de policía que le ha sorprendido mientras golpeaba a la niña Carmen Gittone; y al padre del niño Giordano, a quien aconseja que se presente en la comisaría.

Con la misma astucia ya empleada, se salva en el proceso citado sobre tentativa de homicidio del niño Carmelo Russo.

Concurre al velatorio del niño Giordano y ¨ le toca la cabecita para ver los efectos del clavo que le introdujo ¨.Se hace leer una crónica policial sobre la muerte del niño Giordano y guarda el recorte del diario que la publica.

Declara que comete los hechos de sangre bajo la influencia de un ataque que se traduce en deseos de matar y los incendios para divertirse, para ver a los bomberos. Dice que hasta hace un año el padre era un ¨ ebrio consuetudinario que golpeaba a la madre ¨.

Si es cierto lo que dice del padre, el hecho constituye un factor de primer orden en la etiología hereditaria. Si no es cierto, la imputación es injuriosa y mide el grado ínfimo de sus sentimientos filiales.

Los hechos denotan una evidente anormalidad sea desde el punto de vista criminológico y del punto de vista psiquiátrico, lo que sólo explica por la analogía existente entre la delincuencia congénita y la locura moral.

Son actos ejecutados en plena conciencia probada por la memoria que revelan sus referencias circunstanciadas, lo que excluye la suposición de que fueran epilépticos, porque en esos actos, por ser inconscientes, la amnesia es constante. Se dirigen contra todos los niños, lo que elimina la posibilidad de provocación o de agresión o de venganza o de cualquiera de los motivos exteriores que determinan los homicidios o las tentativas de homicidio o las lesiones diversas producidas por individuos más o menos normales.

Su actitud en el velatorio del niño Giordano significa que su insensibilidad moral persistía después de cumplidos los actos de crueldad.

Se corrobora el carácter consciente de sus impulsos anormales en su mismo enunciado desproporcionados entre los actos homicidas y propósito de masturbarse, excitado por el recuerdo de las escenas de crueldad o de divertirse con el espectáculo de los bomberos apagando el incendio.

Tales propósitos para la excitación sensual por el recuerdo se habrían logrado con una sola tentativa y respecto de la concurrencia de los bomberos, no se satisficieron sino una sola vez; todo lo cual induce a establecer perentoriamente la falta de control intelectual normal suficiente para desvanecerlo o disuadirlo como propósitos superfluos; esto aparte de toda consideración moral, también ausente.

Por lo demás, la precocidad sexual y el exceso de masturbación, el sadismo imaginario o representativo que lo estimula con  signos de observación frecuentes entro los predispuestos a las psicopatías o entre los degenerados hereditarios, principalmente entre los débiles de espíritu y los imbéciles.

Ha estado detenido seis veces en establecimientos públicos donde pudo y debió ser examinado por médicos que hubieran diagnosticado su anormalidad, pero el hecho de que esos reconocimientos no se hayan verificado hasta ahora, permite creer por su aspecto, por sus expresiones y sus maneras, no ha sugerido las sospechas de que sea un alienado, error común y muy frecuente en el trato superficial y transitorio de los psicópatas por efectos del desenvolvimiento mental o sea de los degenerados hereditarios, cuando sus trastornos no llegan al grado visible, ya muy impresionante de la extrema imbecilidad o de la idiotez.

El procesa es un muchacho que por su talla pequeña y escasa corpulencia, por su palabra de pronunciación algo infantil, su sonrisa inocente y su expresión fisonómica ordinaria, representa menos edad de la que tiene.

La falta de vello en el cuerpo y la detención del vello pubiano en el límite horizontal en vez de prolongarse hacia el abdomen en una superficie de vértice superior y mediano ratifican la impresión anterior.

Por el contrario, el bozo del labio superior, el vello de las piernas y el desarrollo de los órganos sexuales la contradicen, con la particularidad de que estos órganos son de tales proporciones que aún en los adultos es raro verse.

La flexibilidad simiana de las manos, cuyos dedos se doblegan hacia el dorso; la viciosa implantación, el tamaño y las malformaciones de la orejas, que con su talla le han valido los exactos apodos de ¨ petiso ¨ y ¨ orejudo ¨; la excavación del paladar y la asimetría no muy notable del cráneo y de la cara, corresponden a defectos originarios de desenvolvimiento físico, que en los alienados tiene el significado clínico de ser estigmas de la degeneración hereditaria.  A este respecto, la doctrina psiquiátrica es demasiado amplia para ser aplicada en un caso particular y demasiado elástica para ser desvirtuada por un caso negativo.

Si en la familia de Godino se hubieran observado ejemplares, ascendientes o colaterales, de enfermedades nerviosas o mentales, el carácter hereditario de su estado sería incontrovertible.

Empero, el interrogatorio minucioso del padre y de la madre, no autorizan a establecer semejante etiología como anamnesis positiva. La madre, de aspecto bondadoso, ha tenido ocho hijos entre los cuales este ¨disgraciato figlio¨ sufrió en su primera infancia una prolongada enfermedad de enflaquecimiento extremo, acaso consecutivo a afecciones gastrointestinales propias de su edad.

La diferencia de temperamento de los padres y el grado y la forma de su sentido moral se aprecian en el calificativo fuerte o tierno con que cada uno designa al hijo procesado. Los demás y los abuelos y parientes de que se sepan, son todos morales.

A pesar de lo que se conoce de la espermatogénesis siempre anterior, nunca simultánea del acto sexual, desde los tiempos mitológicos, se afirma la defectuosidad y la predisposición psicopática de los productos engendrados durante la embriaguez y contra ese hecho de observación no hay para los tratadistas, histogénesis en embriogenia que valgan. Por otra parte, la ignorancia de las genealogías familiares es la regla en nuestro país, donde aún entre la gente más culta parece excepcional el hombre que pueda suministrar detalles sobre su bisabuelo, con la circunstancia irónica muy sabida de que en los linajes aristocráticos nada hay más discutible que la autenticidad de la sangre.

De esta suerte, por coincidir con trastornos psíquicos notorios aquellos estigmas de la degeneración hereditaria, adquieren la significación de ser síntomas somáticos o físicos de la anormalidad general y mental, que en el reconocimiento del procesado permite definir en sus elementos y en su conjunto.

Su actitud en la morgue ante el cadáver del niño Giordano caracterizó una monstruosa insensibilidad sobre la natural emoción de las circunstancias. No mostró sino la repugnancia física, con hipersecreción y espuición de salivazos, concordantes con el hecho y la inducción que antes expresó.

Algunos días después, en el Departamento de Policía, estaba de buen humor, expresivo y satisfecho con su celebridad.

Dijo entonces que ¨ sentía lo que había hecho ¨, pero inmediatamente sonrió halagado por nuestra observación sobre la publicidad de sus obras.

Para provocar una emoción contraria, le preguntamos si no tenía miedo del padre del niño Giordano y nos contestó que ¨ sí, que seguramente debía odiarle ¨.

¿Porqué? Su respuesta fue asombrosa de absurda: Porque cuando lo encontró en el portón de la quinta Morteño lo engañó, diciéndole que no estaba allí el chico y que fuera a la comisaría a dar parte de que se había perdido.

En el Hospicio, después de tantas conversaciones y reportajes, prédicas de la malsana curiosidad de que ha sido objeto, esta actitud ha perdido su prístina espontaneidad. Sin variar, se ha complicado de moral en frases: ¨ Se tiraría debajo del tren si su madre muriera ¨. ¿Porqué?  ¨ Porque trata de sacarlo, porque le trae cigarrillos ¨ y luego agrega con un acento declamatorio que hasta ese momento no le conocíamos ¨¡es una madre!¨

Por un ilogismo a parecer de la mayor incongruencia, declara que no tiene cariño a su padre. Extraño, en un hijo tan amante de la madre y le expresamos nuestra incredulidad con pensamientos fáciles, en lenguaje accesible; pero en su consideración, la lógica de su sentimentalidad se restablece; no le quiere sencillamente, porque no viene a verle ni le importa que esté en el hospital. Toda su afección doméstica se reduce, pues, a un interés inmediato totalmente pueril, pero que cualquier niño, ya de siete años, normal, no manifiesta categóricamente sino con la reticencia cohibida de sentimientos verdaderos, en cuya expresión no acierta.

Con igual inocencia explica el arrepentimiento de sus actos horribles ¨ porque lo han tomado y no lo sueltan ¨. No está persuadido de su crueldad y emite esta excusa, para nosotros sintomática, de ¨ que no mataba a todos los chicos que agarraba ¨ sino que algunos los llevaba de nuevo a su casa y ¨ jugaba con ellos ¨.

Ante la observación común de que los niños y los hombres no juegan sino entre iguales de edad, de clase, de gustos y tendencias, esta circunstancia de que jugara con los pequeños contribuye a clasificarlos entre ellos.

Si recobrara la libertad se iría al campo y no repetiría los hechos ¨ porque volverían a detenerlo¨. Analizada su afición al campo se descubre que responde a su aspiración de independencia sin vigilancia.

En el Hospicio está al acecho de un descuido de los enfermeros y ya una vez ha sido sorprendido mientras maltrataba a un inerme paralítico.

Uno de sus cuñados que va a proporcionarle ¨ un defensor pagado ¨, uno de nosotros que le obsequia cigarrillos; el médico de sala que ¨ también es muy bueno porque manda que le den leche ¨ atraen sus predilecciones.

En el Departamento de Policía estaba excitado. En el Hospicio, al principio estaba deprimido y ahora, a mediados de enero, ha vuelto a excitarse y a tal punto, que según su enfermero ha sido necesario contenerlo con una media camisa de fuerza, después de una escena de amenazas y vociferaciones por cualquier motivo. El estado emocional tiene repercusión, o acaso origen, en el instinto sexual.

El impulso del procesado se acompaña, no sólo de deseos de matar, sino también de deseos no calificados, que han de creerse sexuales, en cuanto a los actos de crueldad eran seguidos de masturbación. Interrogado al respecto, se confirma en efecto, que eran deseos sexuales, indiferentes al sexo de la víctima y solo conducentes a la masturbación, estimulada por la evocación de las imágenes dolorosas, principalmente por las convulsiones asfíxicas.

Los deseos simultáneos de matar parecen independientes, según hemos conseguido percibirlos por medio del interrogatorio, de resultados muy discutibles sobre ese punto, que exige un análisis demasiado penetrante para la mentalidad del examinado.

Se cumplieran o no, el estímulo masturbatorio se producía, si bien con superior eficacia si la muerte se había logrado como en el caso del niño Giordano, el cual le procuró mayor satisfacción que los demás.

Este sadismo tenía consecuencias nuevamente masturbatorias.

En ninguna ocasión llegó la polución ni siquiera al contacto sexual con la víctima. La masturbación resumía todas sus apetencias sexuales y con el mayor extremo, tres veces diarias, dice, desde la temprana edad de ocho años.

En la esfera intelectual se comprueban fenómenos análogos que denotan, como los de la esfera moral, faltas o defectos de desenvolvimiento. Inseparables en la unidad del espíritu, ambas órdenes se tocan y confunden de tal modo que casi no es posible descubrir elementos psicológicos que no sean comunes o limítrofes de los dos.

La atención, sin embargo, no está debilitada según se estima en el número de errores que comete al contar una cantidad de puntos agrupados en forma irregular y en la continuidad de sus respuestas al interrogatorio, sin distracciones. La memoria de los hechos, del tiempo y de los lugares, se halla comprobada bajo el mayor control en el sumario, donde salvo una o dos equivocaciones sobre la sucesión de los hechos de sangre, la exactitud de sus referencias resulta siempre establecida.

Pero fuera de estos elementos primordiales, cuya observación se comprueba en los débiles de espíritu y hasta en muchos imbéciles, todas las funciones intelectuales están disminuidas y pervertidas, desde la atención razonante hasta la espontaneidad de las ideaciones.

La memoria de los nombres de lugar contrasta con las de los lugares mismos y por esta discordancia recuerda que en tal sitio ocurrió tal hecho, pero aunque sea calle de su barrio o de sus correrías diarias, ignora el nombre, lo olvida y lo confunde con los más análogos de pronunciación o de figura.

Como se comprende, caree de ideas espontáneas que no sean las derivadas de su sensibilidad demorada según lo hemos indicado, por la emotividad patológica y por la desafección.

En los prolongados interrogatorios a que lo hemos sometido, ni una sola vez conseguimos el propósito de despertar su curiosidad, a fin de que se le ocurra una pregunta que significa siempre una idea, una función intelectual superior.

En el estado mental de los imbéciles, de los idiotas y los dementes, la consecuencia, el último término de estos trastornos y defectos, viene a ser la ausencia de toda forma de la personalidad, dócil a la inclinación del momento, sin raíces de familia y de trabajo, sin acentos de afectos y de acción y sin modos de ambiente y de vida interior.

En el hecho, el sumario y el interrogatorio lo definen: no hay personalidad, sino la de un vagabundo.

El diagnóstico:

El diagnóstico se impone: los estigmas psíquicos y físicos, a saber: las malformaciones y la inadaptabilidad doméstica, escolar y social lo clasifican como un degenerado hereditario.

La desafección o propiamente inafección, falta de afectos, la extrema limitación de la inteligencia y todas las cualidades de la personalidad sentimental y racional y los trastornos y perversiones de la conducta, lo definen como un imbécil.

Los términos anteriores, la impulsividad mórbida pero consciente, el carácter delictuoso de sus actos y su aberración sexual lo califican de loco moral.

Se diferencia del epiléptico, homicida o incendiario por la conciencia y la memoria del impulso destructor; del maníaco razonante por la diversidad de los síntomas denominados de obsesión y de impulsión y del psicópata criminal o delincuente congénito por el grado de imbecilidad y por uniformidad de delitos y los móviles.

Las conclusiones:

Las conclusiones del estudio expuesto son categóricas:

1º. El procesado Cayetano santos Godino es un alienado mental e insano o demente en las acepciones legales.

2º. Es un degenerado hereditario, imbécil, que sufre de locura moral por definición, muy peligrosa y

3º. Es irresponsable.

En estas tres afirmaciones quedan contestadas las preguntas primera, tercera y cuarta que V.S. tiene a bien dirigirnos.

La segunda, sobre si el examinado tiene condiciones para el trabajo, está subordinada a dos condiciones en cuanto pueda relacionarse, sea con el trabajo libre, sea con el trabajo en reclusión. Para el primero, su ineptitud está probada y explicada. Para el segundo, es posible que bajo un régimen inteligente se aplique con éxito a los trabajos subalternos de cultivo agrícola o de manufactura fácil, compatible con la actividad limitada de los imbéciles.

La quinta, sobre si debe ser aislado, suscita una inmediata contestación afirmativa, prevista por la ley civil, que autoriza la reclusión de los alienados peligrosos (artículo 516 del Código Civil), entre los cuales el procesado está calificado por el juicio correspondiente de internación, que puede y debe ser iniciado a la brevedad.

Segundo Informe médico-legal de los Dres. Cabred y Esteves

En las emociones de ternura y afección, presenta una laguna muy grande. No siente cariño hacia los miembros de su familia; parece tener una excepción con la madre, a quien dice que quiere, pero sus demostraciones a este respecto son muy escasas.

Cuando aquella lo visita, la recibe fríamente y es necesario que se acerque a él y le abrace para que é haga lo mismo.

No le causa extrañeza ni contrariedad el hecho de que su madre deje pasar los días reglamentarios sin visitarle. No se acuerda espontáneamente de ella, de su padre y de sus hermanos. Tampoco recuerda haber tenido amigos.

En cuatro meses que lleva de permanencia en el pabellón, no se ha vinculado con ninguno de los compañeros, y si lo ha hecho con uno de éstos, ha sido para conseguir que maltrate a otro asilado más fuerte que él y a quien tiene odio o miedo.

El sentimiento de piedad falta en Godino, como se comprueba por el número y clase de sus víctimas; por la manera en como ha llevado a cabo sus homicidios, por los actos posteriores a estos y por la falta de remordimiento.

En efecto, después de internado en este asilo ha puesto nuevamente de manifiesto la ferocidad de sus instintos. Por un motivo nimio, acometió a traición al enfermo paralítico Tomás Hull, en el momento en que éste se encontraba en el servicio sanitario y cuando Godino creía no ser observado por el personal de vigilancia. Sujetó al alienado por el cuello y le dio varios golpes de puño en la cara, sosteniendo enseguida una lucha con el enfermero que se interpuso, a quien aplicó un fuerte puntapié en el vientre.

Algún tiempo después, el enfermo Felipe Cervinara, que estaba en cama muy debilitado e incapaz de defenderse hizo a Godino una ligera observación sobre la luz de la sala que ambos ocupaban, lo que bastó para que se lanzara sobre él, sujetando con su mano izquierda la derecha del enfermo y con su propia derecha le apretó fuertemente el cuello. La oportuna intervención de un enfermero, impidió la estrangulación de Cervinara.

Carece de sentimientos religioso. No sabe lo que es Dios y si hay una vida futura. A mayor abundamiento, damos a continuación el resultado de uno de los muchos interrogatorios a que lo hemos sometido; sus respuestas, iguales a todas las referentes a este punto, indican el estado de su sentido ético.

Dres. ¿ Es Ud. un muchacho desgraciado o feliz?

Godino: feliz.

Dres. ¿No siente Ud. remordimiento de conciencia por los hechos que ha cometido?

G: No entiendo lo que Uds. me preguntan.

Dres: ¿No sabe lo que es remordimiento?

G: No Sres.

Dres.: ¿Piensa Ud. que tiene derecho a matar niños?

G: No soy el único, otros también lo hacen.

Dres. ¿Porqué mataba Ud. a los niños?

G: Porque me gustaba.

Dres, ¿Porqué buscaba Ud. los terrenos baldíos o una casa deshabitada para cometer sus atentados?

G: Porque así nadie me veía.

 Dres: ¿Porqué Ud. huía después de matar a los niños y de producir los incendios?

G: Porque no quería que me agarrara la policía.

Dres. ¿Con qué objeto fue Ud. a la casa del niño Giordano el mismo día que lo mató?

G: Porque tenía deseos de ver al muerto.

Dres. ¿Con qué objeto le tocó Ud. la cabeza al muerto?

G: Para ver si tenía el clavo.

Dres. ¿Piensa Ud. que será castigado por sus delitos?

G: He oído decir que me condenarán a veinte años de cárcel y que si no fuera menor de edad me pegarían cuatro tiros.

Dres. ¿Se animaría Ud a matar algunos niños o idiotas del Hospicio de las Mercedes?

G: Sí Sres.

Dres: ¿En qué parajes los mataría?

G: En la quinta del Establecimiento porque así no me verían.

Dres: ¿Cómo haría Ud. para matarlos?

G: Les pegaría con un palo en la cabeza y lo dejaría al lado del niño para hacer creer que el palo se había caído de casualidad en la cabeza.

Dres: ¿ Dónde le gusta más a Ud. vivir: en este asilo e en la cárcel?

G: En la cárcel.

Dres: ¿Porqué?

G: Porque aquí están los locos y yo no soy loco.

La conducta de este sujeto, antes y después de su internación en el Hospicio de las Mercedes muestra que su voluntad se caracteriza por la energía, y que tiene además conocimiento de sus determinaciones.

En esos actos se ve la voluntad recorrer las etapas de la deliberación y de la decisión, antes de llegar a la tercera o sea la de la ejecución.

Así se ha observado que tanto en sus tentativas de homicidio como en los hechos consumados ha estudiado previamente a sus víctimas, eligiendo los incapaces de defenderse, más por sus pocos años y otros, como Laurora, por su timidez; que para estrangular llevaba siempre un fuerte cordón; que ha adoptado una serie de cautelosas medidas, caramelos a los niños, elección de terrenos baldíos y de casas deshabitadas, tendientes a asegurar la mejor realización de sus actos; que cuando estas precauciones no resultaban suficientes abandonaba a los niños; que en la ejecución de algunos de sus homicidios procuraba llegar a la finalidad de sus deseos, no sólo estrangulando con el mencionado cordón, sino también perforando el cráneo, para lo cual se alejaba momentáneamente de su víctima en busca del instrumento necesario; que después de realizados o fracasados  sus siniestros propósitos trataba de eludir la responsabilidad ora dándose a la fuga, aunque sin perder la serenidad, ora simulando ante la familia del herido el papel de denunciante o de salvador.

Detrás de este impulso homicida o incendiario, no existe embriaguez alcohólica ni epilepsia ni idea delirante ni alucinación o ilusión de sus sentidos ni propósito alguno interesado.

Los actos son producidos por una tendencia anómala, destructiva y sanguinaria de su mentalidad inferior y en su realización encuentra placer.

Es la ausencia del sentimiento de piedad, de sensibilidad moral o de sentido ético, lo que explica el mecanismo de sus impulsos, pues debido a ello, cuando surge el deseo de matar o de incendiar, no aparecen en su conciencia tendencias antagónicas y por eso no se produce la interferencia inhibitoria o suspensión del acto.

Falta así la función frenadota de los sentidos.

Su anómala constitución psíquica y en el medio que ha vivido, el conventillo y la calle, que le ha puesto en contacto con elementos de índice moral muy bajo, permiten explicar la siniestra y activa aplicación que ha tenido su morbosa actividad, haciendo de él un inadaptable a la vida social.

Su precocidad delictuosa es muy grande y demuestra también el carácter patológico de la misma, pues en 1904, a los ocho años realiza su primera tentativa de homicidio.

Este tipo psicológico tan inferior, es un producto de la degeneración.

El degenerado es, efectivamente, según la clásica definición de Morel, un ser que se desvía morbosamente del tipo normal de la humanidad. Debido a ello hay una degradación que reduce la mentalidad humana a sus elementos más simples, o sea los instintos.

Desde este punto de vista, Godino es un monstruo moral, verdadero salvaje, que como un salto atrás en la evolución, reaparece ávido de sangre, en nuestro medio civilizado.

En psiquiatría, esta profunda degeneración mental se clasifica con los nombres de idiotismo, de digenesia psíquica y de frenastema.

La anatomía patológica, al estudiar el cerebro de estos seres, comprueba grandes anomalías en el peso, en la morfología, en el número y disposición de los elementos de este órgano (células y fibras), lesiones que están generalmente en relación con el grado de déficit psíquico.

El carácter degenerativo de tales lesiones, explica igualmente la incurabilidad del idiotismo. Este comporta varios grados: el profundo, el mediano y el leve, que permiten clasificar, también en tres grupos especiales, a estos degenerados inferiores. El primero lo conforman los idiotas propiamente dichos, el segundo los imbéciles y el tercero los débiles mentales. Godino es un imbécil y por lo tanto un alienado.

Como tal es absolutamente irresponsable de sus actos.

Como su peligrosidad es grande, se impone la necesidad de mantenerlo hospitalizado por tiempo indefinido. En efecto, el tratamiento médico pedagógico y la vigilancia continua, mejorarán un tanto su anómala constitución psíquica y evitarán nuevos homicidios.

Pero teniendo en cuenta lo congénito de su invalidez cerebral y su monstruosa aberración, no cabe esperar una regeneración suficiente que permita algún día, sin grave riesgo, devolver a la sociedad, a este degenerado constitucionalmente antisocial.

Conclusiones:

El estudio que antecede autoriza, pues, a formular las siguientes conclusiones con que se contestan uno por uno, los puntos sobre los cuales tienen los suscriptos el deber de informar.

1º. Que Cayetano Santos Godino se halla atacado de alienación mental.

2º. Que su alienación mental reviste la forma de imbecilidad.

3º. Que esta imbecilidad es incurable.

4º. Que Godino es totalmente irresponsable de sus actos.

5º. Que presenta numerosas anomalías físicas y psíquicas.

6º. Que carece de condiciones para el trabajo disciplinado.

7º. Que tiene noción de la responsabilidad de sus actos, lo cual se observa en muchos alienados.

8º. Que es un impulsivo consciente y extremadamente peligroso para los que lo rodean.

9º. Que debe permanecer indefinidamente aislado en el mencionado manicomio en que se encuentra, en la Sección de Alienados llamados delincuentes o en una sección de esta clase que se establezca en un asilo especial para idiotas. 

                                             El alegato de la Fiscalía

Sr. Juez:

El caso de Cayetano santos Godino ha conmovido hondamente a la sociedad porque sus crímenes hieren los sentimientos más puros y delicados del espíritu: el amor a la niñez.

Godino es un asesino de niños ¿Se puede ello concebir?

La monstruosidad es tal que solo la mente, ante la realidad de los hechos, puede aceptarla y aún así, sólo en la patología, búscase una aproximada explicación.

Efectivamente, lo que puede llamarse la criminalidad ordinaria aún en aquellos hechos que por su alevosía o premeditación impresionan mayormente, tiene su rigen en la exaltación de las pasiones, pasiones o intereses comunes a los hombres que arraigan en todo corazón humano. Pero estos hechos desorientan al legisla, al antropólogo desde que no hallan en su propio espíritu el reflejo de los móviles. 

Es un caso totalmente objetivo, único, no obstante el parentesco que lo liga a esa extensa familia humana en la que el instinto sexual predomina de tal manera que empobrece los demás aspectos de la personalidad, a la cual gobierna por entero.

Pero no debo adelantar juicio, pues este tipo de criminal, a fuer de simple y primitivo, levanta la discusión de todas las teorías, las que fundamentan la materia penal como la responsabilidad y la que sintetiza todos los problemas: el régimen carcelario.

No ha de extrañar, entonces, que el criterio sea controvertido. Más aún, no debe existir disparidad, porque aparte de un principio admitido por todas las escuelas que se ha dado en suponer la creación de las más modernas teorías de Derecho Penal: ¨La Defensa Social¨, en cuanto a las demás, todas las hipótesis pueden sustentar la ley, siempre que ésta no se adultere.

Las leyes, surgiendo de los hechos sociales, basadas en los principios reinantes en esa época se expresan por vocablos que tiene un sentido ajustado al concepto de tiempo en que se dictaron, pero las ciencias que siguen su marcha de investigaciones no se cuidan de esa inmutabilidad de la ley; por eso es que al andar de pocos años, han cambiado los principios que fundamentan las leyes, sin que su forma varíe.

Tal sucede, por ejemplo, con las ideas de responsabilidad y de locura, cuyo estricto significado legal y científico debe acordarse para la resolución de este caso.

Esta es la tarea que se presenta a la consideración de V.S., tarea de legista moderno que no ha de sacar sus conclusiones de los viejos textos, achaque que sufren los magistrados de parte de los médicos y psiquiatras que estudian estas cuestiones, sino de acuerdo con la ciencia penal, abarcando ampliamente los conceptos, a fin de no caer, como los especialistas, en exceso de hipótesis, puesto que en ellas no pueden concretarse leyes positivas.

Considero inútil hacer un relato detallado de los delitos.

Aunque es de práctica que la requisitoria fiscal describa los horrores del crimen, V.S. me eximirá de ello pues considero que el Ministerio Público no debe ahondar aún más la conmoción social que los hechos produjeron, haciendo un comentario patético de ellos.

Sería eso admisible si la palabra fiscal hablara al Jurado y necesitara impresionar el corazón de los jueces profanos teniendo de su parte a la opinión pública; pero siendo nuestro procedimiento judicial más avanzado y concorde con la ciencia penal, entiendo que el Ministerio Público al dirigirse al Juez de derecho, necesita ser más convincente que impresionante, argumentando con los señores médicos de Tribunales, Doctores Negri y Lucero y los especialistas Dres. Cabred y Estéves.

Es de suponer, ante esta última designación, que V.S. dedujo que el procesado padecía de enajenación mental.

Mereciéndome el más alto respeto la opinión de V.S. así como también la preparación de los médicos que han informado, debo manifestar que considero fuera de lugar la cuestión de la responsabilidad planteada.

Pasaré a exponer las conclusiones de esos informes, a fin de estimar después su valor, bajo el punto de vista del derecho penal.

El informe del Sr. Víctor Mercante manifiesta que la educación refleja, o sea del ambiente, ha sido negativa a Godino, influyendo perniciosamente en la formación del carácter, el medio social, la educación escolar y sistemática no ha podido influir tampoco por su inadaptabilidad al medio escolar, por carecer de atención espontánea siendo ésta la denominada inestable. Por ello sus conocimientos son escasos. 

Las condiciones físicas son igualmente deficientes.

Es notable la infantilidad física de algunos caracteres, junto a otros que parecen de una adultez prematura.

Su mano al escribir algunas palabras es firme y corre rápida, no obstante su falta de educación. Sus sentidos revelan un grado de agudeza superior a la educación que ha recibido. La memoria es excelente, revelando en los ejercicios de la tabla de figuras de Pizzoli un promedio superior al que arrojan nuestras estadísticas en grados superiores.

La capacidad de reaccionar es la de un tipo normal, sin dislogias, absurdos ni procesos difíciles, de suerte que Godino distingue perfectamente los hechos malos de los buenos, pero le falta la aptitud de sentirlos, es decir, emoción afectiva.

La capacidad de imaginar, experimentada en la tabla 18 de Pizzoli es perfecta.

En forma que desde el punto de vista de la inteligencia, excluye toda la probabilidad de una imbecilidad o de un fronterizo de esta familia.

En cuanto a la capacidad afectiva, puede decirse que es tipo característico de idiotez afectiva total, el signo de criminales peligrosos, estigma de degeneración moral.

Consideraciones deductivas:

Expuestos los hechos y su prueba, con especialidad la pericial, por la índole del sujeto procesado corresponde apreciar las observaciones y afirmaciones científicas aducidas, sea para admitir o rechazar sus conclusiones, sea del punto de vista esencialmente jurídico de las leyes positivas.

Admitido como está, incontestablemente, que los magistrados pueden discrepar con las conclusiones de sus peritos, siendo las afirmaciones de éstos una prueba que puede ser contestada o controvertida, de la cual tiene la libertad de apartarse si no estuvieren de acuerdo con las teorías o doctrinas que sostienen, estudiaré las siguientes cuestiones:

1. El sujeto criminal

2. Imbecilidad y locura moral

3. La responsabilidad

4. La alienación mental y la ley penal.

5. El concepto moderno de la pena y la psiquiatría criminal.

                               El sujeto criminal

Los horribles hechos criminales cometidos por Godino, su reiteración y manifestación precoz de sus instintos, así como el examen somático, nos revelan evidentemente al degenerado (en la acepción común del término) al tipo anormal congénito.

Solamente el individuo de una psico-fisiología excepcional, es capaz de cometer semejantes atrocidades que evidencian la carencia de los sentimientos sociales más primitivos, al par que un desarrollo desmesurado de los instintos individuales, un egoísmo absoluto, que todo lo avasalla para obtener una satisfacción, sin que ningún sentimiento, siquiera sea de familia, asome para contrarrestar sus caprichos o mejor para apaciguar su personalidad sistematizada en el mal; porque Godino lejos de ser un abúlico, es un tipo voluntarioso.

Sobre esto están en desacuerdo los dos informes médicos. Es mi opinión como la de los Dres Cabred y Estéves que en Godino se observan todos los fenómenos de la voluntad bien caracterizados.

Esto bastaría para considerarlo normal y responsable si admitiéramos la libertad humana; pero por el contrario, Godino, como sujeto experimental, es el mejor ejemplo de la negación de ese concepto fisiológico.

Es la expresión de la voluntad más perfecta que el concepto de Ribot y mejor aún el de Paulham, pues teniendo personalidad bien formada, gobierna y dirige sus actos sistematizándolos para robustecerse, inspirado siempre en el prejuicio social, congestionado de perversos instintos.

La repetición de los mismos hechos acrecientan la tendencia y las precauciones anteriores y posteriores a la ejecución del delito evidencia, como bien dice el informe médico citado, la existencia de voluntad.

Todos los detalles que constan en el proceso singularmente descriptos en las declaraciones indagatorias, revelan el acto meditado y resuelto; la elección de ciertos niños, el pretexto de los caramelos para seducirlos, la cuerda preparada, la elección del lugar habiendo a veces tenido que caminar varias cuadras y salvar obstáculos para encontrar el paraje propicio a la comisión del delito y a su impunidad; las respuestas claras e impasibles en las situaciones difíciles cuando estuvo a punto de ser descubierto después de cometidos los crímenes; la interrupción del acto criminal para continuarlo después de ¨ refrescarse ¨ con mayor voluptuosidad, todo acusa numerosos estados de conciencia clarísimos que excluyen la demencia en cualquiera de sus formas.

Analícese ahora su capacidad intelectual:

Desde luego no se puede admitir una deliberación como la que dejamos expresada, que no sea sobre la base de relativa lucidez y vivacidad de ideas. Implica análisis y síntesis. Ha debido reflexionar lo suficiente para apreciar las distintas circunstancias en que se encontraba y poder engañar por medio de variados subterfugios en distintas ocasiones a los padres de sus víctimas, a los agentes de Policía y al mismo Juez de Instrucción que lo interrogó en el homicidio del niño Carmelo Russo.

El informe del Dr. Mercante es concluyente al respecto; sus capacidades no sólo son normales sino que en cierto sentido son aún superiores a los que podría exigirse en relación a su grado de instrucción.

Los informes médicos establecen que tiene una mentalidad inferior, pero no obstante afirmar eso, expresan que se da cuenta de todo aquello relativo a cosas concretas, pero no así las abstractas.

Debo aclarar a este respecto que ello constituye a mi juicio, la primea contradicción en las apreciaciones. Carecer de las nociones abstractas y del valor de las ideas generales, significa que el sujeto, de 16 años de edad, sin ninguna instrucción y ciego de sentimientos, tiene una mentalidad inferior.

No se ha de encontrar fácilmente en los colegios y mucho menos entre los pilluelos de la calle, individuos más aventajados que Godino en cuanto a nociones de orden superior.

Godino revela la atención inestable de los degenerados. Pero no por incapacidad para comprender, sino porque no ama las cuestiones del conocimiento, no las siente, reconcentrado en su egoísmo rudimentario; en todo aquello que le interesa es sagaz y clarividente. Enseguida lo estudia y aprende.

En una de las entrevistas que tuve con él, ignorando que fuese el agente fiscal quien lo visitaba, me expresó su deseo de saber quién era el magistrado que iba a dictaminar en su causa y que deseaba conocerlo.

Le pregunté entonces porqué le interesaba eso y con la mayor sorpresa de mi parte, me explicó la importancia que tiene en los procesos el Ministerio Público y su rol de acción. ¿Cuándo ha aprendido eso? ¿antes o después de matar a Giordano? Antes, me contestó.

Lo sabía desde tiempo atrás de matar a Laurora, pues se lo pregunté a un vigilante en interés de conocer como era el procedimiento penal y después me ha hablado de ello un compañero de reclusión.

No quiero aseverar con esto que Godino tenga una inteligencia poco común, sino simplemente que no es un negado, un imbécil.

Lo evidencia al llevar al cabo sus intenciones criminales, valiéndose de un tercero a quien seduce y explota para causar un daño a otro de quien desea vengarse.

El débil, en estos casos, es frecuentemente el instrumento de intenciones criminales ajenas, pero en Godino, como se ha visto, resulta lo contrario. Las percepciones en él son nítidas, a punto de formarse con toda facilidad ideas concretas; su memoria es excelente. Todo lo que ha podido interesarle alguna vez, no lo ha olvidado.

La asociación de ideas, por supuesto es relativa.

Lo bastante para formar una imaginación tendiente a juicios y raciocinios necesarios y útiles de los actos de la vida diaria, sin  que, como es natural, sean suficientes para generalizar o abstraer.

Nada, pues, nos revela que este sujeto sea intelectualmente inferior a millones de seres. Una inmensa cantidad de personas, cuya sensibilidad y actividad es normal, no tiene más desarrollada la inteligencia, y aún teniendo esa facultad, no la desenvuelve ni la usa en la vida cotidiana.

Se vive con las ideas inferiores en cuanto a la inteligencia y se obra por sugestión y automatismo, sin que la voluntad se ejerza más que por excepción.

Pocos son los hombres que utilizan y fomentan las funciones cerebrales superiores, pues la vida no exige tanto; ello es material de lujo cuya necesidad no sienten la mayoría de las personas, en las cuales todo se encarrila insensiblemente en el automatismo de los actos y merced a comunes ideas concretas. Porque en verdad, eso no es lo fundamental, lo que dirige y gobierna al espíritu. Es en la afectividad, en los sentimientos, donde ha de buscarse el arreglo de la personalidad.

Ella lo dirige todo. La evolución de nuestro yo, desde los más primitivos instintos, se efectúa paulatinamente hacia los sentimientos colectivos.

Los instintos primitivos constituyen, pues, el fin inmediato de las gentes, para lo cual no necesita más que los rudimentos de la inteligencia y de la voluntad; después, la formación de los sentimientos sociales; la piedad y la probidad causan la derrota o transacción, al menos, de nuestro egoísmo primitivo.

Ahí está la falta de los degenerados como Godino.

Por una razón u otra, fisiológica sin duda, los sentimientos han quedado vencidos y la sensualidad del individuo que siempre está en acecho como incentivo y fundamento de la energía en los normales, pero que siempre es reprimida o disfrazada, doblegándoselos; en los degenerados tienen rienda suelta y llega hasta la bestialidad en cualquiera de sus manifestaciones.

Además, la insensibilidad lo lleva a exagerar la nota a fin de experimentar emociones, pues el dolor común de la vida y las manifestaciones del arte lo dejan insensible.

Es necesario a esas naturalezas rudimentarias la sensación del robo aunque ello cueste mayor trabajo que el trabajo mismo o la impresión trágica de la muerte.

A eso se debe la inestabilidad y la vagancia, que precede a los delitos, porque a estos seres le falta la tranquilidad que proporciona la satisfacción y el cumplimiento normal de la personalidad.

Existe en Godino esa asimetría moral.

Es absolutamente insensible y sólo aprecia lo que le produce satisfacción inmediata; el animal que más le agrada es la vaca, porque le gusta la leche. El médico es bueno porque le da cigarrillos. Quiere a su madre porque evitaba que su padre le pegara para corregirlo; sus sentimientos no alcanzan un segundo grado.

Le Danté, en su última obra, nos evidencia cruelmente que el egoísmo es la entraña de la vida, pero no podemos dejar de reconocer que esas transformaciones del espíritu que se llama hipocresía, son precisamente las que hacen al hombre estimable en sus transformaciones ideales.

Algunos degenerados como Godino quedan en ese estado primitivo, retardados, como exactamente se les llama. Son de una sensualidad feroz, por no haber sufrido la evolución completa, en la cual la complejidad psicológica va creciendo y la importancia fisiológica decreciendo, como dice Ribot, al hacer notar la evolución antropológica; las tendencias de conservación del individuo, las de las especies y en fin, las más elevadas manifestaciones morales, estéticas, etc.

En la evolución humana, sea de pueblos o individuos, no siempre se alcanza el último grado.

En los disturbios de la personalidad, es el primero que desaparece a veces, dando lugar a un recrudecimiento de las tendencias de conservación individual y de las genésicas. Tal sucede a veces con los pródromos de la parálisis general. La moral, la belleza, etc, que es nuestra identidad es lo más débil, lo de reciente formación; por ello todavía lucha la especie y aún no tiene criterio fijo; en cambio lo que constituye nuestras necesidades individuales y específicas, no desaparece del individuo más que con la vejez y la muerte.

No es de extrañar entonces, que aparezcan individuos como Godino con carencia absoluta de sentimientos sociales y que exista también a ese respecto una gama indefinida de valores morales apenas apreciados en sus más fuertes tomos en el Código Penal, pero de donde escapa buena cantidad de gente, para quienes los ideales superiores son palabras sin sentido.

Vemos entonces que puede existir la falta de sentimientos o mejor dicho, el egoísmo salvaje, por relativa inteligencia y voluntad; solo que ello constituirá un  tipo anormal y congénito, debido a causas hereditarias o disturbios personales.

Los dos informes periciales dan como causa de la degeneración de Godino el estado alcohólico del padre en el acto de la generación.

Aún cuando averigüen la verdadera causa que ha producido el tipp anómalo, tiene poca importancia con respecto al hecho jurídico, constatada como está la degeneración por el examen somático; como una de las pruebas de la alienación de un sujeto es la herencia patológica. ( y Godino no la tiene a lo que parece) los señores médicos han creído un deber fundar el origen de la demencia que atribuyen al procesado y lo han hecho en esa teoría que como ellos mismos lo afirman, no es más que una hipótesis, desde que no ha podido probarse que la blastophitoria sea causa de una intoxicación instantánea del germen.

Si los padres de Godino son sanos, como se afirma, encuentro más admisible suponer que su degeneración se deba a trastornos funcionales.

Se ha constado que en su primera edad, una enteritis que sufrió le perjudicó grandemente. Bien puede ser eso, entonces, la falta primera de su desarrollo, de su desequilibrio psicológico y fisiológico, dejando trastornos duraderos en su personalidad.

La nutrición, especialmente en la primera edad, influye poderosamente en el organismo, dejando sus alteraciones, consecuencias que afectan el carácter, produciendo a veces enfermedades mentales, alterando las fuentes de las emociones, como hace notar Ribot.

Puede ser también la causa de la degeneración el irregular funcionamiento de sus glándulas, pues si las manifestaciones de éstas son conocidas en degenerados típicos, es innegable su influencia en alteraciones menos radicales en degenerados como Godino, cuya pequeña estatura y desarrollo excesivo de las orejas hace sospechar el influjo hasta hoy misterioso de esos órganos.

Las alteraciones pluriglandulares, afirma Renon, produce trastornos asociados en la patología de la pubertad.

Desde luego, llama la atención en Godino, el desarrollo de la función genital, afirmando que hay sadismo en el procesado, los Dres. Negri y Lucero y negando esa anormalidad del instinto los Dres. Cabred y Estéves. Estos, para sustentar su opinión, dicen que Godino manifestó sus inclinaciones al crimen a la edad de ocho años y que recién a los diez se comenzó a masturbar, pero el dato de que parten no es de gran valor, pues Godino suele confundir los datos referentes a la edad y no es extraño que ambas anomalías aparecieren conjuntamente.

Esta precocidad es un importante síntoma más de su degeneración. Godino afirma ahora, repetidamente lo contrario de lo que ha expresado en su indagatoria, respecto a esta asociación de sensualidad y crimen; pero mucho me temo que alguien, en alguno de los interrogatorios a que se le ha sometido por tantas personas después de su internación , muchas de las cuales no han sabido ocultar o reprimir su indignación o repulsión ante el menor, le hayan intimidado, pues me ha manifestado que hablaban de que se le castraría y es de suponer que ante tal sospecha, trate de negar que existe sadismo.

Es verdad que no se ha comprobado que hubiera contacto carnal con sus víctimas, pero a mi juicio el sadismo existe. No sólo porque es lógico que sea esa una de las manifestaciones por el desarrollo del instinto eugenésico, la barbarie y primitivismo de su naturaleza, porque toda exaltación de sus pasiones y enardecimiento lo lleva a la bestialidad, tal por ejemplo, a consecuencia del enojo o la bebida, sino porque así lo evidencia a todas luces el aspecto de los cadáveres tal como fueron hallados.

En efecto, tanto en el caso de Laurora como en el de Giordano, se encontró que los niños tenían sus ropas levantadas, dejando ver sus cuerpos desnudos y confiesa Godino que les quitó sus ropas.

Si comparamos la posición de los cadáveres con las que presentaron las víctimas de otros criminales sádicos como Bacher, la similitud es tal que nos sorprende y hasta evidencia como hasta la patología del crimen tiene sus modalidades y aspectos repetidos, induce a suponer que sea debido a idénticas causas.

Por otra parte Godino manifiesta masoquismo, pues a veces introducíase en la uretra pelitos o fósforos hasta sacarse sangre, lo que evidencia su tendencia a sacar placer del dolor.

Es posible que no buscara más que la voluptuosidad de la excitación en el sufrimiento de sus víctimas; los dos casos más parecidos a Godino son los que cita MacDonald: el de Jesse Pomero, verdugo de niños y el llamado Pipper el rompedor de cabezas.

En ambos no se comprobó que hubiera accesos carnales con sus víctimas ni confesaban la existencia de su sensualidad, pero parecería que en él (dice refiriéndose al primero) los instintos sexuales y crueles eran mezclados y sucesivos como cuando despojaba de sus ropas a los niños, los castigaba y reía sin pronunciar palabra; esta circunstancia, que en todos los casos los desnudara y castigara, parece indicar que el elemento sexual estaba siempre en primera línea.

En el caso de Pipper, que nunca se halló sobre las criaturas señas de sexualidad, concluyó después por confesar que obraba por lujuria.

Estos casos y otros citados, demuestran lo estrechamente ligados que se hallan los instintos en algunos anormales; pues por otra parte, esta asociación es mecanismo de las pasiones, tal como resultado de la investigación en el hombre primitivo, que no obstante la evolución y la cultura suele aparecer como un pecado en las personas normales y como una enfermedad en los degenerados.

Remy de Goumontt, en un artículo titulado ¨ Sadismo ¨  nos dice: ¨ El hombre que desea violentamente, tiene la misma expresión de cara que el hombre que levanta su mano para matar ¨.

Estas no son más que semejanzas superficiales que no permiten, en mi opinión, decir que el amor físico esté necesariamente ligado a ideas de crueldad. Las emociones del hombre son más que variadas que las expresiones del lenguaje, he ahí todo.

Sin embargo, es de pensar que al ponerse en juego el lenguaje fisonómico, expresando las emociones del amor, aquél a su vez, despierta en los centros toda clase de emociones como ser la crueldad y de ahí se origina la confusión voluptuosa.

Aparte de que en el origen de los instintos se encuentra la razón de estas asociaciones extrañas como se deduce de las observaciones científicas que consigna ampliamente Forcel en la obra ¨ La cuestión sexual ¨.

En estas consideraciones me fundo para afirmar, pues, que Godino es un degenerado congénito, en quien la insensibilidad afectiva no guarda relación con las capacidades de pensar y querer, suficientemente desarrolladas.

                               Imbecilidad y locura moral

Ambos informes médicos expresan que el prevenido Godino es alienado.

Los Dres. Cabred y Esteves manifiestan que la alienación reviste la forma de imbecilidad y que ésta es incurable.

Los Dres. Neri y Lucero afirman que es un imbécil que sufre de locura moral.

Corresponde entonces definir estos términos o mejor determinar su significado y alcance científico.

                                                    Imbecilidad

El informe de los Dres. Cabred y Esteves expresa: que en psiquiatría, la degeneración mental se clasifica con los nombres genéricos de idiotismo, disgenesia psíquica y frenastenia; que el idiotismo comporta varios grados: el primero lo forman los idiotas propiamente dichos, el segundo los imbéciles y el tercero los débiles mentales.

Para el mejor estudio de los sujetos y de la materia misma se han hecho estas clasificaciones, pero en realidad ellas tienden sólo a establecer límites donde no los hay, a lo menos precisos, donde no puede haberlos, por cuanto se trata de anormalidades indefinidas del espíritu, cuya variación adquiere las formas más diversas y complejas; desde el llamado idiota, al débil de espíritu, existe una sucesión de estados muy difíciles de calificar.

No obstante, la aceptación general de esa clasificación tripartita muy divulgada, demuestra que cada uno de esos nombres sintetiza el concepto y todos una diferencia.

La degeneración importa desde luego, atraso mental por falta de desarrollo y si se quiere emplear uno de los términos que generalmente conducen al error del psiquiatra por su exagerada fuerza de expresión, diremos una lesión de la corteza de los centros nerviosos. Estas anomalías cuando son profundas implican la idiotez, ese estado difícil de imaginar, que todos hemos visto en algún sujeto cuya pobreza psicológica es tal, que ha perdido el concepto de sí mismo aún para los hechos, cuando sus mismas necesidades materiales son dificultosamente satisfechas.

En el imbécil, la torpeza mental es su característica, puede decirse que su distingo ya es psicológico, es decir, que sin ser sus actos tan rudimentarios como en el idiota, sus ideas aisladas no se asocian ni aún para analizar los hechos concretos, para distinguir una cosa de otra; por lo tanto, todas las facultades del espíritu carecen de relieve y asoman apenas.

Entre ese estado y el normal, la debilidad de espíritu es tan completa que no hay división ni clasificación posible, la mayor o menor habilidad en las capacidades vuélvese en extremo individual.

La clasificación de los Dres. Esteves y Cabred, fundada en Morel, es entonces aceptable. Sin embargo, Ball aconseja abandonar la clasificación de débiles de espíritu y en cuanto a la imbecilidad sólo la distingue como el primer grado de la inteligencia, pues el idiota, dice, es una máquina que vive sólo de vida vegetativa.

Tardieu también acepta la división desde el punto de vista pedagógico.

De aquí deducimos que debemos restringir en lo posible el concepto de la imbecilidad, aproximándolo al de la idiotez, pues respecto a las manifestaciones de debilidad o deficiencia, la enseñanza y cuidados especialistas que en los últimos años se ha emprendido en las escuelas y reformatorios para niños o jóvenes retardados, nos evidencia que ellos, merced a la educación apropiada pueden entrar en la normalidad y desempeñarse socialmente, por cuanto sus centro, faltos de evolución, no se hallan lesionados ni enfermos y pueden adquirir y compensar especiales aptitudes.

A medida que más consultamos esta materia, más nos convenceremos de la desorientación que existe para clasificar los casos difíciles de debilidad mental, lo cual nos sugiere la siguiente interrogación ¿el procesado Godino es un imbécil? Y si lo es ¿su imbecilidad está comprendida en la alienación mental?

No podemos contestar afirmativamente al primer postulado y afirmar que Godino es un alienado, si nos atenemos a los informes de los peritos educacionistas y a los datos consignados en los mismos informes.

Admitiendo que se llame imbecilidad el atraso mental de Godino, no implica esa denominación de numus habeus su enajenación, su ausencia de personalidad, la alteración de su yo suficiente para apreciar los hechos y cosas fundamentales que atañen a la vida práctica.

Es simplemente un imbécil, debido a la inafectividad, lo que constituye el fundamento de su psicología, pero al observar su desarrollo intelectual no se debe olvidar que sólo tiene dieciséis años y que ha vivido en un ambiente pernicioso.

No es posible entonces exigir mayores aptitudes y a mi juicio su examen no permite clasificarlo de imbécil, a no ser considerando este concepto con demasiada amplitud.

                                 Locura moral

Llama la atención que el informe de los Dres. Negri y Lucero exprese que el procesado sufre de locura moral, porque en realidad esta teoría de Pritchard carece de valor científico y práctico; quizá por ello han expresado también que Godino es imbécil, estableciendo confusión con las cuestiones a resolver.

Admitiendo eso llegaríamos a que la imbecilidad, con disturbios afectivos como casi siempre se presenta, implica locura moral, cuando precisamente lo que fundamenta esta hipótesis es la perversión de los sentimientos, pero sin afectar el razonamiento que puede ser bien desarrollado.

Esta teoría surgió con la semejanza del crimen con la locura, pero a ello también se debió su descrédito, pues si es evidente la similitud ye indudable el parentesco, no puede sustituirse el delito a la enfermedad, a no ser en la manera que lo hizo Platón, llamándole a la pena remedio. Porque en realidad, la curación de los locos morales no se lleva a cabo de otra manera que con la reclusión y acertados regímenes penitenciarios.

Los inventores y partidarios de esta teoría no aconsejaron terapéutica. La locura moral no es tal, porque no es locura. Estar loco, demente, alienado, significa haber perdido la noción de la personalidad. La integridad de ella nos revela al cuerdo.

En efecto, el delirio, una ilusión o una alucinación; la inconsciencia del epiléptico; las alteraciones que dominan todo el ser en el paranoico, en el hipocondríaco; todo ello enajena la personalidad porque a pesar de ello esos enfermos producen actos que pueden lesionar al prójimo y al sujeto mismo.

Fácilmente se comprende entonces, que a fin de evitar las consecuencias de estos fenómenos patológicos, la ley no puede ser un freno para el individuo, pero cuando no se ha perdido el yo, el instinto de conservación teme a la ley como una reacción del acto delictuoso y ella es un verdadero apoyo para contrarrestar las seducciones que halagan el egoísmo.

La llamada locura moral no es más que la falta de afecciones o la perversión de ellas, pero esto en lugar de alienar forma la personalidad sistematizándola y de ahí es que existan en los morales una conducta uniforme que no por ser basada en el egoísmo es menos conducta, si como tal entendemos la norma que rige nuestros actos en una u otra tendencia.

Buscando un sujeto como Godino, que cimienta desde sus primeros años su carácter en malas acciones, profundamente egoísta, pero sin perder la noción de sí mismo, no podemos decir que es alienado, por más que sus actos nos causan horror, pues guardan entre sí para el sujeto que los produce, armonía perfecta en todos sus correlativos dotados de conciencia.

Garófalo combate esta invención de lo locura moral ¨ fórmula (dice) destinada a  desaparecer ¨,a ello se debe el reproche que se hace a nuestra escuela de tratar la criminalidad como un capítulo de la locura ¨.

En segundo lugar, la palabra locura es sinónima de alienación mental. En fin, la palabra locura o alienación implica la idea de una enfermedad, porque la ciencia no admite ya la expresión locura no patológica, usada por Despiné.

Pero la simple perversión moral no es una enfermedad del individuo, puesto que ella no perturba ninguna función orgánica, ni altera la vida fisiológica; sólo hace al individuo incompatible con el ambiente.

Yo no creo, pues, que se pueda hablar de locura moral.

Sin duda existe en sujetos de extrema perversidad, que son verdaderos casos patológicos, pero en ellos la perversidad no es otra cosa que el síntoma más evidente de una profunda neurosis como el histerismo o la epilepsia  o sino una forma de alienación como la melancolía, la parálisis progresiva o la imbecilidad.

Por el contrario, cuando no existe neurosis ni perturbación intelectual, no se puede hablar de alienación, cualquiera que sea la incompatibilidad con el ambiente social, la anomalía moral, aunque orgánica no constituye sin embargo una enfermedad.

A pesar de estas manifestaciones, Garófalo considera patológico al criminal que mata sin un pretexto explicable; así por ejemplo, el robo, que lo atribuye a ambición de lucro, lo que me parece una inconsecuencia con el principio que sostiene, pues los motivos del crimen son los que menos pueden indicarnos si hay o no patología en el delincuente.

Dejando aparte estas cuestiones que Ferré ha tratado admirablemente, probando que no puede establecerse la separación divisoria entre el crimen y la locura ni sus diferencias, limitándonos a la llamada locura moral, podemos decir que ella no existe, porque no anula, no eclipsa la personalidad, sino que por el contrario, la presenta con caracteres más fuertes y es por eso que se produce el perjuicio social.

Por eso se les llama más que locos ¨ antisociales ¨, porque sus actos no perjudican al sujeto mismo, que es precisamente lo que constituye la patología, sino un medio social y por eso es que un loco moral puede serlo en un medio y no en otro.

Esta teoría de la locura moral se comprende que haya sido fundada con éxito en Inglaterra, en cuyos tribunales la noción de libre albedrío es principio sagrado y todo lo que a ello escape ha de considerarse locura; pasó después a Francia y allí se utilizó para colocarla frente a la escuela italiana, cuyos principios debían combatirse, llevándose al extremo la identidad entre el loco y el criminal.

Pero desacreditar las ideas lombrosianas por lo exagerado de sus probanzas, que fáciles de refutar incitaron a todo el mundo a hacerlo; esta teoría fue dejada de lado como se abandona el andamio terminada la obra.

Colajani, estudiando la locura moral, dice: ¨ Una última página debe consagrarse a la locura moral, nueva y renombrada identidad nosológica, que no tiene ninguna razón de ser en la criminología ¨.

¿Qué es el loco moral? Un individuo que conserva la identidad intelectual, aunque revelando una extrema crueldad; de ahí el nombre de imbecilidad, de ceguera, de daltonismo moral con que se ha denominado al fenómeno.

Dadas estas definiciones se comprende que muchos alienistas hayan encontrado en esta nueva entidad nosológica una fuente inagotable de deplorables equivocaciones.

En verdad, los dos tipos se confunden completamente, hay identidad perfecta entre el delincuente mayor y el loco moral. Uno de los dos debe, pues, desaparecer, sino como perjudicial, al menos como inútil.

Muchos autores están por lo general, implícita o explícitamente, por la desaparición del loco moral, pues deciden todos que no es otro que el delincuente nato, pero si el desorden de la locura moral está puramente en los sentimientos, ellos salen de la órbita de la locura.

Lombroso, en su última acepción que dio a su doctrina establece la función del loco moral y el delincuente, lo que pone paz para siempre en la locura continua entre moralistas, juristas y psiquiatras.

Se ve entonces, que la hipótesis de la locura moral ha perdido desde hace años la importancia que se le adjudicó.

No obstante, se continúa empleando por algunos médicos alienistas al estudiar casos jurídicos en monografías e historias jurídicas y afirman que ellos escapan al alcance de la justicia, concepto éste equivocado a causa de la falta de noción de lo que es responsabilidad y asimismo de la ignorancia que se tiene sobre la evolución del derecho penal.

La incongruencia, falta de armonía en pensar y sentir; el deseo; el deseo de los sentimientos y las ideas que no podemos coordinar, jerarquizar, asociar en sus íntimas analogías o diferenciar por su verdadero sentido y que se aprecian a la conciencia ligadas por sus formas o recuerdos de tiempo y lugar, sin lógica, sin fin, todo demuestra al sujeto loco que no puede regir su conducta para llenar sus fines individuales y específicos. Pero el que razona y sus actos corresponden a la inteligencia y voluntad, así sean esos actos los más atroces, siempre representativos de la personalidad, lógica consigo mismo aunque contraria al medio social, a ese no lo podemos confundir con el otro.

Porque el criminal cuya gradación psicológica es infinita, lleva su ataque bien meditado contra el prójimo a causa de que le falta lo que se llama comúnmente sentido moral, pero sabemos que esto no es otra cosa que el producto de la cultura y el trabajo del hombre sobre sí mismo, su sentimiento, después de siglos de vivir en sociedad.

Luego, el sujeto que carece de sentido moral no puede ser loco sino un retardado; no hay lesión en las células corticales sino falta de desarrollo, de agilidad, de evolución. 

No es entonces, locura que implicaría un estado de inferioridad en relación a la propia conservación, siendo el loco moral un sujeto al que sólo le faltan los sentimientos altruistas sociales, no está afectada su fisiología.

Los sentimientos sociales son, como hemos dicho, resultado de la evolución individual y colectiva ¿cómo no han de aparecer primitivos, rudimentarios y a veces borrados totalmente los sentimientos sociales en algunos retardados?

El tipo llamado filisteo para representar el común de los humanos, completamente moldeados en la plástica social, cuando es sagazmente observado se ve en él, todavía la génesis de esos sentimientos feroces que aparecen en el criminal. Si es difícil, o mejor imposible, determinar los límites que separan la razón de la locura, como dice Ferré, piénsese cuan difícil será si admitimos la locura moral, porque si no es raro hallar quien razone cuerdamente, es harto común encontrar carencia se sentimientos.

Debo citar una obra argentina, que trata con criterio claro y con erudición esta materia: ¨ La Reforma Penal ¨ del Dr. Julio Herrera. En ella se combate francamente la teoría de la locura moral.

Pues bien, se confunde el loco moral con el delincuente; se niega la existencia de aquella manifestación, cualquiera que sea el concepto, la verdad es que la teoría ha perdido su razón de ser con la evolución del derecho penal y los sistemas carcelarios. Y no son ya los juristas quienes niegan la existencia de la locura moral como especie de alienación mental. Son los médicos mismos.

Bladoff, en su obra ¨ El homicidio en patología mental ¨, trabajo coronado por la Academia de Medicina, considerando la locura moral, dice: ¨ Del punto de vista puro, del punto de vista de la práctica médica, estos no son enfermos, son enfermos sociales, pero no enfermos medicales, si se nos permite la expresión. Sanos de cuerpo, de salud perfecta, no tienen ideas delirantes, alucinaciones, debilitamiento de las facultades mentales. Son perversos, amorales, antisociales, para quienes la sociedad es una fuente de exploraciones múltiples e infinitas. Forman parte de las calamidades de las colectividades ¨.

En las conclusiones de la obra, dice: ¨ En los locos morales el acto es voluntario, consciente, nésico; lo cuenta con orgullo, vanidad y cinismo. Es urgente, en la opinión de los alienistas, crear asilos de seguridad para anormales y perversos peligrosos desde el punto de vista social, pero no enfermos en el propio sentido de la palabra ¨.

Desde el punto de vista médico-legal, existe irresponsabilidad cada vez que existe un disturbio psíquico, es decir, cada vez que se encuentra establecido que el sujeto estuvo delirante, confuso, obtuso, obnubilado, obsedido, ilusionado, alucinado, maniático, sonámbulo, demente, etc.

Estudiadas como quedan con relación a la alienación mental las dos conclusiones de imbecilidad y locura moral a que llegan los médicos en el caso sub júdice, soy de opinión que el procesado Godino no es un demente.

No obstante, teniendo en cuenta la conclusión práctica a que se ha de arribar, reproduzco las palabras del Dr. Legram, consignadas en el prólogo de la obra de Bladoff que he citado: ¿ Se trata que el homicidio es la obra de un loco? ¿Qué importa? ¿Dónde están las diferencias entre los gestos que matan? ¿Dónde comienza el gesto del loco? ¿Dónde termina el gesto que obedece a una voluntad consciente?

Bien atrevido ha de ser aquel que se aventura a tales problemas y sin vacilar, serenamente, llámese juez o llámese médico, formule imperativas conclusiones.

   La Responsabilidad

Los estudios y conclusiones de casi todos los alienistas y antropólogos, han tenido siempre como un punto de mira la cuestión de la responsabilidad, pero lejos de tratarla en su verdadero concepto, el filosófico, lo han admitido como un principio religioso indiscutido.

Para ellos todo se ha resuelto en manifestar que un individuo tiene o no responsabilidad, como si la responsabilidad fuera un órgano inherente al sujeto humano. Percibieron después la dificultad de apreciarla y su concepto, cada vez más confuso, se hizo sinónimo de la salud del espíritu o confundiose con la pena misma.

Siempre que en las obras de médicos y psiquiatras se llega a confundir la responsabilidad en vez de discutirse se rehúye a hacerlo, pretextando que es cuestión ajena a la ciencia positiva, pero no por eso deja de seguir empleando equivocadamente el principio. Tal es lo que pasa también en la práctica de los tribunales.

Al fin, la filosofía  ha venido a poner paz y cordura en esa discusión, que venía a embrollarse cada vez más y reclamando de su incumbencia el asunto, como uno de sus fundamentos y eternos problemas, ha explicado que los médicos nada tienen que hacer con la responsabilidad como no sea la de ellos mismos al afirmar sobre lo que no deben.

Efectivamente, no se concibe la responsabilidad sino como un principio inherente al libre albedrío, teoría filosófica que ha experimentando en parte la ley penal, pero que nada tiene que hacer hoy con las penas ni con los anormales.

Hablar de irresponsabilidad de anormales es admitir el libre albedrío y la libertad humana. Fácilmente se comprende que eso no se le puede preguntar a los peritos médicos.

Por eso el Congreso Médico de Ginebra de 1907 pronunció a moción de Ballet el siguiente voto: ¨ Que los magistrados, en sus órdenes y en sus juicios se atengan al texto de la ley y no exijan que el médico perito resuelva duchas cuestiones que exceden su competencia ¨.

Como he dicho, siempre la idea de responsabilidad ha sido unida a la idea de la pena y por eso, de concepto absoluto que es y que como tal implica ser o no ser, convirtióse en relativo hasta subdividírselo en fracciones. Primero había responsabilidad parcial, correspondiente a la demencia parcial de Esquirol y después Grasset ha venido a confundir las ideas, dando a la responsabilidad tantos grados como matices tiene la salud del espíritu. En realidad lo que se ha querido y quiere decir es, que el sujeto es pasible de una pena divisible en relación a los móviles que produjeron el delito o su mayor o menor disculpa por su estado mental.

Como se ve, la responsabilidad es una función de las neuro-psíquicas, fundado así lo que se denomina responsabilidad médica, que no es otra cosa en suma que la responsabilidad social en relación a la integridad de las facultades mentales.

Uniendo el concepto de responsabilidad al de anomalía fisiológica, establécese la teoría de la responsabilidad atenuada, que por cierto fue justamente criticada, no mereciendo mejor comentario que la irónica apreciación de Emilio Faquet.

Basta ello para demostrar que aún en el criterio de que el procesado Godino fuese loco moral, no debe plantearse la cuestión de responsabilidad, pues otro el fundamento de la criminología moderna, a lo cual se aviene perfectamente el Código Penal.

     La alienación mental y la Ley Penal

Es muy exacta la crítica que hace el Dr. Julio Herrera con respecto al enunciado de enajenación mental contenido en el proyecto de Código, que ya he mencionado, pues este caso nos viene a demostrar que las leyes positivas deben contener conceptos exactos y alcances limitados, acepciones precisas e indiscutibles.

La amplitud de los términos hace que las leyes tengan que variar por las teorías e hipótesis novedosas de las ciencias, que cambian de un día para otro., ¿Cuál es el alcance que tiene la enajenación mental en las leyes penales vigentes?

Ante todo debemos recordad que los peritos han sido nombrados en virtud de lo dispuesto en el artículo 251 del Código de Procedimientos en lo Criminal, es decir, a objeto de estudiarse el discernimiento que el menor tiene para delinquir.

Ahora bien, esta cuestión del discernimiento referente al menor de edad ha quedado de suya contestada al informarse que el procesado es demente.

No obstante la situación no se presenta tan clara.

El artículo 81 del Código Penal establece que está exento de pena el que ha cometido el hecho en estado de locura, de imbecilidad absoluta, generalmente siempre que el acto haya sido resuelto y consumado en una perturbación cualquiera de los sentidos o de la inteligencia, durante la cual no ha tenido conciencia de dicho acto o de su criminalidad.

¿Se encuentra en estos casos el procesado Godino? ¿Están comprendidas en esta disposición de la ley la imbecilidad tal como la define el informe de los Dres. Cabred y Esteves y la imbecilidad y locura moral que dicen, existe, los Dres Negri y Lucero?

En cuanto a la primera pregunta la respuesta surge de autos, y en mi opinión la negación es categórica: Godino no es loco, no padece de imbecilidad absoluta ni tiene perturbados los sentidos ni la inteligencia y ha tenido plena conciencia de los hechos que ha cometido y de su responsabilidad.

La otra pregunta queda igualmente contestada al estudiar la cuestión segunda. Por otra parte, de las restricciones mismas del artículo se deduce su alcance.

Para la ley no existe locura sin alienación mental referente a las ideas; es la definición que da por ejemplo Esquirol: ¨ afección cerebral caracterizada por desórdenes de la sensibilidad, de la inteligencia y de la voluntad ¨, es decir, debe trastornar la personalidad por entero al punto de perderse la conciencia de los actos.

En cuanto a la imbecilidad, la ley ha sido aún más explícita; debe ser absoluta. En consecuencia no debe admitirse ¨ la imbecilidad que tiene noción de la responsabilidad de los actos ¨ según se expresa en el informe de los Dres. Cabred y Esteves.

Ninguna de las dos formas de alienación mental clasificadas por los médicos, en este caso están comprendidas en la ley penal.

Sin embargo se dice que Godino es un demente en la acepción jurídica.

Soy de opinión, Señor Juez, que esto es un error, pues ni aún en materia civil podría admitirse tal cosa y considero que si se discutiera la capacidad civil del procesado, haciendo abstracción de sus delitos no podría llegarse a la misma conclusión y el concepto habría variado.

Tal es la interpretación jurídica del artículo 81 inciso 1º del Código Penal e inútilmente se buscará en sus antecedentes otro criterio, pues como se ha visto, si la psiquiatría ha ampliado infinitamente el campo de la alienación mental, como dice Moselli, las leyes mantienen su concepto restrictivo.

Son los jueces quienes deben admitir mesuradamente las nuevas ideas cuando ellas están indiscutiblemente adaptadas.

La jurisprudencia ha sido muy parca en ese sentido y ello ha fundamentado indirectamente la errónea teoría de la responsabilidad atenuada. 

Los casos médico-legales de Blanche, por ejemplo, lo demuestran.

Dejando pues, establecido que no corresponde la exención de pena del procesado en virtud de la alienación mental, procede saber si puede admitirse la falta de discernimiento. Desde luego la ley de fondo no es de aplicación como eximente respecto de algunos hechos, pues el procesado tenía al cometer varios delitos, 16 años de edad cumplidos.

La ley de procedimiento, al plantear la cuestión de discernimiento hasta la edad de 8 años, lo hace contrariamente a la ley de fondo que establece el límite de los 16 años, pretendiendo ampliar el alcance de aquéllas, pues no puede ser a los efectos del artículo 83 inciso 2º del Código Penal desde que constituye aún con pleno discernimiento, atenuante.

No obstante que esta cuestión de discernimiento tiene a desaparecer de la ley por su complejidad y dificultosa aplicación, es evidente que en el caso de Godino la solución resulta sencilla, dada la gravedad de los delitos y la forma en como eran llevados con astucia y premeditación, pues la reiteración le había hecho conocer los trámites judiciales relacionados con los delitos, siendo evidente que discernía con plenitud de juicio.

La cuestión considerada en este capítulo me lleva a la siguiente afirmación: el Código Penal no exime de pena al procesado Godino.

          El concepto moderno de la pena y la psiquiatría criminal

Esta última cuestión es lo que ha tenido en vista bajo el nombre de responsabilidad, al estudiar la anormalidad psíquica del procesado y es lo que constituye el fondo mismo del caso judicial.

¿Godinoi debe ser recluido en un manicomio o en una penitenciaría?

La pregunta ha constituido para los magistrados, médicos, legistas y psiquiatras el problema más importante a resolver en casos semejantes.

La existencia en las penitenciarías de sujetos frenasténicos como Godino ha dado lugar a las violentas críticas a la justicia de parte de los médicos y ello también ha motivado la ampliación exagerada del campo de la psiquiatría, las erróneas teorías sobre la responsabilidad, la división demasiado radical de criminales responsables y enfermos psicasténicos irresponsables.

Como hemos dicho antes, todo se debe a que se ha circunscripto el campo de la visión a un solo objeto: la psicopatología.

Se ha olvidado considerar los nuevos fundamentos del Código Penal y siempre se tiene en mira que la ley castiga, que la sociedad se venga y que el criminal responsable expía su delito por haber transgredido las leyes divinas y humanas.

Este es el concepto que los médicos y los psiquiatras tienen de la ley, creyendo que aún el estudio del derecho es de las leyes basadas en principios absolutos y que la psicología y la psiquiatría son cuestiones ajenas al legista, ignoradas por él, las cuales no entiende. 

Pero si pensamos que el fundamento del derecho penal ya no está en esos clásicos conceptos y que se basa en la sociología y en la antropología, que no se considera el criminal como responsable sino como peligroso y reformable; que la sociedad se defiende e higieniza; que el delincuente mas o menos psicopatológico es recluido en un establecimiento carcelario en donde se le inculcan hábitos morales y sociales, debemos convenir que no hay razón para alarmarse cuando a un individuo, en el límite de la razón y la locura, si hay límite, se le condena a sufrir una pena.

Los sujetos como Godino, que no tienen delirio, no deben estar en un manicomio de criminales sino en una cárcel moderna.

Declararlo insano por no existir el establecimiento que requiere su tratamiento de degenerado antisocial es una injusticia o un error científico.

Sería lo mismo que negar la existencia de una enfermedad y atribuir otra por no tener remedio apropiado para aquélla.

De ahí se concluye; si a Godino no se le declara insano, quedará en el manicomio para toda la vida. Esto significaría crear una pena para el caso sub júdice, desde que en la penitenciaría existen condenados reincidentes del mismo tipo que Godino y que cumplirán su pena y serán también un peligro social si el sistema carcelario no los ha reformado.

Ante el horror que produce la precocidad del procesado y sus crímenes, temerosamente se reflexiona: si se le condena saldrá algún día de la cárcel y volverá a cometer delitos.

Por mi parte Sr. Juez, tengo fe en los efectos de la pena y además ha de esperase que antes que Godino cumpla su condena, se habrán implementado cáceles especiales en las que, seleccionados los delincuentes, reciban una educación e inspección que, al egreso, permitan tener casi la seguridad de que no reincidirán.

Sino, su libertad será sin duda un peligro más que el que ya constituyen los delincuentes que a diario cumplen su cuarta o quinta condena.

En cambio, si a Godino se le deja en el manicomio, en ese pabellón llamado de ¨ locos delincuentes ¨, pero que debe denominarse ¨ delincuentes locos ¨, en medio de sujetos delirantes, sin educación, sin trabajo y si no llega a imbecilizarse en ese ambiente, no encontrará después de algunos pocos años, médicos que a fe de su ciencia y conciencia afirmen que si Godino ha sufrido con anterioridad locura moral o imbecilidad, para ese entonces su espíritu ha evolucionado y se halla en pleno juicio intelectual y moral.

Nada sería de extrañar eso, pues débese tener en cuenta que hoy Godino tiene apenas 17 años de edad, época en que el sentimiento moral está de común algo alterado; que su anomalía sexual ha de evolucionar también en adelante, que su personalidad puede cambiar radicalmente.

Si ello se opera y no encuentra facultativos que quieran afirmar que no es alienado, admitiendo que su conducta sea correcta en el futuro, sólo han de ser tenidos en cuenta sus hechos anteriores, sus delitos y ello será por cierto más injusto que científico.

Como se ve, la cuestión no quedará solucionada si se adopta el criterio de declararlo insano. Se impone evidentemente la creación del asilo especial para aquellos criminales cuya degeneración afecte síntomas más graves que no exijan un tratamiento médico.

Tal fue la decisión del Congreso Internacional de Antropología Criminal reunido en Turín en 1906, de acuerdo con las ideas allí emitidas por Garófalo: ¨ Un manicomio es una casa donde se cuidan enfermos; pero ¿qué cuidados puede darse a los individuos en que la enfermedad consiste en el egoísmo y en la ausencia de sentido moral? La neurosis de la perversidad es una forma tal para la cual la ciencia no ha dado ninguna indicación terapéutica ¨.

Ravinovich, notabilidad médica de París, tan conocido por sus importantes trabajos de Patología Mental aconsejando la creación de establecimientos para degenerados, dice: ¨¿Quién sabe?, bajo la influencia de este régimen practicado durante un tiempo suficientemente prolongado, estos seres anormales sufrirán una transformación moral favorable. En todo caso, la familia y la sociedad tienen una gran necesidad de este medio de defensa, el único capaz de proteger seriamente contra las extravagancias y los desaciertos de estos peligros desequilibrados¨.

A esa misma conclusión llega Grasset, que comprende en la categoría de los semilocos a los locos morales. Opinan también así los especialistas que forman la Sociedad General de Prisiones.

Al mismo tiempo que se ha llegado a resolver que esos asilos vienen a llenar una función social de importancia, verdadera utilidad social, en la política penal se llega al siguiente postulado que es regla práctica en Alemania y Suiza: ¨ cuando el penado ha llegado a cumplir su condena, por su conducta y estado mental, sentimientos e ideas, puede constituir un peligro para la sociedad, es considerado como un enfermo y se adoptan con él las medidas de seguridad ¨.

La sociedad, dice Grasset, tiene el deber de cuidar a todos sus enfermos; tiene también el derecho de cuidarlos por la fuerza cuando son perjudiciales.

Nada tiene que hacer ya, entonces, la responsabilidad en el derecho penal, ni hay porqué separar radicalmente a los criminales locos y cuerdos.

En lugar de declarar que Godino es loco y que está exento de pena, es necesario decir que se carece del establecimiento que el derecho penal aconseja como apropiado en su caso. Empero, a falta de ello, debe estar en la penitenciaría donde difícilmente se corregirá con el actual régimen carcelario, como tampoco se corrigen otros sujetos semejantes.

Declararlo loco en atención a la enormidad de sus crímenes, atemorizando por la ferocidad de sus instintos, no es concordante con la ciencia penal ni ajustado a derecho.

                                          Conclusión

Por estas consideraciones expresadas, el suscripto es de opinión que el procesado Cayetano Santos Godino no está exento de pena y en consecuencia V.S. debe dictar prisión preventiva y elevar la causa a estado de plenario.

Firmado: Jorge Enrique Coll

Sentencia del Juez de Instrucción

Con fecha 5 de diciembre de 1913 se produce el fallo del Sr. Juez de Instrucción Dr.José Antonio de Oro, que transcribimos a continuación:

Resolución

Que siendo evidente tener conocimientos especiales para poder apreciar el estado de las facultades mentales del procesado Godino, El Juzgado nombró por auto a los Señores médicos de los Tribunales en turno en la época de la iniciación del presente sumario a los Doctores Lucero y Negri y a los especialistas en enfermedades mentales de los dos Establecimientos Nacionales  existentes en esta Capital, Doctores Cabred del Hospicio de las Mercedes y Doctor Esteves del Hospital Nacional de Alienados, fijando al efecto los puntos sobre los que debía versar el peritaje.

Por el mismo auto se designó a los educacionistas Señores Víctor Mercante y Ernesto Nelson para que informen al Juzgado sobre el estado de Instrucción del menor Godino de acuerdo con los prescripto en el artículo 261 del Código de Procedimientos en lo Criminal.

Que los Doctores Negri y Lucero se expidieron con fecha 31 de enero y los Doctores Cabred y Esteves con fecha 29 de mayo del corriente año.

Que habiéndose conferido vista al Señor Agente Fiscal, después de haberse practicado las diligencias que creyó oportunas el Juzgado, dicho funcionario se expidió en la minuciosa y erudita vista que hace honor al distinguido representante del Ministerio Público y en la que sostiene la responsabilidad del procesado; y:

CONSIDERANDO

Que es innegable en el Juez de Instrucción la facultad de examinar si el procesado se encuentra o no comprendido dentro de las prescripciones del artículo 81 del Código Penal, puesto que cuando el procesado se encontrase en alguno de esos casos y apareciera de un modo indudable exento de responsabilidad criminal, el Juez podrá, en cualquier estado del sumario, decretar el sobreseimiento definitivo.

Que un punto de importancia, a juicio del Juzgado, sobre el que no están de acuerdo los dictámenes médicos de autos y que debe examinarse previamente, es el saber si los hechos cometidos por Godino son o no sádicos.

En efecto; en tanto que el informe de los Señores médicos de los Tribunales Doctores Negri y Lucero se refiere al sadismo, el presentado por los Doctores Cabred y Esteves niega la existencia de sadismo en Godino.

Esta diferencia de apreciación de los peritos obliga al Juzgado a examinar la cuestión a la luz de los principios jurídicos contemporáneos y de los hechos tratados en la investigación.

Las impulsiones sexuales, que han sido especialmente estudiadas en los últimos tiempos por Krafft, Ebing, Raffalovich, Tarnovsky, Lacassagne, Ball, Garnier, Thoinot y Fère entre otros, aún cuando se presentan en clínica con tipos diversos, pueden dividirse en dos grandes grupos, según que tiendan a actos sexuales normales o a perversiones sexuales.

La impulsión sexual propiamente dicha, es la tendencia impulsiva morbosa a la satisfacción de la necesidad genital que se traduce con gran frecuencia no ya sólo por su carácter imperioso e irresistible, sino también por ser insaciable a pesar de las repeticiones tan frecuentes como cercanas.

Se observa esta obsesión en la mayor parte de los estados psicopáticos caracterizados por la exaltación funcional y otras tendencias impulsivas, pródromos de la manía, la excitación maníaca intermitente o circular, la parálisis general al comienzo.

Con frecuencia va asociada a una propensión igualmente instintiva automática e insaciable a la masturbación, que en ciertos casos puede existir sola, especialmente en los degenerados inferiores.

Las perversiones sexuales impulsivas son numerosísimas, pudiéndose dividirse en cinco grandes grupos: exhibicionismo, fetichismo, sadismo, masoquismo y uranismo.

A estas formas simples pueden añadirse las formas mixtas en las cuales muchas de estas perversiones se asocian entre sí, tales como las denominadas sado-fetichismo, maso fetichismo, etc.

Dejando de lado las otras perversiones sexuales y concretándonos al sadismo o tiranismo como también se la llama, puede definirse con Garnier como una perversión sexual obsesionante e impulsiva; caracterizada por una dependencia estrecha entre el sufrimiento experimentado o mentalmente representado y el orgasmo sexual, no pudiéndose realizar el acto sin esa condición que es a la vez necesaria y suficiente y con Pitres y Regis, como una perversión que consiste en no sentir voluptuosidad genital más que maltratando o ejerciendo violencia con personas del mismo sexo o del sexo opuesto, con animales u objetos.

Siendo el sadismo, de todas las perversidades sexuales, la que conduce a actos más graves, se puede únicamente establecer cierto número de grados, según la gravedad misma de sus efectos. En el caso más leve se halla el sadismo puramente platónico, es decir el que se satisface imaginariamente por la creación o evocación, sea mental o referida, escrita, dibujada, pintada, de escenas de violencia, creaciones o evocaciones suficientes para provocar la voluptuosidad.

En un grado más acentuado existen ya violencias reales, pero más o menos ligeras; golpes, flagelaciones, mordiscos, pinchazos en diversas partes del cuerpo. En el tercer grado se encuentran las heridas serias que llegan algunas veces hasta causar la muerte; sección de los pabellones de las orejas, de la nariz, pedazos de carne, mutilaciones diversas, asesinatos simples. En fin, en el último grado se colocan horribles monstruosidades, tales como el asesinato por degollación, destripación, extirpación de los órganos genitales, absorción de la sangre o de la carne de la víctima, hasta la violación de los cadáveres y el vampirismo.

Sobre sadismo y desplazamiento deben consultarse específicamente a Lacassagne, Nina Rodríguez y Havellock-Ellis.

Estos diversos grados de sadismo no están separados por diferencias absolutas, sino por transiciones insensibles como lo prueba el hecho de que esos enfermos pueden pasar de uno a otro grado.

El sadismo, puede en fin, lo mismo que el fetichismo, recaer en los objetos como lo ha demostrado Krafft, Garnier y Forel, quienes refieren casos en que los sadistas atacaban no a las personas sino a los vestidos y sentían una verdadera voluptuosidad en ensuciar, manchar con tinta, rociar con vitriolo, cortar, lacerar, quemar un vestido o cualquier otra prenda femenina.

El sadismo se asocia con frecuencia al fetichismo, constituyendo una especie de perversión doble o mixta, el sado-fetichismo.

Así sucede especialmente con los cortadores de trenzas y pabellones de orejas y con los que gozan pinchando los senos. El sadismo domina siempre en este caso mixto, siendo el fetichismo para fijar la región del cuerpo donde se han de ejercer las tendencias impulsivas.

El sadismo, con o sin fetichismo, tiene relaciones muy estrechas con la crueldad, tanto que muchos actos de crueldad con los hombres y con los animales, tienen un origen más o menos sádico, como lo sostiene con gran erudición Ferrè.

En Godino se observa desde luego, el desarrollo de los instintos sexuales y ello lo ha llevado, quizá sin apercibirse, puesto que ello no es necesario como lo recuerda el Señor Agente Fiscal al sadismo.

En sus primeras manifestaciones y declaración indagatoria, Godino afirmó la relación existente en él entre su sensualidad y los delitos perpetrados, circunstancia que después no ha mantenido, tal vez porque muchos de los que lo han visto y conversado con él, le hayan inducido ideas de mutilación.

Se ha constatado que no tuvo Godino contacto carnal con ninguna de las víctimas, lo que está corroborado por los informes médicos agregados a los diversos casos, pero tal contacto, como se ha visto, no es necesario para que el sadismo exista, tanto más cuando se ha encontrado en cambio alguna de las víctimas, como por ejemplo Laurora y Giordano, con las ropas levantadas dejando ver sus cuerpos desnudos, habiendo reconocido Godino que fue él quien les quitó las ropas, sorprendiendo la analogía de estos casos con la de otros criminales sádicos como Vacher, por ejemplo.

Es también asimismo posible que buscara la voluptuosidad de la excitación en el sufrimiento de las víctimas para masturbarse más tarde con ese recuerdo, circunstancia que ha confesado en su indagatoria.

La similitud de los dos casos de sadismo citados por Mac Donald en ¨ El criminal tipo ¨ con el de Godino, ya que se refiere a él el Señor Agente Fiscal en su dictamen, esto es el de Jesse (boy torturer) y el del llamado Piper el rompe-cabezas, también conduce a la conclusión de que se trata de un sadista.

Un elemento de juicio importante y decisivo a juicio del infrascripto, lo suministra el acta de fojas 308, cuando por ella se constata que Godino, el 4 de diciembre de 1912, a las 10:00 am, en el local de la Morgue adonde fue llevado a presencia del cadáver de Giordano, presentaba al ver a su víctima ensangrentada, signos externos de alteración sexual y desnudado momentos después, pudo constatarse que se encontraba en estado de semierección, circunstancia comprobada por los Señores Médicos de los Tribunales, Doctores Negri y Lucero, subcomisario Peire y auxiliar Torres, en presencia del infrascripto y del secretario Avila.

A juicio del Juzgado, teniendo presentes los antecedentes recordados, no puede haber dudas de que Godino es un sádico.

Que nuestro Código Penal en su artículo 81 al tratar de las causas que eximen de pena, se refiere en el artículo 1º a ¨ el que ha cometido el hecho en estado de locura, sonambulismo, imbecilidad absoluta o beodez completa e involuntaria ¨ y generalmente siempre que el acto haya sido resuelto y consumado en una perturbación cualquiera de los sentidos o de la inteligencia no imputable al agente y durante  el  cual no ha tenido conciencia de dicho acto o de su criminalidad.

Hallándose científicamente clasificada la imbecilidad entre las diversas especies de enajenación mental, parce lógico al infrascripto, dada la redacción del inciso 1º  del artículo 81 recordado, deducir que, cuando la enajenación adopta la forma de imbecilidad, ésta, para que sea eximente de pena debe reunir la condición de absoluta.

Ahora bien, afirmando los informes médicos de los Doctores Lucero y Negri, Esteves y Cabred, que Godino está atacado de alienación mental, adoptando la forma de imbecilidad, cabe determinar si la misma es absoluta y en caso negativo, si la alienación mental que se atribuye en esos informes a Godino, cae dentro del estado de locura a que se refiere el Código Penal en el inciso recordado.

Que los informes médicos coinciden en afirmar que Godino es imbécil y que su alienación mental reviste la forma de imbecilidad, pero ninguno de ellos afirma que esa imbecilidad sea absoluta, como requiere la ley penal vigente para eximir la pena.

Por el contrario, los informes de los Doctores Cabred y Esteves, en la conclusión 7º dicen: ¨Godino tiene noción de la responsabilidad de sus actos, lo cual se observa en muchos alienados¨.

Los importantes y minuciosos peritajes presentados por los Señores Mercante y Nelson, autorizan a concluir que la imbecilidad de Godino no es absoluta, puesto que no se trata de un cretino, sino de un sujeto con carencia de capacidad afectiva, lo que también está reconocido en los informes médicos citados.

El examen directo del menor también conduce a la conclusión de que no es absolutamente  imbécil ni mucho menos, puesto que razona con bastante lucidez, dado el medio en que se ha desenvuelto.

Dados estos elementos que en cualquier momento el examen directo del procesado puede comprobar, es forzoso declarar que, por la imbecilidad a que se refieren los médicos en sus informes, no es posible considerar irresponsable a Godino.

La alienación atribuida a Godino por los informes médicos citados, cae dentro del estado de locura a que se refiere el inciso 1º del artículo 81 del Código Penal.

Los Doctores Negri y Lucero dicen: ¨ Godino es un alienado mental o insano o demente en las acepciones legales. Es un degenerado hereditario o imbécil, que sufre de locura moral, por definición, muy peligrosa ¨.

Los Doctores Cabred y Esteves dicen: ¨ Godino se halla atacado de alienación mental (demencia en la acepción jurídica). Su alienación mental reviste la forma de imbecilidad ¨.

Como se ve los dos primeros facultativos sostienen que Godino está afectado de locura moral, punto sobre el que los otros dos peritos guardan silencio, hablando en general de alienación mental.

La denominación de locura moral pertenece primitivamente a Pritchard y ha sido admitida por reputados alienistas, pudiendo citarse a Maudsley, quien en su obra ¨ El crimen y la locura ¨ comienza por declarar a ocuparse de  ella, que muchos consideran a esta forma de alienación mental como una imaginación de los médicos, desprovista de todo fundamento real, pero nadie de los que han hecho acerca de la insensatez estudios prácticos, suele poner en duda la existencia de esta forma de enajenación mental.

La locura mora, dice el autor citado, es un cierto desorden del espíritu, sin delirio, sin ilusiones, sin alucinaciones y cuyos síntomas consisten principalmente en la perversión de las facultades mentales llamadas comúnmente afectivas y morales; los sentimientos, las afecciones, los pensamientos, el carácter, las costumbres y la conducta.

La vida afectiva del individuo se halla profundamente afectada y esta alteración se muestra en su manera de sentir, de querer y obrar. Carece de verdadero sentido; todos los pensamientos, todos los deseos a los cuales cede sin resistencia son egoístas; su conducta parece gobernada por motivos inmorales en los que se complace y a los que cede sin la menor señal aparente de resistencia. Hay en él una insensibilidad moral pasmosa. La inteligencia es sutil a menudo; está sin duda viciada por los sentimientos mórbidos, bajo cuya influencia el individuo piensa y obra, pero no está turbada en modo alguno.

El hombre que se halla en ese estado, muestra comúnmente una sutilidad extraordinaria en la explicación, excusa o justificación de su conducta; exagera esto, ignora aquello; cohonesta el conjunto de sus acciones con los motivos que le hacen aparecer víctima de falsas persecuciones.

Los recursos de su ingenio parecen a veces mayores que si estuviese totalmente sensato; todas sus facultades intelectuales, todas sus sutilezas las aplica a justificar y satisfacer sus egoístas deseos. La razón ha perdido su imperio sobre las pasiones y las acciones; el individuo no puede dominar aquellas ni abstenerse de éstas, por contrarias que unas y otras sean a sus obligaciones y deberes sociales; por desastrosas que deban serle y por mal que deban causarle a las personas más obligadas y queridas. Es incapaz de dar a su vida una dirección regular, de reconocer las vulgares reglas de prudencia e interés personal y de apreciar, en fin, el perjuicio que se hace con su manera de obrar.

Y a continuación agrega: Se dirá que esta descripción es sencillamente la de un miserable y que para ver un cuadro de locura, conviene no presentar ninguna diferencia entre la locura o el crimen.

Sin duda, a no mirar sino los síntomas, estos son los mismos que el vicio o la locura en su origen, pero la diferencia es considerable cuando se  lleva la investigación a los antecedentes del individuo; cuando de la observación psicológica se pasa al examen médico.

En otra parte de su obra agrega; Muchos casos de locura moral, fuerza es reconocerlo, se refieren a una imperfección o imbecilidad moral congénita.

Como se ve por lo transcripto anteriormente, Pritchard y Mausley, al emplear los términos locura moral, expresan como necesario un cierto número de síntomas y manifestaciones para que exista ese estado, por lo que es fácil constatar su existencia en un caso dado y sea o no apropiada la denominación por ellos adoptada de locura moral, es cierto que existen tipos con esos caracteres, y tan existen, que Godino se encuentra, a juicio del infrascripto, bien retratado en la mencionada descripción.

De todas maneras, Godino responde al tipo de anormal que Pritchard y Mausley llaman loco moral.

Los psiquiatras Doctores Cabred y Esteves, en su informe, aunque no hablan de locura moral, se refieren al mismo tipo de sujeto anormal que nos presentan los Doctores Negri y Lucero en su informe, atribuyéndole en general los mismos caracteres y llegando a idénticas conclusiones y esto, a juicio del infrascripto, es lo importante, cualquiera sea la denominación, desde que están de acuerdo en general en las anormalidades que el sujeto ofrece y en las  conclusiones de sus peritajes.

Ahora bien, concretando la pregunta anteriormente formulada, los sujetos que como Godino presentan alguna anormalidad mental de tal naturaleza que los incapacita para regir su conducta como los llamados normales, cualquiera que sea la denominación que se le de ¿caen o no dentro del estado de locura a que se refiere el Código Penal ?

La opinión ha estado dividida.

Entre los fallos de la Excelentísima Cámara de Apelaciones en lo Criminal y Correccional en esta Capital, se registra uno dictado en 1889 en el proceso seguido a Luis Castruccio, por homicidio con veneno en la persona de Alberto Bouchet Costantin, en el que tanto la sentencia de primera instancia, como en la vista del Señor Agente Fiscal de Cámara que lo era el Doctor Gerónimo Cortés, como en la sentencia dictada por unanimidad de votos por el Tribunal Superior, se estableció que la locura moral, caso de que existiera en Castruccio, no podía ser admitida como eximente de responsabilidad.

La idea contraria está expresada en los dos proyectos de Código Penal Argentino, redactados después de la sanción del Código en vigor y de pronunciada la sentencia recordada.

En efecto, en la exposición de motivos del proyecto de 1891, redactada por los Doctores Piñeiro Rivarola y Matienzo, en la página 47 dice textualmente: ¨ Desde luego, proyectamos en el artículo 59, eximir de responsabilidad criminal al que ha cometido el hecho bajo la influencia de una enajenación o enfermedad mental cualquiera. La persona que ejecuta una acción calificada de delito, en un estado patológico de la mente y bajo el influjo de enfermedad, no puede ser imputable del hecho ¨.

¨ La adopción de este principio no podrá ofrecer dificultades; sin embargo, ante el infinito número de manifestaciones que afecta la locura, ante la variedad enorme de casos y de formas que presenta y la falta de una clasificación de las enajenaciones mentales que cuente con la aquiescencia de todos los alienistas, o si se quiere, ante la diversidad de las clasificaciones existentes, todas las cuales son objeto de controversias, de observaciones más o menos  fundadas, hemos debido preocuparnos de hallar una fórmula que, por su amplitud, comprendiese los múltiples casos que el ejecutor de un hecho definido como delito hubiera obrado bajo la influencia de un estado mórbido o de una locura cualquiera ¨.

Creemos que la cláusula transcripta es suficientemente amplia y llenará el fin indicado, pues se refiere a toda enfermedad o enajenación mental; la demencia, la parálisis general, el sonambulismo, la imbecilidad, las manías, la histeria, la epilepsia, las locuras transitorias, etc, en una palabra, todas las  enajenaciones mentales afectivas, volitivas o intelectuales, quedarán comprendidas dentro de sus términos.

Se dice pues, expresamente, en esta exposición de motivos que preceden al proyecto del Código, que las enajenaciones mentales afectivas quedarán comprendidas dentro de los términos del artículo 59 del proyecto del año 1891, que tantos elogios ha merecido.

El proyecto redactado por la comisión nombrada en 1904 y que se expidió en 1906, dice al respecto: Está exento de responsabilidad el que ha resuelto y ejecutado el hecho en un estado de enajenación mental cualquiera, no imputable al agente.

La amplitud de sus términos y los de la discusión a que dio motivo, que consta en la forma en que lo recuerda el Doctor Rivarola, antojan a concluir que se comprende en ese concepto a las enfermedades mentales, no sólo volitivas, sino también las afectivas.

El Doctor Julio Herrera, en su última obra publicada en 1911 titulada ¨ La Reforma Penal ¨ , al atacar la redacción del proyecto de la  comisión de 1906, dice: ¨ La expresión empleada, enajenación mental, no tiene la generalidad que los autores del proyecto le atribuyen y por lo tanto no comprende muchos  casos como el de la locura moral, en el que la responsabilidad es evidente ¨.

Aquí, pues, manifiesta el Doctor Herrera su opinión terminante en el sentido de considerar responsables a los locos morales. Más adelante, después de hacer esa afirmación tan rotunda suaviza su opinión en los siguientes términos, introduciendo un distingo: ¨ Bajo dos aspectos puede considerarse la locura moral, los que nos llevarán a conclusiones diferentes. O bien la perversión de los sentimientos morales va acompañada de turbaciones funcionales cerebrales, reconocidas por los alienistas y en tal caso se trata de una de las formas clínicas de las enfermedades mentales ordinarias, no habiendo razón alguna entonces, para que la locura moral no sea comprendida en el caso previsto en el inciso 1º del artículo 81 del Código Penal que estudiamos. O bien ella no se manifiesta por ningún estado patológico discernible; no se puede constatar la existencia de una lesión o enfermedad de los centros nerviosos ¨.

Esto es, a juicio del infrascripto, el verdadero punto de vista en que debe colocarse el magistrado.

El primero de esos estados a que se refiere el Doctor Herrera, corresponde al caso de Godino, según lo afirman terminantemente los peritos Negri y Lucero, Esteves y Cabred y siendo dificultosos en general, constatar el estado de locura, lo natural es dejar a los médicos alienistas, que con sus estudios especiales en la materia, digan si el sujeto está o no atacado de locura en forma clínica.

Ya parece uniformada relativamente la opinión de los legistas en el sentido de considerar como exentos de pena por locura a todos los atacados de una forma clínica de demencia. Los frenópatas y médicos legistas llegan ya a conclusión análoga.

Conviene considerar al respecto la opinión de un reputado perito alienista argentino Doctor José Ingenieros, quien expresa el referido concepto en su última obra titulada ¨ Criminología ¨ al glosar el artículo 81 del Código Penal argentino.

Es indudable, dice, que la letra del Código es indeterminada y poco científica. En el concepto de la moderna psicopatología, no es ya posible hablar de estado de locura restringido ese concepto al reducido número de  tipo nosológicos que se observan en las clínicas psiquiátricas; existen innumerables gradaciones de las anomalías y anormalidades psíquicas que pueden referirse a toda la personalidad del enfermo o aisladamente a una de sus funciones psicológicas. Sólo algunos implican trastornos internos de toda personalidad y determinan una inadaptación de la conducta al ambiente, constituyendo un peligro para el sujeto mismo o para los demás miembros del agregado social. Son estas formas intensas que inadaptan la conducta individual a las condiciones objetivas del ambiente, las que poseen fisonomía clínica determinada y representan el sentido jurídico con que debe interpretare el estado de locura a que alude el Código Penal.

La ley quiere, pues, que entre las causas que eximen de pena se comprendan todas las formas clínicas de alienación mental; pero no puede referirse a los estados neuropáticos y a las anormalidades psíquicas que carecen de significación y que en realidad solo pueden considerarse como índice de que se está ante terrenos predispuestos para el desarrollo de episodios delirantes o alucinatorios fugaces  o para el florecimiento de ciertas formas clínicas bien definidas que suelen echar sus raíces  entre el humus fecundo de la degeneración fisiopsíquica.

La ley no puede considerar como alienados a los que solamente son degenerados, más o menos predispuestos a alienarse, ni puede interpretarse como forma de locura las simples anomalías y desequilibrios psíquicos no referibles a ninguna de las formas clínicas admitidas en psiquiatría. Ahora bien, el concepto legal es antiguo  y su redacción en el Código vigente, anticientífica. La disposición acordada debe aplicarse inteligentemente, es decir, aún cuando su letra continúa siendo la misma que hace 25 años., debe aplicarse teniendo en cuenta el progreso científico contemporáneo.

Si en 1989 se consideró que los locos morales eran responsables, hoy no es posible aplicarles ese criterio, cuando las anormalidades que el sujeto ofrece implican trastornos intensos de toda la personalidad y determinan inadaptación de la conducta al ambiente, pues entonces faltan algunas de las bases esenciales de la responsabilidad penal.

FALLO DEL JUEZ DE SENTENCIA

Hemos podido observar en el la discrepancia planteada entre el Juez de Instrucción y La Fiscalía- Debido a ella y de acuerdo con lo estipulado por el Código de Procedimientos, la causa pasó automáticamente a la Cámara de Apelaciones, la cual falló en línea con la Fiscalía, aceptando la responsabilidad jurídica de Godino; es decir no lo comprende en las exenciones previstas por el artículo 81 inciso 1º del Código Penal.

La Cámara de Apelaciones remite el expediente al Sr. Juez de Sentencia para que resuelva, dándose el correspondiente traslado a la Fiscalía.

El traslado conferido a la Fiscalía fue contestado ratificando sus anteriores afirmaciones y solicitando la pena de penitenciaría por tiempo indeterminado.

Transcribimos a continuación la Vista Fiscal.

Vista Fiscal

Petitorio de Pena

Sr.Juez:

Resuelta ya por la Excelentísima Cámara la primera cuestión planteada – responsabilidad jurídica del procesado- en sentido confirmatorio de mi anterior dictamen, correspondería remitirme a aquél y solicitar derechamente la pena.

Pero siendo el caso de los más interesantes que pueden presentarse en Tribunales sobre este distinto punto de la imputabilidad de la pena, ha de permitirme V.S. que me refiera someramente a la cuestión fundamental del auto del Juez de Instrucción, el que en discrepancia con mis opiniones, ha servido de base a la defensa.

Cúmpleme reconocer, sin embargo, la ilustración de Sr. Juez de Oro, quien gracias a ello, ha podido armonizar aparentemente las contradicciones de ambos informes médicos.

A pesar de ello, V.S. observará que este esfuerzo resulta estéril.

Los Doctores Esteves y Cabred no mencionan siquiera la locura moral, pues seguramente saben que los fenómenos del espíritu, patológicos o normales, forman un conjunto que será pueril pretender separar por partes.

En razón de ello, no dudan en clasificar al procesado entre los imbéciles.

Más, como la imbecilidad, siendo relativa no puede eximir de pena al delincuente, el Juez de Instrucción encuentra que la imbecilidad a que se refieren los médicos citados, es precisamente locura moral y por lo tanto, que concuerda ese informe con el de los Doctores Negri y Lucero, que sustentan ese error científico.

El término de locura moral resulta, pues, comodísimo, ya que gracias a su propia denominación, trátase de incluir al delincuente procesado, en la exención de pena que establece el inciso 1º del artículo 81.

Todos los autores, Sr. Juez, están contestes en reconocer que la locura moral es un estado sobreviniente al contrario de la imbecilidad que es congénita.

El Código, pues, al decir ¨ el que cometiere el hecho en estado de locura ¨, se refiere exclusivamente a esos estados de alteración mental, posteriores al desarrollo de la inteligencia, durante los cuales el sujeto no tiene noción de sus propios actos, esto es, cuando el delincuente mata o hiere inconscientemente, pero no cuando prepara el acto, elige sus víctimas y aprecia y resuelve todas las circunstancias de su realización.

Por eso, a renglón seguido, incluye a los que se encuentran en estado de imbecilidad absoluta.

Tal es la fiel interpretación del Código, como se comprueba leyendo al mismo Dr. Tejedor en su obra ¨ Curso de Derecho Criminal ¨ donde dice: ¨ La locura es un término general que comprende a todo individuo cuya inteligencia se perturba, se debilita o extingue después de adquirir su desarrollo ¨.

Luego, no puede admitirse a menos de aceptarlo acomodaticiamente, que esa llamada locura moral que el Sr. Juez encuentra en el procesado, esté comprendida en ese término general de locura como exención de pena.

Descartando esto, el Sr. Juez de Instrucción ha podido decir perfectamente: Es forzoso declarar que por la imbecilidad a que se refieren los médicos en su informe, no es posible declarar irresponsable a Godino¨.

La Excelentísima Cámara, compenetrada de la verdadera doctrina legal que sustenta nuestra ley en vigor y del concepto preciso del delincuente nato responsable, lo ha resuelto así.

La minuciosa investigación del sumario demuestra que varios de los delitos cometidos por el procesado fueron llevados a cabo antes de que éste tuviera diez años de edad.

En consecuencia, ellos no pueden imputársele, lo que no obsta para evidencia su personalidad moral.

Si el procesado fuera mayor de edad correspondería la pena de muerte. En este sentido la opinión pública será unánime. Hace cerca de año y medio que llegó a esclarecerse el crimen, es decir a individualizarse el delincuente y aún repercute la angustia que produjo el martirio de las pequeñas víctimas.

Puede afirmarse Sr. Juez, que no es de venganza el sentimiento público. Fue de estupor. El descubrimiento del monstruo horripiló. La idea de la pena de muerte surgió espontánea en todas las conciencias.

El sentido general habría concordado esta vez con el criterio imparcial y sereno del Juez de derecho.

Científicamente, la eliminación del sujeto peligroso por tendencias ingénitas al orden social a la vida de los semejantes está plenamente justificada.

Empero, en el caso para hacer más hondo el dolor y más intenso el problema moral y científico, el delincuente es un niño y la ley prohíbe, con sabiduría, la aplicación de la ultima pena.

La vida de un niño constituye en sí misma una esperanza; cualquiera sea la arcilla de su alma, existe la posibilidad de purificarla mediante el trabajo y la educación apropiados.

Nadie puede aseverar que Godino persistirá en sus horribles instintos.

Si la sociedad necesita defenderse de seres semejantes, debe crear los establecimientos necesarios, dictando además adecuadas leyes, porque el delito es un fenómeno inherente a su propia existencia, cuyo remedio está en un ideal humanitario de justicia, a base de científicos principios.

Es verdad que la ley prescribe atenuantes que, podría alegarse, corresponden al caso sub júdice, pero siguiendo el criterio de la jurisprudencia, tales atenuantes deben ser apreciados en relación a la gravedad del delito y sus agravantes. Si los hechos delictuosos son de tal naturaleza que sobrepasan cuanto ha podido meditar el legislador como gravedad de los mismos, no debe considerarse atenuante alguno.

La pena aplicable es, pues, la subsidiaria de la muerte en razón de la minoridad.

Por tanto, de acuerdo con lo estatuido en el artículo 17 inciso 3º letra a –impulso de perversidad brutal- de la Ley 4189, artículos 85 y 59 del Código Penal y demás circunstancias particulares de la causa, acusado el prevenido Cayetano Santos Godino como autor de los delitos mencionados y en mérito a las probanzas procesales, V.S. se ha de servir condenarle a sufrir la pena de penitenciaría por tiempo indeterminado y a las condignas accesorias de la ley.

Firmado: Jorge E. Coll, Fiscal.

              Sentencia de 1º Instancia dictada por el Sr. Juez Ramos Mejía.

Resolución Judicial

Que solo queda por resolver si el procesado está o no exento de pena por ser irresponsable de los hechos que ha cometido. Los peritos médicos están contestes en afirmar la irresponsabilidad.

Cabred y Esteves afirman que se halla atacado de alienación mental –demencia en la acepción jurídica-, que su alienación mental reviste la forma de imbecilidad; que ésta es incurable.

Damos por reproducidas las conclusiones de los dos peritajes, transcriptos supra en honor a la brevedad.

Con estos antecedentes, la acusación sostiene la responsabilidad del procesado, porque a su examen no permite clasificarlo de imbécil, a no ser considerado este concepto con demasiada amplitud, porque no es un demente; porque lejos de ser un abúlico es un tipo voluntario en quien se observan todos los fenómenos de la voluntad bien caracterizados; porque los detalles que constan en el proceso y la forma de realizar los delitos acusan numerosos estados de conciencia clarísimos.

Que la responsabilidad o irresponsabilidad penal de un sujeto es una cuestión puramente jurídica que debe resolverla el Juez en cada caso, aplicando exclusivamente las disposiciones legales sin entrar a la discusión de doctrinas y principios.

Cuando el individuo juzga por sus propios actos y estima su propia responsabilidad, puede aplicarse a sí mismo sus propios principios, pero cuando juzga a los demás, sólo puede aplicar

Una medida común que sea aplicable a todos y esa medida no puede ser otra que la establecida por la ley.

La responsabilidad penal, siendo una cuestión social en sus consecuencias y principios, no puede surgir de una teoría particular, hecha por un solo individuo, sino de la ley, hecha para medir a todos por igual y que ve a la moral no dentro de si mismo como la ve el hombre, sino desde afuera.

Cualquiera que sea la penetración que pueda tener el Juez, no puede estar seguro sino de la exterioridad de los actos y por consiguiente, sólo debe aplicarse la ley que es la única que puede establecer una común medida de la responsabilidad basada en las manifestaciones exteriores y concretas de la personalidad.

La aplicación de doctrinas personales de cada funcionario nos llevará al caos y a la arbitrariedad en la represión. No es el caso, pues, de entrar a estudiar ni el libre albedrío ni el determinismo, ni si la responsabilidad es individual o social.

Que por lo consiguiente, lo único que corresponde es resolver si el procesado está o no incluido en las causales de exención de penas establecidas por el Código. Este no emplea el término responsabilidad ni se pliega a ninguna de las teorías con que se le ha pretendido fundar; `presume la responsabilidad de todos los sujetos y sólo establece los casos de excepción en los que el individuo está exento de pena, casos que por se de excepción, son de interpretación restrictiva.

Está exento de pena, dice el artículo 81, el que ha cometido el hecho en estado de locura, imbecilidad absoluta y generalmente, siempre que el acto haya sido resuelto y consumado en una perturbación cualquiera de los sentidos, no imputable al agente y durante el cual éste no ha tenido conciencia de dicho acto o de su criminalidad.

Que está probado en autos que Cayetano Santos Godino ha obrado en estado de locura.

Los cuatro peritos médicos que se han expedido están contestes en que está atacado de alienación mental y la autoridad científica de que estos gozan, las razones del mismo orden en que fundan sus conclusiones, la forma de realización de los delitos, su número y sobre todo la falta de una razón que los explique en forma lógica y dentro del encadenamiento normal de las acciones de los hombres, demuestra la existencia de la alienación, pues solamente admitiéndola, se explican los hechos.

¿Qué causas pueden haber determinado a Godino asesinar criaturas en la forma en que lo hacía? ¿Qué provecho sacaba de sus delitos? ¿Pura maldad?

Pero es que esa misma maldad está demostrando la locura, Sobre todo es, a los peritos médicos por razón de sus conocimientos especiales, a quienes corresponde la determinación de las condiciones cerebrales del individuo y a la apreciación de la influencia que han podido o debido tener en las resoluciones o determinaciones del sujeto y cuando estos están contestes en que es un alienado y esa conclusión está corroborada por las constancia de autos, el Juez debe aceptarla, pues es una materia ajena a sus conocimientos especiales.

Es cierto que los peritos se contradicen al determinar la clase de alienación mental de que padece el procesado, pero esa contradicción en nada afecta el acuerdo en que están sobre el fondo y se explica por la dificultad de encuadrar cada caso concreto en los cuadros de clasificaciones establecidas de antemano.

Las clasificaciones no son tan precisas como para evitar toda discusión; existen una infinidad de signos comunes a varias especies y esto explica las discrepancias. Lo interesante es el hecho principal de la alienación; la especie es secundaria.

Se objeta que el Código ha empleado el término locura restringiéndola en la locura con delirio y no en lo referente a las ideas, pero no considero bien apoyada esa distinción.

El término locura ha sido empleado en el Código en su más amplia acepción para que pudiera ser entendido siempre en un sentido jurídico o médico, aunque este sentido cambiase por el progreso de la ciencia y por la evolución de los principios.

El Dr Tejedor, autor del proyecto que sirvió de base al actual Código, dice en su nota al inciso 2º del t161tulo 3º de su proyecto, página 144, citando a Adolfo Chauveau ¿Qué hechos constituyen la locura?

La ley penal no podría trazar el círculo de su aplicación sin descender a dificultades científicas que no son de su resorte.

La primera dificultad es la de constatar los verdaderos caracteres de la demencia; es la de precisar los hechos que la constituyen.

La ley ha empleado el término locura en la acepción científica de su época y es concluyente para demostrar su alcance, las palabras de Briared y Chaudé, citado por Rivarola y que según este autor indican la noción científica propia del tiempo en que fue redactada la fórmula actual.

Siempre han distinguido los filósofos, en el organismo humano, dos facultades: las facultades intelectuales cuyo ejercicio produce el fenómeno del pensamiento y de las que es el órgano el cerebro; y las facultades afectivas o morales que son el principio de la voluntad y de la actividad humanas, pero que no tienen un centro fijo y constante como es para la inteligencia el foco cerebral.

Es la ausencia de volición o la lesión general o parcial de estas facultades lo que constituye la enajenación mental, la locura.

Sería tener una idea falsa de la locura, imaginarse a los locos como seres continuamente en delirio, no ejercitando sino actos extravagantes o más o menos reprensibles, presos sin pasusa de la agitación o del furor o sumidos en profunda y terrible melancolía.

La mayor parte de los locos, al contrario, tienen ideas, pasiones, determinaciones voluntarias.

Pueden experimentar la alegría, la pena, la vergüenza, la cólera, el terror; saben observar en muchas ocasiones todas las consideraciones y todos los usos sociales.

Casi todos los alienados conservan el recuerdo de las cosas pasadas y hacen de ellas el objeto de conversaciones razonables cuando se les pone en camino. Muchos conservan el recuerdo de las cosas presentes y después de su curación asombran frecuentemente por las observaciones que hicieron en los momentos mismos en que parecían más completamente privados de la razón.

Sus acciones más extravagantes están casi siempre fundadas sobre algunos motivos poco razonables a sus ojos, de que dan ordinariamente explicación cuando vuelven a la salud.

Casi todos tienen la firme convicción de que todo lo sienten y lo que piensan es verdadero, justo y conforme a la razón y las pruebas más positivas no les harían cambiar de opinión.

Algunos sienten, sin embargo, el desorden de sus ideas y de sus afecciones y se afligen de no tener una voluntad bastante fuerte para reprimirlas.

Están sujetos a paroxismos más o menos frecuentes, caracterizados por la agitación, el arrebato, el furor, y a menudo, estos paroxismos son causados por alucinaciones, es decir, por errores de los sentidos que determinan errores de juicio.

Creen oír voces que les hablan; creen ver fantasmas, espíritus, etc; gritan, rompen, matan y pasado el paroxismo, caen en abatimiento.

En otros, la alteración de los sentimientos es de tal naturaleza que parecen tener la más grande analogía con la perversidad; tales son: la locura erótica, la incendiaria; se les acusa de ceder a tendencias viciosas, de dejarse arrastrar al por pasiones culpables; se cree estar en presencia de un criminal que castigar y sólo se tiene un loco que contener.

Como se ve, el concepto de locura, para la ley es general y amplio; dentro de él cabe toda clase de alienación mental.

Se sostiene que Godino no puede ser declarado irresponsable, porque su única causa está en la inexistencia de afectividad, pero se olvida que la locura es, sobre todo, según Dubuisson y Vigouroux, una enfermedad del sentimiento, que es una enfermedad moral antes que mental.

Esquirol también afirma que la alienación moral y no el delirio es el carácter de la alienación mental.

Dubuisson y Vigoroux dicen: ¨ Como hemos expuesto antes, admitimos que nuestro cerebro es el centro de fenómenos de impulsión (sentimientos de observación, de deliberación, de consejo y de ejecución). Estos cuatro grandes departamentos, bien que íntimamente ligados y  no obrando nunca el uno sin el otro, tienen sin embargo una independencia propia, como lo atestiguan bastante los hechos patológicos y aún los hechos normales.

Pero bajo pena de anarquía, es necesaria una autoridad en esta federación y esta autoridad pertenecen, sin duda alguna, al sentimiento, quien nos gobierna y no la inteligencia. El hombre no piensa ni obra sino bajo la influencia de un sentimiento y para satisfacer un sentimiento, la inteligencia bajo la influencia de la excitación exagerada del sentimiento, no llena ya el rol que le está asignado. No está ya en estado de observar; deja al hombre sin sus observaciones sobre la realidad; no le aporta sino informes erróneos y por consiguiente se hace inepta para aconsejarlo; no le da sino consejos absurdos ¨.

Es cierto que estos autores no admitieran la locura moral, en cuyo cuadro clínico parece encuadrar con mayor facilidad el estado mental de Godino.

Sin embargo, admiten la existencia de la locura que tenga su fuente en una alteración moral si se manifiesta por síntomas intelectuales o motores y es indudable que tratándose de un degenerado hereditario imbécil, la inteligencia no haya desempeñado un rol que le está asignado y no haya podido controlar la conducta del procesado, pues estas facultades están todas ligadas y la perturbación profunda de una, debe influir forzosamente sobre el funcionamiento de las otras.

Por eso dicen Cabred y Estéves: ¨ Es la ausencia del sentimiento de piedad, sensibilidad moral o de sentido ético lo que explica el mecanismo de sus impulsos, pues debido a ello, cuando surgen deseos de matar o de incendiar, no aparecen en su conciencia tendencias antagónicas y por eso no se produce la interferencia inhibitoria o suspensión del acto. Falta así la función frenadora de los instintos ¨.

Se dice, escribe Maudsley, después de describir al loco moral, que esta descripción es simplemente la de un miserable y para ver un cuadro de locura es necesario no hacer ninguna diferencia entre la locura y el crimen o el vicio.

Sin duda, al no verse más que los síntomas, son los mismos, sea su origen el vicio o la locura; pero la diferencia es considerable cuando se llega a la investigación, a los antecedentes del personaje, cuando de la observación psicológica se llega al examen médico.

El acto vicioso o el crimen no es por sí sólo una prueba de locura moral; es necesario que de este acto pueda remontarse a una enfermedad por un encadenamiento de síntomas especiales, lo mismo que se deduce de las acciones de un hombre razonable, de los motivos que haya tenido para obrar y la prueba de la edad se encontraría entonces en la historia completa del caso en cuestión.

Más adelante dice: ¨ Muchos casos de locura moral, se estará forzado a reconocer, se ligan a una imperfección moral o a una imbecilidad moral que es, en una proporción más o menos grande, un hecho de nacimiento ¨.

Y precisamente Godino es, según la opinión uniforme de los peritos un degenerado hereditario, atacado de imbecilidad.

No se con qué lógica se absolvería a un hombre porque piensa y razona como loco y se le condenará si siente y obra como tal.

Lo que impresiona favorablemente es la sistematización de los delitos, que parece prima facie, excluir la alienación mental; sin embargo el Dr. Laborde, estudiando a Becher, célebre degollador de criaturas, decía en una de sus conferencias: ¨ La sistematización del criminal, llevando siempre su elección sobre seres jóvenes, en condiciones de aislamiento siempre las mismas, el degüello realizado siempre con el mismo salvajismo para impedir los gritos; además la premeditación que le hacía llevar en su maleta efectos para cambiarse, y en fin, esa facultad deambulatoria gracias a a la cual atravesaba todo un departamento para poner una gran distancia entre él y sus víctimas, refuerza el carácter delirante de su espíritu ¨. Y concluye: ¨ que es un degenerado, un enfermo, un loco y en consecuencia un irresponsable ¨.

Que por consiguiente, el procesado debe ser absuelto, pues como los peritos están contestes en que debe permanecer aislado indefinidamente por ser incurable y extremadamente peligroso, lo que está demostrado con harto elocuencia en los autos, no puede ser puesto en libertad y debe dejárselo recluido en el Hospicio de las Mercedes, en el pabellón de alienados delincuentes, ordenándose se le anote a la orden del Juez en lo Civil en turno, en atención a los dispuesto en los artículos 140, 141, 144, 152 y 582 del Código Civil, remitiéndose testimonio de las conclusiones de ambos informes médicos y de la parte dispositiva de la presente sentencia.

Con esta resolución se satisface as la Justicia que no quiere el castigo de un irresponsable para quien será más saludable el régimen de manicomio que el de la cárcel; se defiende la sociedad con la reclusión indefinida de un sujeto peligroso y si la función intimidante de la pena no se ejercita, hay que pensar que delitos como los que motivan este proceso, sólo los concibe y ejecuta un engendro como Godino, para quien la intimidación por pena no existe.

Por estos fundamentos, fallo absolviendo de culpa y cargo a Cayetano Santos Godino, quien deberá ser puesto a las órdenes del Sr. Juez en lo Civil en turno, remitiéndosele a dicho magistrado, testimonio de las conclusiones de los informes médicos y de la parte dispositiva de la presente sentencia.

Regístrese y hágase saber. Firmado: A. Ramos Mejía. Ante mí: Aníbal Cabral.

Apelación a la Cámara. Sentencia definitiva. Fundamentación de los camaristas.

Nuevamente hay una disidencia entre el fallo del Juez de Sentencia y el Agente Fiscal, por lo cual se le da traslado al representante del Ministerio Público.

Reproducimos a continuación la contestación a la vista.

Excelentísima Cámara:

Los hechos han sido prolijamente  expuestos por el Agente Fiscal y por el Sr. Juez a quo, en la sentencia recurrida.

La prueba es clara y terminante y así lo reconoce el mismo Sr Defensor. Toda la cuestión a dilucidar y resolver gira alrededor de la responsabilidad del reo.

He de limitarme, pues, a tratar esta cuestión, dando las demás por suficientemente tratadas.

Irresponsabilidad Moral y Jurídica

Frecuentísimo es confundir la responsabilidad moral con la jurídica. En mi opinión, estos dos conceptos son perfectamente distintos.

Cabe reconocer moralmente irresponsable a un sujeto que no lo es jurídicamente.

Yo iría aún más lejos.

Desde el punto de vista moral, la mayor parte de los criminales son irresponsables, muy pocos lo son, en cambio, desde el punto de vista jurídico.

Cuantas veces el juez ilustrado considera el delito como un acto fatal y al delincuente como un enfermo y sin embargo aplica el castigo con el rigor del castigo estricto. El delito, como todos los fenómenos, es un producto del determinismo universal.

Comprender y explicar los factores que lo producen, aunque estos sean morbosos, no implica por fuerza dejarlo impune.

No debemos olvidar:

a) que el poder intimidatorio de la pena obra también sobre los degenerados.

b) Que las sociedades civilizadas, las penas más severas no son propiamente crueles, pues se reducen a recluir a los penados en establecimientos higiénicos y darles un trato relativamente benigno.

Los informes periciales me dejan convencido de que Cayetano Santos Godino es moralmente irresponsable.

¿Quiere decir que lo sea también jurídicamente?

Estudiando el caso en su base psiquiátrica, no puede dejar lugar a dudas. Las autoridades citadas por los Sres. médicos y pedagogos, por el Sr. Juez de Instrucción, el Sr. Juez de Sentencia y el Sr. Defensor, están todos contestes en la doctrina.

Según Maudsley, Krafft Eving, Moll, Karlbaun y demás, los sujetos de la índole de Cayetano Santos Godino, son por lo menos imbéciles incurables.

Ahora bien, estudiando el caso en su faz jurídica no me parece tan claro que estos imbéciles incurables deban siempre considerarse exentos de responsabilidad penal.

La responsabilidad penal implica dos elementos:

a) Discernimiento suficiente

b) Intención criminal

Veamos si en el caso sub júdice se reúnen ambos requisitos.

Los peritos médicos y pedagogos están contestes en que el reo discernía la naturaleza de sus actos criminosos y que los perpetraba con toda voluntad. Sólo le faltó el criterio ético, es decir conciencia moral.

Esto no constituye, a mi juicio, una razón bastante para eximirlo de pena.

Locos morales son más o menos todos los delincuentes, hasta los estafadores.

Sería preciso averiguar si aparte de esa locura moral, Godino es médicamente loco.

Sobre esto no se debe vacilar. Ningún médico lo ha declarado como tal. Ni siquiera se puede decir que está atacado de ebephrenia de Karlbaum. Su imaginación mental, si es que la hay, resulta de otro carácter. Los profesores Dres. Cabred y Esteves, así como los Sres. Médicos de los Tribunales, consideran que la morbosidad del reo es simplemente imbecilidad incurable.

Esto no implica, en mi sentir, irresponsabilidad penal.

El imbécil incurable no se da cuentas de sus actos y es educable; luego, jurídicamente puede ser pasible de pena.

La responsabilidad legal

Todavía hay otro aspecto de la cuestión: la responsabilidad legal. Según el texto del inciso 1º del artículo 81 del Código Penal sólo se debe declarar completamente irresponsable a los sujetos atacados de locura o de imbecilidad absoluta.

Queda solo en tema de juicio la cuestión de la imbecilidad.

Los médicos llaman incurable a la de Cayetano Santos Godino. ¿Equivale esto a la imbecilidad absoluta del texto legal? No me parece. Incurable quiere decir que no puede curarse, pero no que sea completa, total. Por otra parte, la degeneración es siempre incurable.

Debe considerarse orgánica y no funcional. Es un mal hereditario que radica en la constitución íntima del sujeto. Todo imbécil, como todo idiota es incurable.

La expresión imbecilidad absoluta en la nomenclatura moderna equivale a idiotas. La imbecilidad nunca es absoluta; sólo puede serlo la idiotez.

Sobre este punto son muy precisas las teorías de la escuela francesa de psiquiatría, especialmente según la opinión de Solier.

Cayetano Santos Godino no es un idiota sino un imbécil. Bien claro lo dicen los peritos y más claros aún, los hechos.

Siendo así, su imbecilidad, aunque sea incurable, es relativa.

El Sr. Agente Fiscal trae sobre el punto, en el dictamen en que pide la prisión preventiva del procesado, consideraciones muy aceptables que me parece innecesario repetir aquí.

En suma, si es posible dudar sobre la responsabilidad jurídica de Cayetano Santos Godino, no es posible dudar sobre su responsabilidad legal. Eximirle de pena sería contrario al texto explícito de la ley.

Aspecto práctico de la cuestión

Estudiada la cuestión desde el punto de vista moral, jurídico y legal, voy a encararla también desde los puntos de vistas práctico y social.

Veamos que consecuencias puede producir, ya la condena, ya la absolución de Godino.

La condena, como lo dejo dicho en un párrafo anterior, no significa aplicar al reo torturas o someterlo a un tratamiento cruel.

Todo se reduce a recluirlo en una cárcel higiénica.

¿Qué injusticia habría en tal consecuencia?

¿Sería esto, por ventura, castigar a un inocente con innecesaria severidad? ¿No representaría mas bien, una simple medida de profilaxis social y de una ejemplarización?

En cambio, absolver a Cayetano Santos Godino, aunque se aconseje su perpetua reclusión en un manicomio, es dejar siempre abierta la posibilidad de que alguna vez salga de ahí.

Bastaría que la familia lo reclame repetidamente y garantice su vigilancia. Puede llegar un momento dado en que los médicos no deben ya retenerlo. Además, el peligro de que se escape es siempre mayor en un sanatorio que en el presidio.

Hay más, los ilustrados peritos Sres. Cabred y Esteves insinúan que si no existe un establecimiento adecuado para recluir a este monstruo humano, el Estado debe crearlo.

¿Qué se hará, pues, mientras no se cree tal establecimiento? Probablemente retener al sujeto en el pabellón de idiotas del Hospicio de las Mercedes.

Si así se resuelve, no pasará mucho tiempo sin que volvamos a tener noticias del ya tristemente célebre Cayetano Santos Godino. Si no estrangula a sus compañeros del sanatorio, ya procurará fugarse.

No olvidemos que se trata de un sujeto ingenioso y disimulado, que ha solido perpetrar muchos crímenes horrendos antes de que la policía llegara a descubrirlo.

Este imbécil es, para satisfacer sus instintos perversos, hombre inteligentísimo. Hasta fisonomista de penetrante mirada se ha revelado al escoger sus víctimas que tenían ¨ caras de zonzos ¨, como él mismo lo dice.

Harto coincidente es el carácter peligrosísimo del reo.

Sus instintos homicidas tienen sin duda, algo del Marqués de Sade y del Mariscal Giles de Reis. La extraordinaria fruición que le producían sus crímenes, es un fenómeno que no puede desligarse de su sensualidad. Si no ha llegado a cometer delitos contra la honestidad, probablemente ha de ser por su escasa edad.

Otra cosa puede suceder con el andar del tiempo. En todo caso, bastan sus instintos sanguinarios, al menos, mientras no esté asegurado en una cárcel.

Clasificación y circunstancias legales de los hechos

Los hechos expuestos han sido bien clasificados por el Sr. Agente Fiscal en la acusación.

Constituyen los delitos de homicidio, lesiones leves, incendios y tentativa de homicidio.

Las muertes de los menores Laurora, Vainicoff y Giordano, que son los delitos más graves, deben calificarse de homicidios con alevosía y ensañamiento y por impulsos de perversidad brutal.

Si se tratara de un reo mayor de edad, le correspondería la pena de muerte de acuerdo con lo dispuesto en el artículo 17 inciso 2º de la ley Nº 4189.

Las lesiones y los incendios están penados por el artículo 17 de la misma ley; los delitos menos graves deben considerarse agravantes del más grave.

Como no puede imponerse al reo la pena de muerte por ser menor de edad, le corresponde la de penitenciaría por tiempo indeterminado.

Cierto que existe la circunstancia atenuante de la minoría de edad, pero ésta no ha de hacer bajar la pena.

a) Porque ya se computa al no condenar al reo a la pena de muerte,

b) Porque la compensan y exceden ampliamente, circunstancias agravantes de reiteración y acumulación.

Tampoco me parece admisible por lo anteriormente expuesto, que el sujeto deba ser considerado como de responsabilidad atenuada.

Esta cuestión es muy compleja y peligrosa.

Godino es o no responsable. Considerarlo que lo fuera a medias sería abrirle mañana las puertas de la cárcel para que reanude su vida de crímenes.

La atenuación de la responsabilidad sólo me parece aceptable en delincuentes corregibles.

Petición de pena

Por las consideraciones expuestas y las de los dictámenes del Sr. Agente Fiscal y de acuerdo con las citadas disposiciones legales, el Ministerio Publico mantiene su acusación y pide que se revoque la sentencia, condenando a Cayetano Santos Godino a sufrir la pena de penitenciaría por tiempo indeterminado y accesorias legales.

Sentencia de Cámara

Buenos Aires, a doce de noviembre de 1915, reunidos los Sres. Vocales en la Sala de Acuerdos y traída para conocer la causa criminal seguida contra Cayetano Santos Godino, por homicidio, se procedió a la insaculación de estilo, resultando de ella que debían votar en el orden siguientes: Doctores Vázquez, González Roura, Frías, Seeber, López García.

Estudiado el proceso, la Cámara planteó las siguientes cuestiones a resolver:

1º) ¿Están probados los hechos imputados al prevenido, así como la responsabilidad penal del mismo autor, de dichos actos?

2º) ¿Cuál es su responsabilidad y en su caso cuál es la calificación y pena que corresponde aplicar?

Considerandos del Dr. Vázquez

Cayetano Santos Godino está acusado de haber cometido los delitos de homicidio, tentativa de homicidio e incendio, ejecutando algunos de ellos desde la más tierna edad y contra diversas personas, ensañándose especialmente al llegar a la pubertad contra los niños a los que raptaba y después asesinaba cruelmente. Todos esos hechos prolijamente redactados por la acusación la defensa y la sentencia y los informes periciales agregados, resultan plenamente probados por la confesión reiterada del reo, inspecciones oculares practicadas, secuestro de los instrumentos de los delitos y demás probanzas acumuladas en estos autos y que minuciosamente menciona el Sr. Juez a quo en el considerando segundo de la sentencia apelada y que no reproduzco para evitar repeticiones.

Pero se ha suscitado una controversia respecto al discernimiento con que ha procedido el reo en los hechos que lo incriminan.

El Ministerio Fiscal, en las dos instancias, ateniéndose al texto de nuestra ley penal, lo acusa como responsable de los hechos criminales que ha cometido y pide se le aplique la pena de penitenciaría por tiempo indeterminado de acuerdo con lo que preceptúa el artículo 59 segundo párrafo.

Los Sres Jueces de Instrucción y de Sentencia y la defensa, apoyados en las opiniones científicas de renombrados médicos alienistas y forenses y otros argumentos de orden psiquiátrico, sostienen que el caso encuadra en la eximente definida en el inciso 1º del artículo 81 declarando que se trata de un loco moral.

Por consecuencia, el Sr. Juez a quo, aceptando sus conclusiones, le absuelve de culpa y cargo, planteando así la divergencia que este Tribunal debe resolver.

Examinados los tres informes médico-legales agregados a estos autos, se ve desde luego que sus diagnósticos coinciden en cuanto argumentan que Cayetano Santos Godino es un alienado que debe clasificarse dentro de los imbéciles, a pesar de reconocer que el reo participa de ese estado particular mental que se denomina psicosis razonante y en virtud del cual a un loco le es permitido premeditar el delito, ocultarlo y disimularlo, tomando precauciones semejantes a la de los que gozan de la integridad de sus facultades, pero que carece de freno moderador y regulador de sus acciones, como sería la afectividad, que es nula en Godino.

Si bien coinciden los mencionados informes, como se ha dicho, en la clasificación puramente médica, el tercero suscripto por los Dres Arano y Castellanos, acentúa la variedad de grados que clínicamente caben desde el idiota completo hasta la simple debilidad mental, par concluir que el estado de las facultades mentales del procesado no pertenecen a lo que está enumerado en el inciso 1º del artículo 81 del Código citado.

Y en efecto, sería a mi juicio, peligroso, cimentar mi criterio legal fundado en una afirmación categórica de que se trata de una alienación mental incurable, basada en una degeneración cuya procedencia hereditaria no está bien justificada, tanto más cuando se trata de un joven entregado al alcohol y al onanismo, enervantes de su voluntad y que lo impulsan después de entregarse a ellos a cometer delitos; y además como lo demuestra el último informe citado, se ha comprobado en el reo un cambio positivo favorable de su conducta desde que está recluido, es decir desde que no bebe y es vigilado.

Esta observación de los Sres Médicos, que la expresan en el último informe, he podido comprobarla personalmente, como asimismo que la falta de afectividad (ese timón de la conducta, como la llama el informe pedagógico) que se le atribuye, no es absoluta, no sólo porque así se desprende de su indagatoria cuando se refiere a su amistad con Severino y el afecto que profesaba a sus sobrinos, sino también que manifiesta determinada predilección entre sus compañeros de infortunio.

Así pues, admitido que ese estado de deficiencia mental no afecta el conjunto de la cerebración y permite juicios, raciocinios y determinaciones razonadas de la voluntad; sus actos, con arreglo a lo que expresa la ley son punibles, no siendo permitido aceptar denominaciones arbitrarias que no tienen la consagración de la misma ley, aunque la tuviera en la ciencia; de ahí que ateniéndonos a motivos de ética social, se castigue la ebriedad probada, absoluta y completa, si no es voluntaria.

Grasset  dice que la responsabilidad médica no basta para establecer la culpabilidad social, aunque sea un factor preponderante y Strassmann cita el caso del matador de niños Carmelo Grandi, que examinado por tres célebres alienistas llegaron a la conclusión de que era un imbécil y que se trataba de un caso de degeneración psíquica, y no obstante fue condenado a veinte años de trabajos forzados y recluido en un manicomio después de sufrir la condena; e Impallomani, refiriéndose a los enfermos de la voluntad, dice: ¨ Que las anomalías psíquicas no siempre traen una anormalidad morbosa, y agrega, que las hipótesis sobre la represión no tienen suficiente explicación y que la animalidad inferior no se presta para establecer una analogía con los fenómenos que las leyes deben prever ¨.

Esta es la doctrina generalmente aceptada que se ha incorporado a nuestra legislación cuando establece taxativamente los estados patológicos que causan la exención de la pena, los que deben ser absolutos hasta suprimir completamente la conciencia del acto; cuando el delito haya sido consumado en una perturbación de los sentidos o de la inteligencia no imputable al agente durante el cual éste no haya tenido tampoco conciencia del acto ni de su criminalidad, exigiendo así dos condiciones para que la perturbación exima de pena: que sea absoluta como es el caso de la imbecilidad; o que en el momento de cometer el hecho, víctima de una perturbación cualquiera, no se de cuenta del acto criminoso que comete y que no sea imputable al agente, pues, con arreglo a nuestra ley, es punible el alcoholista, morfinómano o cocainómano, que si bien delinque en un acceso de delirio producido por la acción del veneno que ha ingerido, lo ha hecho voluntariamente.

Nuestra jurisprudencia ha consagrado esta tesis, robusteciendo el verdadero criterio que informa nuestra ley penal en varios fallos, entre otros en el caso de Castruccio, que envenenó a su sirvienta para cobrar una póliza, sosteniendo la defensa, apoyada en el indeciso informe médico forense, que el procesado era un loco mora.

El fallo aludido, ilustrado por el dictamen del Fiscal Doctor Cortés, que decía que en todas las calidades crueles de estos delincuentes pueden provenir simplemente de perversidad y se encuentran casi siempre en todos los grandes malvados, sin necesidad de suponerlos alienados; amplió esa tesis agregando que como ya lo había reconocido en el caso de Manges, las causas que eximen de responsabilidad penal son obra de la ley, no de teorías meramente especulativas.

Resulta pues, de todas maneras, que la enajenación mental o la imbecilidad no tienen el mismo concepto en medicina que en la ley penal y que se puede afirmar, con el auxilio de los autores citados en informes médicos producidos, que Cayetano Santos Godino no es un idiota completo ni un delirante ni un alucinado para que haga dudar respecto a su responsabilidad legal que le concierne respecto de los crímenes que ha cometido; y es de observar que durante los seis meses que estuvo detenido no fue examinado, lo que demostraría que su conducta anterior no exteriorizó ninguna anomalía y si en las afecciones de ternura presenta una laguna muy grande, como así lo asegura el Dr. Cabred, y como así es en efecto, ésta también se observa en todos los criminales.

Resumiendo, a mi juicio, el acusado Cayetano Santos Godino podrá ser un retardado, un débil mental y será para la medicina un irresponsable, pero no lo es para nuestra ley penal, cuyos fundamentos reposan en motivos sociales que obligan a no detenerse entre este término medio de la responsabilidad, surgido entre la bestia y el ser humano; como así también por motivos prácticos como acertadamente lo hace el Sr. Fiscal.

La experiencia constante ha demostrado que el temor al castigo detiene y modifica estos instintos de perversidad brutal, cumpliéndose asi el fin primordial de la represión y siendo por otra parte la característica de nuestra ley procesal la benignidad, no es posible temer de extremar el castigo, desde que los que cumplen una condena se encuentran bajo el amparo del artículo 18 de la Constitución Nacional, cuyas leyes reglamentarias de estas disposiciones, han convertido las prisiones, más que en lugares de castigo, en escuelas de disciplina, enseñanza y regeneración, pudiendo solicitar cuando se opere el fin deseado por el legislador, la disminución de la pena.

Por lo expuesto y los fundamentos concordantes a lo dictaminado por el Señor Agente Fiscal, voto afirmativamente la cuestión planteada,

Opino que en el caso sub judice, debe declarase comprendido en lo dispuesto en la letra a) del inciso 3º del artículo 17 de la ley 4189, imponiéndosele al reo Cayetano Santos Godino, en mérito a su minoría de edad, la pena de penitenciaría por tiempo indeterminado.

Firmado: Doctor Vázquez

Considerandos del Doctor Roura

Del estudio de los cinco informes, que agregados corren en el sumario, se saca en consecuencia, aparte de ciertas conclusiones particulares, que los peritos arriban a tres fundamentales: Godino es un degenerado, es un imbécil, es un loco moral.

Aún aceptando que los elementos de juicio en que se fundan para afirmar que Godino es un degenerado sean indiscutibles, la sola degeneración, mientras no se traduzca en locura o imbecilidad absoluta, en el concepto que la ley emplea estos términos en el artículo 81 inciso 1º, como suficiente causa de irresponsabilidad legal, es en el único sentido que se puede hablar aquí de irresponsabilidad.

Se trata por lo tanto de una conclusión que viene a quedar involucrada en la segunda, o sea en la imbecilidad atribuida a Godino.

¿Cuál es la imbecilidad que exime de pena? La absoluta, dice la ley

¿Y es absoluta la que los peritos atribuyen a Godino?

Todos ellos están contestes en afirmar que Godino es un degenerado, cuya imbecilidad está colocada entre la simple debilidad mental y la idiotez, o sea que es un imbécil que razona, un imbécil consciente de sus actos, si bien carece de discernimiento suficiente para atribuirle toda su trascendencia social, y más que nada, de los frenos inhibitorios dependientes de su afectividad, que en él es nula, lo que unido a su impulsividad mórbida, constituye una locura moral, o tercera conclusión.

Es esta también la impresión que produce Godino, estudiado en el número, naturaleza y circunstancia de sus delitos, en sus  declaraciones ante la Justicia, en su colaboración a la reconstrucción de los mismos.

Godino cometía sus delitos conscientemente, sabiendo que lo que hacía estaba mal hecho, que sería castigado si era descubierto y por eso se ocultaba y cuando alguna vez fue sorprendido simuló ocuparse en salvar a su víctima.

Comparece ante la justicia y no solamente refiere con asombrosa precisión todos sus delitos circunstanciadamente, sino que acompaña a los funcionarios a los lugares donde los cometió, dando las indicaciones necesarias para reconstruirlos.

Godino, pues, podrá ser un simple imbécil, pero no un imbécil absoluto o idiota.

Para convencerse aún más que la imbecilidad de Godino, cuyos actos según los mismos peritos, son conscientes y voluntarios, no encuadra en el concepto de imbecilidad de la ley; bueno es rastrear su fuente para conocer con seguridad el alcance de la expresión imbecilidad absoluta.

El inciso fue tomado de Tejedor, que decía:

¨ Los imbéciles, incapaces absolutamente de apreciar las consecuencias de sus acciones o de comprender su criminalidad ¨. Luego lo anotaba con una cita de Chauver Adholpe, que requiere para que la imbecilidad excluya toda responsabilidad, que sea tal que anule necesariamente la voluntad.

Más claro resulta todavía el precepto que queda expresado, si se advierte que todos los estados mentales que el inciso comprende, son de tal naturaleza que deben traducirse por actos inconscientes. Nada significa entonces que los peritos empleen las denominaciones de demente y alienado mental como equivalentes de imbécil, si en cambio esos términos, en el caso no corresponden al concepto de la ley.

Tampoco corresponde aquí el concepto del término genérico locura que la ley emplea, pues es otro su alcance.

Tomado fue también de Tejedor, quien decía: ¨ Los furiosos, los locos y en general los que hayan perdido completamente el uso de su inteligencia ¨. Y como en el caso anterior, anotaba el inciso con citas de las leyes romanas, españolas y de Chaveau, como éstas: ¨Furiosi mulla voluntas est¨, ¨Loco de tal locura que non sabe lo que face, porque no sabe ni entiende el yerro que face¨.

La justicia moral, de acuerdo con la ley, no puede reconocer delito en la acción de un hombre que ha perdido el uso de su razón y si Godino no es irresponsable del punto de vista mental, menos lo es de su locura moral o tercera conclusión. 

En verdad, esta locura consciente no encuadra en la locura mental, que es la de la ley según queda demostrado y lo ha establecido la jurisprudencia constante de los Tribunales y la de los tratadistas. Ni puede ser comprendida en los términos del inciso 5º, porque la fuerza irresistible a que él se refiere es, según los proyectos de Tejedor y Villegas, de los que fue tomado el inciso y la doctrina corrientes, la que viene de afuera, no la interna.

En la teoría legal, el impulso por mórbido que sea no es causa de irresponsabilidad. A lo sumo se tiene en cuenta su naturaleza para atenuar su responsabilidad como en los casos del artículo 17 capítulo 1º de la ley 4189, si es que no determina un motivo de agravación como en el caso del número 3º letra a) del mismo.

Y es este precisamente el caso de autos, pues el que mata por instinto de perversidad brutal no es otra cosa que un impulsivo consciente, un loco moral. Y es nada menos que un caso de pena de muerte.

La responsabilidad, pues, no tiene en el concepto de los alienistas el mismo fundamente que en la ley.

Mientras aquellos  la fundan del punto de vista del interés individual, la ley la funda a la vez de los intereses del orden social. Y para que los peritos puedan decir con acierto que el autor de un delito es irresponsable, es menester que tengan en cuenta, como con toda verdad se expresan los del ultimo informe, el concepto que la irresponsabilidad tiene, no en las conclusiones científicas sino en la ley. Si la ley no está conforme con los adelantos científicos carecen éstos de importancia al tratar de aplicarla, siendo su alcance claro.(cursiva y negrita es puesto por el autor del ensayo, no por el camarista)

Otra cosa sería si su alcance fuera dudoso, lo que en el caso no acontece. Para la ley basta como fundamentos de la responsabilidad el discernimiento y la voluntad.

Pero un discernimiento suficiente y una voluntad aunque motivada, libre de pasiones externas. No requiere ni el discernimiento absoluto ni el libre albedrío, ni aún la libertad interna y Godino ha ejecutado el delito con discernimiento suficiente y voluntariamente, libre de toda presión externa; luego es responsable.

Por todo lo expuesto y los fundamentos del voto del Señor Vocal Doctor Vázquez, voto en el sentido que él lo hace.

Opino que el caso sub júdice debe declararse comprendido en lo dispuesto en la letra a) del inciso 3º del artículo 17 de la ley 4189, imponiéndosele al reo Cayetano Santos Godino, en mérito de su minoría de edad, la pena de penitenciaría por tiempo indeterminado.

Considerandos del Doctor Frías

Para el médico, el alienado es un individuo que ofrece dos caracteres; en primer lugar es un enfermo, que presenta además perturbaciones mentales que están en los cuadros, precisamente de la alienación.

Lo primero requiere un diagnóstico y el hecho por los peritos es que el procesado Godino es un imbécil y como la imbecilidad forma parte de los cuadros de la alienación que la ciencia médica ha establecido, resulta que el reo es un alienado.

Pero para la ley no todo alienado es irresponsable, porque está haciendo un criterio jurídico propio para aprecias la imputabilidad de las acciones realizadas por las personas afectadas de desórdenes intelectuales, que sin dejar de tomar en cuenta las conclusiones sustentadas por los hombres del arte, no subordina a ellas, sin embargo, la custodia y defensa de los derechos más sagrados y de los intereses más caros al individuo y a la colectividad, que sólo en las leyes penales y en los tribunales que las aplican pueden encontrar la protección que necesitan.

Los hechos de conciencia, que no importa aquí examinar, no pertenecen al dominio exclusivo de las ciencias médicas y teniendo todo entendimiento ilustrado y dotado de suficientes conocimientos psicológicos, al decir de Mittermaier, su derecho legítimo de apreciación, la misión del Juez en esta clase de examen pericial especial, envuelve una libertad, una extensión mayor que en las de otra naturaleza y las conclusiones de los peritos están más que en ningún otro caso, subordinadas a su examen y así lo prescribe en general nuestra ley, artículo 346 del Código de Procedimientos, al establecer que ¨la fuerza probatoria del dictamen pericial será estimada por el Juez teniendo en consideración la competencia de los peritos, la uniformidad o la disconformidad de sus opiniones, los principios científicos en que se fundan, la concordancia de su aplicación y las demás pruebas y elementos de convicción que el proceso ofrezca¨. 

Ahora bien, dice Lacassagne que en la categoría de los imbéciles se encuentran casos no solamente de homicidas, de exhibicionistas, sino también de incendiarios, de ladrones, casos de perversión genital (sadismo, vampirismo, brutalidad) y que el diagnóstico de la debilidad mental de esos sujetos no ofrece dificultades.

Junto agrega a la insuficiencia del  desarrollo intelectual que se puede evidenciar por el poco desarrollo de la memoria, la falta de facultades creadoras e imaginativas, la puerilidad y algunas veces lo absurdo del juicio, se encuentra según Dupré, un síndrome físico que viene a corroborar el diagnóstico psiquiátrico.

Para establecer la existencia de la imbecilidad es necesario admitir la prueba de que existe un defecto de entendimiento, no debido solamente como lo hace notar ¨Le crime et la folié¨ a la falta de desarrollo de las facultades mentales por consecuencia de una educación muy limitada, sino un defecto de entendimiento que ninguna educación habría podido vencer; en una palabra, que falte alguna cosa del espíritu.

En el presente caso en que los peritos reconocen que los actos delictuosos cometidos por el procesado Godino han sido conscientes y voluntarios, no resulta claro, según mi entender, que la inteligencia parezca deficiente, sino tan solo por efecto de la no educación.

Del contexto de los informes médicos y examen pedagógico y sobre todo de las declaraciones indagatorias prestadas por el acusado, surge de mi juicio como resultante, que las capacidades adquisitivas y elaborativas de Godino se hallan en un estado de normalidad, al extremo de hace dudar que sea un imbécil desde el punto de vista de la inteligencia. Su memoria ofrece un estado de integridad notable; la atención, que para Sallier es la condición psíquica indispensable de la inteligencia, no está debilitada; la capacidad de razonar existe y es más bien normal. No advirtiéndose dislogías ni absurdo, su imaginación es viva y sagaz, etc.

Es desde el punto de vista de la capacidad afectiva donde Godino presenta los caracteres de un imbécil moral y de ahí que en el informe médico se lo clasifique de loco moral y que se encuentre en la falta de freno y de contralor, derivada de la ausencia de sentido moral, la explicación de los actos antisociales cometidos. Por el reo, pues como observa Lacassagne, la enfermedad intelectual por sí sola, no determina la inclinación antisocial de los imbéciles; es necesario, dice, que haya al mismo tiempo paralización del desarrollo de las facultades morales y sociales.

El alienista Pritchard inventó en 1885 el nombre de locura mora para designar todas las enfermedades en que la conducta y los actos aparecían patológicos, aunque sin origen delirante; pero en los casos en que se encuentra ese contraste entre la suspensión de la inteligencia y el desorden de la conducta, son diferentes los unos de los otros, como lo hacen notar Binet y Simon.

Son afectados de perversidad moral los individuos que son invertidos sexuales, los sádicos que encuentran un placer, una excitación sexual en la crueldad, en la sangre derramada; los fetichistas que sienten atracción sexual por cosas inanimadas y de una manera general, todos aquellos que presentan en su vida afectiva anomalías bien pronunciadas. Estos enfermos pueden ser colocados en el grupo de los anormales, pero muchos de ellos presentan, como dicen los autores citados, suspensiones, insuficiencias en el estado de su desarrollo y por esa razón se los ha llamado algunas veces atrofiados morales y según el desarrollo que han alcanzado, son idiotas, imbéciles o débiles, y como muy amenudo la atrofia es al mismo tiempo de la inteligencia y de los sentimientos, hay dos razones, dicen, para incluirlos entre los alienados irresponsables por ausencia de inteligencia y por ausencia de sentido moral.

En el presente caso no hay ausencia de inteligencia, según antes lo he expresado y sí solo de sentido moral y es por eso que se afirma que hay pérdida de libertad, porque la voluntad no es libre, no es dueña de sí misma y de ahí por consiguiente, el fundamento de la irresponsabilidad de Godino a que llegan los peritos médicos, basados en el determinismo, doctrina contraria en la que se fundamenta la responsabilidad penal.

Pero es regla que es un alienado inteligente que se da cuenta de sus actos, por motivos que se relaciona a defectos de voluntad libre y moral.

El que obra en un estado enfermizo de la libertad por impulsiones, se puede decir que psicológicamente no es él quien comete la acción delictuosa sino un ser mórbido que lo ha invadido, como dicen Bonet y Simon y este razonamiento se aplica también, aunque con cierta dificultad a los locos morales en que como Godino, sus instintos están pervertidos profundamente y desde los primeros años.

Pero el loco mora no puede  sostener, usando de la expresión de los autores citados: ¨No soy el el autor del acto, es otro¨; porque sus acciones delictuosas emanan de su propia personalidad; pero como esta personalidad es mórbida se beneficia en virtud de una ficción o imagen y se le considera una víctima y que si bien hay en él un elemento sano, existe también un ser digno de piedad, que se halla dominado por tendencias malsanas.

La existencia de la locura moral, afirmad en primer lugar por Esquirol y Fabret con el nombre de monomanía razonante; por Pritchart, que como se lo ha dejado dicho, inventó el nombre de locura moral; por Trelot, con el de locura lúcida recibió una nueva configuración con la teoría de la degeneración de Morel, que distingue en varios grados a los degenerados:

1º El hombre con ideas fijas, excéntrico, raro.

2º El loco moral

3º El inferior de corta inteligencia y con tendencias amorales

4º El idiota.

La locura moral tiene un gran número de partidarios y Lombroso ha extendido su dominio hasta confundir al loco moral con el criminal nato. Generalmente estos sujetos cometen como en el caso ocurrente, múltiples crímenes, precedidos de poca deliberación y sin causa o si existe un motivo, es desproporcionado con la importancia del crimen que realizan, como puede haber sucedido en el caso del procesado, a pesar de lo que se desprende del examen pericial, o sea que el motivo haya sido para saciar sus apetitos sensuales, pues aparecen muchas manifestaciones de las circunstancias particulares de los hechos cometidos, que corroboran que Godino es un sádico.

Los crímenes que cometen esta clase de sujetos se llevan a cabo la mayor parte de las veces sin manifiesta previsión y atestiguan en los medios, como en su ejecución, una falta de proporción, de método y de lógica.

Sus autores, a menudo no se ocultan, pero los hay como en el caso del reo, que tratan de sustraerse, conscientes del castigo que les espera. Pero la irresponsabilidad de los locos morales es contestada y muy combatida en el campo de la ciencia jurídica.

El daño de su criminalidad, frecuente en sus manifestaciones, la dificultad de establecer esta clase de locura en la práctica y distinguirla de los criminales y el inconveniente, sobre todo, de la absolución y la insuficiencia de la internación por la vía administrativa en un asilo ordinario de alienados, ha llevado a muchos criminalistas a rechazar la irresponsabilidad y a pedir la condena del loco mora alargas penas.

Es indudable la dificultad de distinguir cuando un sujeto obra en estado de locura moral y máxime si se tiene presente que es propio de las impulsiones mórbidas obrar independientemente del interés del agente y muchas veces el interés no aparece, y sin embargo existe.

El experto se ve obligado a pesar en una balanza numerosos datos y según sean mayores los que la inclinan en el sentido de la alienación o las que la inclinan en el sentido del hombre sano, dirá: es un loco moral o es un criminal y muchas veces también esa inclinación a favor de la alienación surgirá de datos erróneos o de mentiras del delincuente o de observaciones equivocadas, con gran perjuicio de la sociedad.

En nuestro derecho no ha encontrado cabida el idiotismo moral, porque según él, no se trata de situaciones patológicas y no carecen las personas en cuestión ni de la capacidad indispensable para distinguir las acciones jurídicamente prohibidas, bajo la amenaza de una pena, de las demás acciones ni de la libre determinación de la voluntad.

Esta forma de capacidad es la que sirve de base a la imputabilidad y a la culpabilidad legal y no es posible admitir que se haya exigido para la comprensión de la punibilidad de la acción la facultad del agente de sentir la injusticia como tal ( lo que es una propiedad afectiva) y que esta facultad sea un elemento de la imputación.

La absolución del loco moral, por otra parte, en nuestro país sería inconveniente porque sólo podrían ser internado en los asilos ordinarios de alienados, por la declaración de su incapacidad civil, que es distinta de la penal y por el Juez respectivo y ello importaría a su vez, un peligro social, puesto que esa internación no es permanente y está subordinada a diversos motivos y apreciaciones.

Además, el tratamiento carcelario y nosocomial no difieren fundamentalmente en lo que a estos sujetos se refiere y siendo nuestras cárceles para seguridad de los delincuentes y no para castigo, como lo prescribe la Constitución Nacional, mientras no existan disposiciones especiales al respecto en nuestras leyes y asilos convenientes, la cárcel es la mejor solución del momento porque brinda mayor seguridad para la sociedad. Esta es la solución práctica que hay que adoptar para hoy con sujetos de la naturaleza de Godino (la cursiva es nuestra) que ha mejorado ostensiblemente desde el punto de vista psíquico durante el tiempo de su proceso, como lo aseveran los peritos.

Pero si la solución expresada no fuera la más conveniente, no se podría expresar otra porque es la legal, pues ante los preceptos claros y terminantes de nuestra ley penal, el procesado no puede estar exento de pena desde que, como evidentemente resulta de todas las informaciones médico-legales producidas, no es un imbécil absoluto, como lo exige expresamente el inciso 1º del artículo 81 del Código Penal.

Por eso, y los demás fundamentos concordantes aducidos por los Doctores Vázquez y González Roura , voto en el mismo sentido que ellos lo hacen.

Opino que el caso sub júdice debe declararse comprendido en lo dispuesto en la letra a) del inciso 3º del artículo 17 de la ley 4189 imponiéndose al reo Cayetano Santos Godino, en mérito a su minoría de edad, la pena de penitenciaría por tiempo indeterminado.

Por análogas razones los Dres. Seeber y López García votaron en el mismo sentido.

                                                     SENTENCIA

Con fecha 3 de diciembre de 1915, el Señor Juez de Sentencia Ramos Mejía puso en conocimiento de la Jefatura de Policía el fallo que hemos leído, del siguiente modo:

Al Señor Jefe de la Policía de la Capital

Don Eloy Udabe

Tengo el agrado de dirigirme a V.S. comunicándole que el procesado por homicidio Cayetano Santos Godino ha sido condenado por sentencia definitiva el 12 de noviembre del corriente año a sufrir la condena de penintenciaría por tiempo indeterminado.
Saludo a V.S. atentamente.

Firmado: Juez Ramos Mejía.

Autor:

Roberto Yrago
ryrago@yahoo.com.ar
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� (El superyó es un agente o mecanismo de la personalidad que emerge a partir de yo, de la debilidad del yo infantil. Consiste, básicamente, en la interiorización de las prescripciones paternas; el miedo al castigo y la necesidad de afecto y protección son los que obligan al niño o a la niña a aceptar y a percibir como propias las prescripciones familiares. El superyó es, pues, inicialmente, la «voz de los padres», la voz de unas figuras paternas totalmente idealizadas, es la conciencia moral. Estas prescripciones acaban haciéndose inconscientes y devienen una instancia que vigila y controla el yo.)”.
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